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INTROOUCCION • 

El presente estudio parte rle .:_4na,:'. inq uiet_ud ·mu'Y: concreta: el cu-
:.• 

:·pa-~~i~ ~ ·1~:~ c~·ftura nocimiento rle una etapa .. · del rle : ñac.ion_n·l, la li-

conS1itera privat.iva· o :e~-c1~Siv·a,~·d·e :-c-1e'rtas-: rli~c-iP.Íi~a·S·>.>hist0~_1a· 
social, económiC~ ~ ;rle·::¡·a·~ '_fd'e~s-i ~;~~- b~'.~n· ·-~~~---·;·~--~-~u:~{_~ .. : dé -~-~¡:.ácier 
intercticiplinario s~--:P¡~-~i·~~-c~,~~' una b~-~~a--:~)~~!~-!'~-en ~'i :.~:~·~·ti·:~~~~~:~ 

' --~---- - ----- _· -- -

llo_ cte_ra f? __ v_e~~-~g_a-~~{;~-: « ._, 

Se ··pr_f?teri'rl_e'~-~e~e_~-~ r-~-6a'~- fo-=rm'¿-~-- J;(-;v'i·d~ -éo 't~ {rl~úin8s- --,,- -_-e_x_P_r-e·s i~rles 

rle una cultura 'P·o~-u-lar'--de_s,fe ~l p-unto _de vist~--ite ;}~ .H_t_~-tori~ 

rte las_n:iental:...id~~-eS,:.-~, fin-de conte.Xt~alizÚr--la ~parici6.n d~ los, 

textos fii:~r~ri'~-~~-q-~e ~;~ trab~'ljan-: El_ esturtio -de e~~~-S ~:::cri-.~_os 
se hace ·tomanrto en c~nsirleraci6n las series rtocumcntales en las 

que· se en·c·uentran y que son consirteradas \'aliosos testimonios hist§. 

ricos y-manifestaciones rte corrtCO.tes rte penSafi'iE!nto indivirtual y 

social. En esos -rtocumentos, procesos, esctítos. cnlificacioncs. 

etc., se puerlen irlentificar sistemas rle representaciones mentales 

(irlcologias)'-y ·formns de pensamiento (mentalirt.artcs) que 'perviven·· 

se transforman a lo largo de los siglos. 

F:n los textos literarios podemos hallar. asp-ectoS rle ese pe0sa-

m1ento ___ pu1_i~vt9ual y social- q-~e-ca- la :_JÚstoi-ia-:se -fe hace:.-cttfr.c-il- -

rtesentrafinr en virtud rt~ ln amhigÜcd~rl que se liega u presentar 

entre lo que se dice, o se escribe,· y lo-que se vive, o se- t-ince-. 

Es decir, se plantea una oposici6n escnci~l: lo manifiesto r lo 
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implícito, aquello que se externa y lo que 's'7 ·.calla. Miis aún. los 

textos nos permiten identificar modelos culturales.-Y relig~osos 

de la época colonial que constit.uyen la reg1a·~·,o directriz y que 

se imponen rte manera oficial, Pero a la vez', e·n. los escritos se 

perciheÍl referencias a·-otras manisfestaciones -~·ulttirnleS Y litc-­

rarias que se consideran ·prohibidas, erróneas y_quc suponen una 

subversión o desviaci6n ·de la norma oficial. 

En el marco de esta problemitica ha ~ido necesario esclarecer 

los criterios de-legitimidad que favorecen un tipo de expresiones 

discursivas en detrimento de otras que pudieran ser de igual impoL 

tancia. ASi nos enco,tramos con un orden económico, político, so-

cial y religioso en el que la cosmovisión católica, monárquica y 

centralista de la Corona española impide cualquier intento de di-

sidencia o desacuerdo. Esto lo ~ace a travis de un aparato repre-

sor que ejerce una fuerte vigilancia sobre todo aspecto de la cxil!. 

tencia individual y social: el Tribunal rlel Santo Oficio. 

Con esto mente, partimos rle un contexto histórico en el que 

se ahorrlan forma suscinta los mecnnismo rle instauración de to-

les criterios rle licitud y veracidud que el Tribunal recoge y po­

ne en vigor. Con la sentencia religiosa que el Santo Oficio emite, 

rie11e la condena social del acusarlo y de sus manifrstaciones di~ 

cursivas, Así la expresión individual se reduce a unn mera repet~ 

ción r evocai6n rlc las formas, modelos y expresiones oficiales -­

permitirlas, generalmente, 

No obstante, en forma paralela se dan ciertas alternativas u --
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oposiciones vivenciales. discursivnK, qt1e entran al 6ml1ito de lo 

ilegitimo, incorrCcto-_~- err~neo ·Y. se les- den.omina en forma Renér.!. 

ca como 'herejias'. La ca~e·R~~io _rte· '~crético' surgl" por oposi--­

c.ión a lo corree.to, lo o:licito, '.y t.ieóe ·que- ver con los criterios 

que establece ;1~ :_.l~~-~-:i;·i-~~-¡~-~ '. ~-ti·e'¿:Íás~·:i_ca _-en c:onj u.n to, para rtc f ! 

nir líneas de: ~-0·~·~,~-~"~.~~~-~~:·>i·;·,:,'.~--~·~·,¡.~\·;:_::ri¡_¡~·i.~Sn de validez cul-

.· .~: ·~.(: . -.~.: :.'-;· 
tural. _ ;..,:.-::: :~.;:~~r~ .¡;,- ". ··:::s::~· .-e··;'-:"F:,-:~ .-

En ·el rlesarr,~·11i~;;{~),~'s,~i~Jf{~pu.;~~~•;F: pres~n~~ion .diferentes 
pro b i·e~a s-: i:{ú-e:;_"nos·~ fi'e V"O·ro·n,:) n{;.~'s .... o ·'.· º~-.~~-~:~.'.te ... ·"r. __ é-i{~ ~·~'.~'.:~-~'.~.:~·~ t ~ r~i ~·ad os 

• . ~'.'."¡~·,- .- .'{ -

concePtOs ~t·eo16'~iCCIEi át-ob'r~·~~t'O_dO'-~jQ_·s ~q u:e/ t~eFerl-~~q·"-~--:~:ve·r ~c~oíl' \~la 
.. rl~s 1:~~4~~~:. x~~~ .' ~!:'.;'~~#: 1_t~¡,iJ';iji~'h~~~\;~~+~i~~J::ii:~~~~· é.s tu : . 

d~c trinal·, -mo~-~1:, ,,·sicqlógf~o'¡ -:~~t~í tii:.o ~ '_Se;'pud·~~~-ver,.;qu e ·.lo he rej In 
"" -_,- . -.-., - . -·> ~' ·' ,- - . '•·"·'"" ·- . ,._ . . 

resul tii_ -ser_ u·na.-._esPec'ie,.- de·~ ;e·a,~Í:i-~a~i~--n'·~'~·e~Ú·fi-~:i-h·st { tu·c ión ecl es ió.2._ 

ti ca e' inquisitorio le., q ~~ '. s~;'.:,:-~:~~{~-n~c~-~;_;,~:~}~~-1'i-.~~~~~~):· ~~:~-a -dimensión 

de ra herej ia s-e hace ·pa·teltte ~;~- i.~~----~·~rt-~:~--i-~e_:-:riu~-ores procesados. 

como los que aquí trabajamos. 

En el marco de esta situación his,tór-~Co-cultural se procura de­

linear el horizonte cultural de la Epoca en que los textos !11cron 

escritos y leidos por primera vez. Pnrn entonces se trataba, 

segfin los calificadores inquis~toriales, m~s que de l"xposlctoncs 

erróneas y de 'sabor her6tico' que constituinn los tcstl~onios --

m5s fehacientes de la culpa de los procesados. Ahora consideramos 

a rstos escritos como nlRn mt1cho m5s importante q11P 11na ~iMp]e d~ 

claración de 'culpabilidad'. La- cori~epción que manej11mns incl11yP 

Y supone la recuperación rlc formas de ser y rlc pensar así como de 

representaciones mentales y procesos históricos frente a los cua-

les el autor o escritor toma uno postura específica, 
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CAPITULO.!. 

Hacia la-confoi:-mació~ de un concept-o de':ctorninación social. 

l ~- La I&lesla -.~(3-tó~ica en ·-~1 p_i-pc:eso de co-~_formac_ión de.- s_us est1!,_ 

_tutos ~e con~ra(··go¿_ia.·Í_; .. -:--

El capitulo -q'ue'- sé-. abre tfene como propósito introducir al lec~ 

tor en el lergo -, accidentado camino del desarrollo hist6rico de-

la Institución eclesiástica desde sus inicios. Desrle luego, la 1~ 

formación presentada no es abundante. Se limita a exponer sólo al 
gunos de los aspectos que pueden resultar de mayor interós para -

el tema de nuestro estudio, desde uno perspectiva contextunl de 

la lectura y el análisis que nos hemos propuesto llevar a cabo. -

El considerar los numerosos rasgos que tienen que ver en la cons-

tituci5n de ln Iglesia no es prop5sito final de nuestros esfuer--

zas. No obstante, sí se nos hace necesario aludir a la incidencia 

corno aparato de control ideológico en el seno de la sociedad me--

dievel europea, así como su papel en la aparición de determinadas 

mentalidades y formas de convivencia social. 

Nos parece de igual importancia dar atención a ln forma en que 

se configuran los criterios de dominio 'deológico que la Iglesia 

establece al transcurrir de los siglos. Todo esto se hace con ba-

se ·en los aportes de diferentes investigadores que han tratado e~ 

ta cuestión de manera particular. 

En principio, pues, podemos uítrmar que los modelos en los que 

se sustentan las actitudes de tipo ético y religioso de las soci~ 

dades en las que la Iglesia se establece desde sus inicios, 

han vincularlo al poder civil en sran merlida. 1Por esta razón la 

práctica social-rle-laS co;unidades se ve profundamente influida -
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por los preceptos. ordenanzas, reglamentos y 'sent~ncias' que la 

Institución eclesiástica ha implantado como normas de vida. Este 

hecho aparece de manera. general en la _historia de la Iglesia cnti 

licn en occidente que, al igual que otras instituciones de cnrác-

ter político y social, es capaz de generar y construir un aparato 

de poder temporal, A la vez, ha formulado una serie de códigos --

preceptivos necesarios para acrecentar su influencia en la condu~ 

ta de cada uno de los miemh"'ro:;_de la colecti\·idad. 

El largo desarrollo histórico de ln Institución eclesiástica c~ 

ere paralelo a la consolidación de leyes y normas de conducto que 

reglamentan la acción y la concienica del individuo en su grupo -

social, En la medida en que la Iglesia se extiende por ln geogro-

fía del mundo 'conocido' en los primeros siglos de nuestra era, -

? 
construye los lineamientos de su actuar socio-cultural,- El aspes 

to humano que a ella le toca considerar tiene relación con las r~ 

presentaciones m5s interiorizadas as[ como las más trascendentes 

del ser humano. William Dilthey comenta: 

11 El motivo religioso domina en toda metafisicn humana en los 

viejos estadios del desarrollo de todos los pueblos. 113 

Con las limitaciones que tales palabras suponen, en ellas se --

toca la relación homhre-rnundo estahlecidn en términos filosóficos. 

y que aquí, desde luego, no trataremos. Lo que nos interesa dest~ 

car es el vinculo que ha existido entre ln historia del Cristio--

nismo en occidente y la de cada unn de las naciones en las que 

tal doctrina religiosa hn llegado a farmnr parte importante de su 

tradic.ión.
4 

La Iglesia tiene su origen,comore sabe, en los tiempos evangéll 
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cos, con la aparición de su figura angular.: Cristo, Su doctrina -­

inicia un mo~imiento de índole espiritual que congrega n un núme-

ro de creyentes, con el propósito de extender la fe en el reinado 

de Dios, Estos comienzan su labor por diferentes territorios de 

Oriente Medio y luego se extendieron hacia el occidente a pesa~ -

de la oposición general de autoridades civiles y religiosas de 

ese tiempo. Poco u p::co, la 'nueva doctrina' se actoptó y adaptó a 

loar.circunstancias adversas, hasta que llega a colocarse como 

ligión oficial del Imperio Romano, por el siglo IV de nuestra era. 

En este momento se 'institucionaliza' la Iglesia católica con sus 

fundnmentos-•doctrinales, éticos, sociales, etc,, y que se van de­

lineando a medida que su extensión se hace cado vez mnyor. 5 Esto 

le exige definirse en sentido político y económico respecto a 

otras instancias o instituciones oficiales, el estado civil o po-

der temporal principalmente, Es en este momento cuando la Iglesia 

puede proponer !..!!.. concepción etc! mundo.emanarla de ese cuerpo ele -

creencias y testimonios que la sustentan como mcelindora en In 

loción Dios-hombre. El proceso ~q11e aquí aludimos solamente, im-

plicn1 una complejidad mayor a la que nas es p~utbic describir, 

ya que nu~stro inter~s se desplaza hacin otros nspcctas ele ln pr~ 

blemóticn y por ello no portemos reproctucir con todo rtetalle 1lichn 

complejidad, 6 

De acuerdo c.JJ1 .LO~que señalan los manuales de Historia de la Igl~ 

sin, la necesictad de un control creciente por parte de la Instit~ 

ción eclesiástica se deja sentir al mismo tiempo que tiende a co~ 

solidar sus fundamentos doctrinales y jurídicos. flecho al que se 

oponen, durante mucho tiempo, grupos que ostentan el poder pol!ti 
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ce y social. IncluslTe se da un3 resistencia mur~fuerte de los 

'pueblos bárbaros' ~ue asolan los dominios rlel tmperio Romnno. De 

esta forma la Iglesia tuvo que abrirse paso en medio de pcrsecu--

ciones, primero, y de oposiciones y ataque después: 

~sa10 cuando lo Iglesia ndquiri6 mayor libertad pudo disponer -

de fuerzas suficientes para dedicarlas a ln resolución de la -

gigantesca tarea de la estructuración ideológica de la fe. Lo 

mismo que toda otra labor tcalbgica se realiza a base de la l~ 

cha 1 la rivalidad entre las diferentes opiniones. Pero. por -

su mis~o esencia, esta labor tiende a llegar, trascendi~nrlose 

a si misma. a una conclusión que sustituya las opiniones opue~ 

tas y rliversas por lns certeza de la verdad. En el ámbito de -

la fe~ la Iglesia fija esta verdad mediante la rleflnici6n de -

un dogma.n 7 

Es necesario, antes de proseguir. aclarar lo que el autor cita~ 

do entiende por 'dogma', ya que se usa frecuentemente a lo largo 

de nuestra breve disquisición histórica. Se entienrle como: 

n ••• una afirmacibn de fe formulada conceptualmente que es pro-­

puesta por la Iglesia corno obligatoria para todos los fieles." 8 

Tal formulación involucra la transmisión de un 'sentido' de la 

"verdad revelada a los hombresn por Dios. la cunl queda sujetn a 

la interpretación de quienes la transmiten. 

En relación con esta transmisión, la Iglesia se pr~ocupa por --

efectuar una Hcristalizacibn" de verdades inspiradas, aceptndns y 

enseñarlas por el cuerpo eclesial, que aparece al tiempo que lil ---

Iglesia se tranforma en Institución ya organizada hnjo propios 

Jtncamientos. En este QOm~nto ln Iglesia dosacrolla un proyc~to -



u~iversalis~~· de síntesis y-u_ni~a-d. En-.éste no podían existir mo­

vimientos 'separatistas' que pusieran e~ peligro la comunidad de 

la Iglesia. Esa tenrlCzlcia hacia -la i{nirl~-.d hace que se excluya totf 

do intento de disidencia o desviación de las creencias y vivencia 

de la fe aceptadas. 

''El Imperio Romano se había convertido, por designio divino, en 

el marco donde se había desarrollado le lglesia,·ta cunl ibn -

siendo más fuerte cada día. Bajo su protección, la Iglesia ha­

bía llegado a ser la coforjadorn de la nueva vida cristiana, 119 

Esa ''nueva vida" se fue afirmando a lo largo de los siglos sub-

siguientes, Podríamos situar desde el siglo IV hasta el siglo XII, 

aproxirlamante, la época en que tienen lugar la consolidación de -

la fe común así como contiiuos movimientos de choque. 1 °Fu~ron rlcn-

plazamientos que produjeron renovación y cambio en los estamentos 

constitutivos de la Institución eclesiástica. A éstos movimientos 

se les puerte Caracterizar en la forma rte concllios, cismas, rcfo~ 

mas, disirlencias, etc. Durante la Edad Mertia so~nftanenn.olgunos 

rle sus postularlos funrlnmcntales que, según Dilthey, se conservan 

hasta el dio etc J1oy en la Iglesia morlcrna. Esas concepciones res-

paldaron el avance paulatino rle la lnstituci6n, Entre ellas se --

distingue el agustinismo político, el cual: 

" •• ,fundado en rtiversas expresiones rle San Agustín, especialmc~ 

te en su obra La Ciudart rle Dios, lleva n un estarlo etc cosos en 

que el rlerccho nnt11ral del Eslarlo es absorbido en el derecho -

superior de In Iglesia.'' 

El autor citarlo también enfatiza el papel de la doctrina tomis-

to cuanrto menciona; 

''Santo Tom§s •.• es el representante clásico rtc este sistema me--
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·: ' ~- :· -· ' ' 

taf isie:o n:ied 1_'~.~a_!, _el~_ más Pc'?-~.e r_o~_o -i ~que_~; é0~~~ i~u_y~·-· h'.iista 

hoy ia filosofia del cat~licism~.- 1112 

En el periorlo medieval se favorece: a) el 'po~_':J- .~~_tc!1sivo d'7 la 

Iglesia vinculado al poder temporal que los gr~ndes'señores le~~ 

van confiriendo; b) la preponderancia, a nivel cultural, de cáno~ 

nes impuestos por la Institución eclesiástica. Junto a éstos se -

percibe, de manera sirnultfine~. una problemática interno en la ·-~ 

constitución de los dogmas y las doctrinas que habrian de servir 

de base a una creciente expansión. Se aprecia, además, una lucha 

externa contra los poderes temporales que obstaculizan el libre -

ejercicio de la actividad eclesiástica y,.finalmente, un conflic~ 

to de carficter individual, colectivo despu~s, en la espiritual!--

dad de la grey católica y de los pueblos convertidos nl cristin-­

nismo .14 

Este panorama varía a medida que la ciencia, el arte, las rela-

clones sociales y económicas cambian. Así se dice: 

"Las circunstancias hablan ido ayudando al robustecimiento del 

poder pontificio en el orden temporal, especialmente desde la 

constitución de los Estados Pontificios, y desde la admisión 

de la falsa Donación rlc~Conatnntino como una pieza histórica 

y Jurídica legítima, cosas factibles en el mundo feudal que 

entonces se iniciaba con torios sus elcmentos. 1115 

Para los Pontífices se trataba <le fundamentar y defender la --

idea de que el poder papal continuaba ''el ministerio pontificia! -

de Cristo", fuera rlel cual "to<lo termina en la gehena. 1116 

Este autor comenta sobre la cosmovisión prevaleciente en este pe-

riodo histórico: 

"En la fusión de la religiosidad cristia11a trascendente con 
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con la idee romario de dominio y con la visi6n intelectual del 

cosmos de los griegos había surgido la combinación de lo ncgo-

ción religiosa del mundo, del dominio de la Ilgcsin sobre el 

mundo y de la explic-ación metafisicn del reino de la natura-

leza y del reino de las sustancias espirituales que cobra s~ 

forma acabada en Alberto y Tom&s. 1117 

La situación histórica así descrita varia a partir del siglo --

XIII, cuando "despierten el sentido antiguo de la vida y los cst~ 

dios cl~sic~s." 18Por este tiempo tambiijn la mistico alemana se --

distingue como un esfuerzo por particuliznr y exaltar un espiritu 

religioso basado en la concepción de la fe. La confluencia de es-

tas tendencias con otras que constituyeron su contrapnrtida,hizo 

que se amalgamaran en un cuerpo de doctrinas nprobodns, censuro~~ 

das, impuestos o rechazadas a travfis de los Sínodos y Concilios. 

Nos· interesa destacar~s6lo¡las que ayuden a dar una visi6n pnn~ 

r§mica de la Espafia Imperial durante los siglos XVI, XVII y XVIII. 

Se hace necesario 'asomarse'. ol proceso de nseótami"nto de unn --

Iglesia nacional que representaba los afanes y vnlorcs de ln;Igl~ 

sin universal dentro de la nnci6n española. Este proceso se ini--

cia una vez que el protestantismo cobra auge en Europn y los rein 

nos cspafioles se autoconfirman como los defensores de la pureza -

doctrinal del catolicismo romano. Tnrea que no se hnhrin hecho p~ 

sible sin la presencia del Tribunal de la Santa Inquisict6n. órg~ 

no de vigilancia de la pureza de ln fe y control social que llego 

n ser uno de los mecanismos de poder creados por la monnrquin, --

puesto que sustenta el espirito católico-religioso que ella colo-

có como uno de sus fundamentos. El Consejo de la Suprema y Gene~~ 

r~l Inquisición, el quinto de los instituidos por las Cortes cap~ 
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ñolas, se instauró en 1483. Pasó n ser un organismo ''estatal'' --

cuyo éxito en los reinos de Aragón, desde el siglo XII, sirvió c~ 

mo modelo a la instauración paulatina de los otros Tribunales 

(el de las ciudades de Sevilla y Castilla, por ejemplo). 19 

En un estudio reciente, Gerard Dufour contempla que es "la ins-

titución cclesifistica inspirada y dominada por un·!Estndo que ten­

día il mismo a erigirse en lglesia." 2ºY continGo citando un infoL 

me concerniente al mismo asunto: 

"Mientras que la llgesia, por un lado,!:ae hoét~. estatal~ -:·gra-_.; 

cias al Santo Oficio, España entera, ·por otro, s,e:·Cie-f.icali­

zaba, y sus gobernantes se hicieron aére~·d~~~~ ·~¡ 't_'{-~:~l:~ de 

'M8Jes.tad C~t611c8.,'.· ". 21 ·- - - ... , · 

En este periodo no- se han ·demarcado- bien a bien .-l~S f-rCineraS en-- -

tre el-poder político y el social, y la juriSdicción de ambos. De 

ahl que la creación de ese quinto Consejo responda tanto a ion 

instancia Civil como a la eclesiástica en su esfera de acción. -

La Inquisición se ocupará entonces, de la conducta y la práctica 

religiosa de los inrlivirluos, por un lado, y d~ su injerencia ecor. 

nómica y supremacia politica, por otro. Vemos unn evoluci6n rle su 

papel inicial en ~pocas precerlentes. En la Erlarl Merlla se ubicn su 

aparici6n ya que~ en cuanto instancia de porlcr, el Tribunal se c~ 

loca al principio como ''puente'' entre la actunci6n rlel parler ci-~ 

vil y el poder eclesiástico, Poco a poco adoptanclo sus propios 

estatutos rle manera que llega a convertirse en un Tribunal in1le--

penrliente, autónomo y regirlo por una serie rle normas y leyes. Di~ 

tinguimos, en consecuencia, cómo se aparta rle sus propósitos ori-

ginales, auoqu~ tnl vez seria mñs conveniente decir que los vn n!!!_ 
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plia~d~,~ pues _apoya un proyecto de tfPo nacioilalistn·~- 2 ~E'Ste- tio~ 

ne- que, ver x~n<l~ -~~-~~ni_é-i~~: .. -di!' un -Estadó __ é~-pañ_ol _Si_n m{n'orias ·r!.. 

cia les 

. ' - .. " •, ·,.,, 

<tés o ·inti?reses eC:Onói1li"Cos. No r-esuit~- P.el-tt.nEt-nt:e ~na. &·e-ne-raliztl-
·:,. 'e ' • - • :. - ~· -.;;• 

ción de la. actuación de la InquisiCi6n; ni~.e~--torla __ ESP~ña, n:L en 

los más de t~es siglos de duroci6n. E~tudios':re¿~ent~~ y detrilla~ 

rtos han mostr-edo que el fundonmtento y· eficacia· de .la In_quiSi-::-­

ción dependi6 en gran medida ñe las diversas circunstancias hist! 

ricas rle crecimténto y evoluciOn que el Tribunal fue recorrienrlo. 22 

Ah0ra Y~ se ctienéa con ~St~dió~ m~§ d~taiiüd~s 4de muestran con 

gráficas y estndísitcas la naturaleza. n6=ero, frecu~ncia y trnscc~ 

dencia rle los rlelitos perseguidos por el Tribunal, B$Í como su ~~ 

ritmo de recurrenciü y alcance. De esto se desprende unn varin~7-

ci6n. tanto en el car~cter como en la prolifcract6n de los diver-

sos delitos. 

Asimismo notamos una actividad desigual en los diversos periodos 

de conformación,del Tribunal. Si tomamos ~n cuenta que é~tc se --

construye a -lo _par- que España surge como nación. podemos entender 

que los,linenmieflto$ del Consejo de ln Suprema General Inquist-

ci6n responden a los intereses de ln monurquía en genernl. 

Esos intereses, t@rritoriales y políticos, se pueden clnsificar 

hist6ricamente, en dos grandes tipos de ncuerdo con sus objetivos: 

el primero de ellos frente n los llamarlos "cristianos n11cvos 1
' se 

busca 'constatar• su ep~go al 4omtnio espnílol y n la fe cntólicn. 

El segundo, tiene que ver con los 1'cristiunos viejos'' n quienes -

se exige la lealtad incondictonal al proyecto ~nificodor cte la C.2,. 
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rona y al de la defensa de la reli~i6n ·aficinl. 23 

Resulta clara la adhesión del Tribunal del Santo.Oficio a la -~ 

causa de la mo~arqui~ J viceversa: Esta cucscibn ha sido amplia-­

mente debatida a lo largo de varios siglos de historiografia in--

quisitorinl y ha sido un punto de referencia para los juicios que 

sobre el Tribunal ·se han hecho. Su acción fue desigual en los di-

ferentes Tribunales locales y durante diferentes periodos. Debe~~ 

mos tener en cuenca que la Inquisición se va "haciendo'' a medida 

que España se consolida como nación hasta convertirse en una gran 

potencia. De igual forma, l·a jurisdicción inquisitorial se acre--

cien ta la medida en que los territorios bajo el dominio cepa--

ñol se multiplican. 

En relación con esto vemos que el foco de atención se despinza 

de los grupos ~tncritarios hacia el resto de la•poblncián españo­

la. El Santo Oficio cuidn de que cualquiera que incurra en 1'eli­

tos de fe y costumbres que pudieran perturbar su integridad y pu­

reza. sea llevado a juicio. Vemos que ataca no sólo a disidentes 

d~clarados, los herejes, sino taobifin vigila .estrechnmente a scc-

tores que ''en lo interior'' propongan nuevas formas y perspectivas 

de vida religiosa y cotidiana. Todas lns activii\ndes mentales y 

sus manifestaciones prácticas se hallan, pues, condicionadas por 

las disposiciones del Tribunal. Los delitvs sobre los que se eje~ 

ce especial cautela tiene que ver con lo lmportaci6n de ideas, 

decir, la entreda de libros e impresos, y con la pro,\ucci6n de 

las mismas tanto en Espn~a como en los Lcrritorios colonizados. -

La creaci6n individual asi como las ~anifcstaciones colectivas -­

so11 rcquisitadas por el Tribunal cuya m5xima pena se dn siempre a 
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aquellos qoe pon~n en tela de juicio algGn artícul~ de. fe. Pero -

n~ sólo de la fe religiosa. sino tambi~n de la fe nac~onnl cons--

tituid~ por todo el conjunto de preceptos, creencins, institucio-

nes, representantes, bienes e investiduras que ataften al aparato 

monárquico, Así, aparecen unidos de manera estrecha Iglesia y ES-

tado, rc~rn la consigna de mantener la unidad y la religi6n. 

La Inquisición española, como aparato de control regulador de 

conductas, conciencias y cuerpos, se consolida paulatinamente a -

la sombra de la monarquía. Su )urtSdicción siempre oscila entre ~ 

el aspcctonestrictamente polític_c:> y ,c.e,l religioso. A ese respecto 

se han suscitado infini~ad_de o~iniones ~ue privilegian una u --­

otra tendencia del Tribunal~.-~ª ~ctu_ación pol1tica frente a la 

religiosa. 

El enfoque de Tomás y Vaii~~te es uno de los más recientes que 

podemos citar y de los que aluden a la dualiclad de la actividad 

inquisitorial. 24 El autor resalta la operación de la Iglesia en -

tanto-organismo de poder social y espir.itual, en un proceso his-

t6rico:•igualmente dual, al que han hecho referencia otros autores: 

secularización de la Iglesia y clericaliznción del Estado español. 

De esta forma. elpapel de la Inquisición como como órgano de con-

trol, aparece confuso, quizás ambiguo, Pero, al mismo tiempo, pe!:_ 

fectamente asumido y ejecutado: 

''La ambivalencia, el carácter o naturaleza mixta, la ombigÜedad 

constittttiva de ln Inquisición le permiti6 moverse entre dos -

aguas y bascular hacia el Papa o hacia el rey, según los co--1-

sa_s, según lns propias conveniencias, según la lógica de su -

prop•o poder.'' 2 5 

.Esa integración queda como soporte de la Institución misma. Y 
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la doble vertiente en la que .se siifia su a~tunci6n dn.ln m4s ¿ln-

ra ex~l~iaci6n acerca de l~ n~t~rnlezn de su e~istencia. y activi-

dad. 

Si nos sítti--~nioS~-.. 6·.~~se:d~ble· nivel tendríamos,· de un .lodo, .·la -
~ ~" 

acci6'1 abS'OlU:t'i.sta",y''~~·en-t'ró1fzi:\dOr'ñ de~ póder estatal. y del otro; 
' .· :·· ;·.·: ; ·:: / .. 

la tendeii"Oia~ '1::eoCrál:i.~-B --,_ ':au_tosÚficiént~ de la Ilgesia. Las coo_!: 

denadás SObre laS que·. se mueve la· Inquisición 1 explican ln profUE., 

do relaci6n~de lo político, con lo religioso, que se nota en sus 

lineamientOs. De igual forma, aclaran la supeditación del Tribu-­

nal-nl Estado a trav~s del Consejo ele la Suprema. que lo preside. 

El Papel del Santo Oficio en la monarquía queda establecido en 

una doble esfera de acci6n: civil y religioso. Su eficacia•resul-

ta mayor cuando '5e traslada a las nuevas tierras conquistadas rton~ 

~o opera con los preceptos que.le~hen servido de guia en lo Penl~ 

sula. Es en ese lmbito donde nos _interesa corroborar el alcance y 

la rnagniturl de las merlidas de control y represión de la herej ia, 

asi como su eficacia al vigilar las diferentes manifestaciones i~ 

dividuales y colectivas; expresÍ-ones que atañen a la vida cotidi~ 

na y o la virla cultural y·.que se ajustan gradualmente n los c6di-

gos irleológico~ y sociales que impone el Tribunal, los cuales po-

rlremos considerar a continuación. 

2.- Consolidaci6n y estratificación jerárquico del poder temporal 

rle la Iglesia en España (siglos XVI, XVII Y XVII!). 

Durantecel siglo XVI se distingue un cnmbio notable en el proC.!;._ 

so de estabilización de la Iglesin cnt6lico europea. Comienza con 

un relativo '1 asentameinto"- gradual del-pOd-er~-·- ,--con la injerencia 
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de la Institución eclesi6stic~ en-la ~oli~ic~~Y- .. 1~ ~u~tura de. ese 

momento: termina con una fuerte escisión en,bandtis de l'os difeorc.!!_ 

tes grupos ''reformistas~ que cobran import~ncia hacia ln mitad 

del siglo. Primero, se percibe una separación de la Iglesia en g~ 

neral, de las Iglesias nacionales en particular, las cuales empi·~ 

zan a consolidarse como tales. Después, esas diferencias se ncre-

cientan especialmente en el cnso de España, dando con ello una --

nueva fisonomia a las relaciones Iglesia romnnn-Iglesin hispano. 

Si nos detenemos en el ámbito español, es porque fue en esa noción 

donde se pudo ver de manero clara la consolidación del poder tem-

peral de la Iglesia~ La unidad político, social y económica permJ. 

tirá que el proceso de reafirmnción de la jerorquia eclesiástica 

adopte un camino muy particular, respecto al que siguió ln Iglesia 

católico en el resto de Europa. Lo Reforma protestante había pro-

ducido una fuerte reacción por parte de los grupos católicos ort~ 

doxos. Pero fue en Espafia donde tal movimiento alcanzó expresio~-

nes muy concretas. Si en Europa lns polémicas inaugurados por los 

"reformistas" cnlnbm en lo más profundo de la conciencio social e 

histórica, en Espafia se provocaba el advenimiento de una nueva --

era en los estudios y conocimientos teológico-morales. 

La Reforma incitó la dudo y. con ella, los respuestas. Se hizo 

necesario, entonces. una afirmación tajante y convincente de par-

te de los más notables teólogos católicos de lo época, o fin de 

dirimir lo cuestión esencial que la Reformo protestante habla de-

jade en el ánimo de los hombres de aquellos ticmpós: si la salva-

ctón individual era producto de la predestinación, de la fe sola 

~in los obras; es- decir, de la Grncia, 26 
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"Este siglo _ti.ene el- valor de unn·-divisioria de vertientt>s P2., 

ra la cultUÍ"a o~~lcte.alta'l-~ ia co~ci_e~C:~ª eur:opea se desgarró 

y surg~eron dos actiéudes. renéÍ~~ntf~-tá·~-->alnbas. que respon­

den a la manera como c~da cu~l c~~cf be ·1a ~~!ación del hom­

bre con Dios y el modo como unos:::Y_ .. _-0,~r·~~:·-,.ex~.lican la obra 

que a la razón compete. 1127 

Una de esas vertientes fue. preci~amente;· la-que tom5 la Igle--

sia española en su jurisdicción. El .'proceso de consolidación de 

ésta coincidió, digamos, con la re-estru-cturación de la relación 

Institución eclesiástica-religiosidad CUropea. Así, el camino que 

siguió la observancia religiosa de la Espafta Imperial, que como -

nación se hallaba en plena c-a-rr-era ascenrlente, fue cualitnti\·ame!.!. 

te distinto al de los P~!ses_donde se da el gra11 movimiento de R~ 

forma protestante. E~ estos tiene lugar la segunda de tnles 

tientes: se pone en tela de juicio la autoridad del clero y del 

Papa y _la validez de los ritos y sacramentos como emancu1os rle ln 

voluntad de Dios; y-tambi~n entra en conflict~ el poder del rey 

(especialmente el de los príncipes germanos) con el de la Iglesia 

rle Roma en materia rle jurisdicción temporal y espiritual Eur~ 

pa. 

El panorama que se observa en el terrenopol[tico y religioso de 

la Europa de principios rlel siglo XVI, puerle resumirse usf: la a~ 

toridarl divina rle los ministros orrlenados y el carficter dirino de 

los ritos es puesto en duda; el porler temporal del rey se enfr~n-

ta a serios problemas sobre torlo en mdLeria de jurisdiccion~s te-

rritoriales, cesión de derechos, etc., y ,por último, se observa 

un retroceso que representa un cambio en los centros rle poder o 
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contr~l e~lesiástico. 

"Fr·ente a la labor centralizarlora del pontificado durante la 

Edad Media, las Iglesias nacionales constituyen un movimiento 

regresivo· son expresión del ocaso del universalismo, del 

creciente particularismo r de la incipiente y cada vez más 

desarrollada dependencia del pontificado c~n r~specto a -los -

nacientes estados. 1128 

Esta situación, se traduce en un "despertar_ "de .la. c_~ncien_cia,_ "!!.. 

cionalista" entre los eclesiásticos, lo_ cual permite:)~ .i·n·t~~.iai~.~,:~ 

sión del poder civil en asuntos de la Iglesia, por ~n ·lado; ·y, por 

otro, fortalece las propuestas de 'cambio 1 de los reforúiistas lu-:-

teranos. Se replantea, pues. ln situación de la I~lesia en· Europa 

en general, y en España, en particular. Un doble proceso ocurre 

de manera simultánea: por un lado la propuesta de una Iglesia 11 r~ 

formista", que pone en tela de juicio la autoridad del Papa y de 

los cánones dogmáticos tradicionales, Se busca, además, un regrc-

so a las fuentes de la fe (lectura popular de la Escritura, mini~ 

terios, austeridad de virla, etc.). Y, por otro, se tiene l:i .tnci!!_ 

tiva de una Iglesia ''reformarla" -hecho que en Espafia vamos n en--

centrar desde tiempo atrás- cuyo objetivo era renovar las formas 

de espiritualidad, fervor y piedad para hacerlas más fieles al --

evangelio (as1 como fomentar la fidelidad de los ministros al pu~ 

blo de Dios). 

La figura que asume la responsabilidad rle llevar a cabo tnleR -

proyectos es el Cardenal Cisneros, rle quien leemos: 

"Bajo la protección, aliento y sombra de Cisneros el periodo de 

fermento se fue concretanrlo en nuevas formas de vida religiosa 
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que, al menos, le· de.bin":' ~quella ·libt?rtad qu.e les_ 'había per-­

mitido aflorar, porque .g_rac18-s a-·. s.U~:-11~·er8:~·1·d~·d,.en- m.at,er_ia _de 

religión person~-1- y-·~st~:~io./ b'i~·i-~;c:~~-'. ~ .. ;;~--~-su :·:~n'y_~_~a"°~~i_?n ~._-la 
lectura de la Bi b'1'i~·-:. y ~~~-~-s: ~b/~:~- ;(\~ l~\:'.·1i:'t'e'ra t~ra <~riStia--
n·a, el pueblo come~~·~: .·~-~-·-~en·~t;~~~'..~~ri·X~-~~-~·x:~i;·~'.~: ~¡~t -~-~·d~r ·_y ~.-
la autoridad ecles~~~ ti-~-~,·.::~-: in~i'ú~;;-~;d~i:?"d~C~-~8 ::> ~-n·· io ConcOJ--

niente a'. la religió-~·:_de~~~c~-'~:.~ ~«:~:~~:~\~-::-~·;:" l~:~-~-te~p:~~·taé.'ión 'bibli 
'>; 

ca. "29 >;·;--.:.-·;.'-·~·_-.: :«(_.-.-::.--<)::._: ., 
De ta 1 f arma 9 ue el Í>~~ 10d~. Ü,:iÍte .. diat.Bfoen t~ an-terio.r _al Con c. i 1 io 

de Tren to se caracter-i~i) Por· 10 c:uÍ-genCi8· de .un·i.ficar los criterios 

materia de fe, puesto qu~ la· "crisi~' religiosa'' que babia de-­

sembocadÓ en "nuevas f(irm8._s_, de ·vital·idad ·religiosa" en España. y 

la "crisis ~sp~ritual" que.la Reforma i~terena babia manifestado 

en el ámbito europeo, habian llegado a un punto critico. 

"El Concilio no permaneció, pues,_ ajeno a las angustias y riva-

lidades de los hombres de su tiempo. Además, la orientación de 

los trabajos se vio influida por el modo de reclutar a los pn~ 

ticipnntes: el Concilio de Trento, que en un principio era ce~ 

ménico, fue en renlidari una asamblen rcstringirl;i'~3 º 

Se puede constatar que esas preocupaciones de tipo 'nncionnlis-

ta', quedan de manifiesto en la realización del Concilio, algunos 

de los principios esnciales de éste serían: el cristiano, n quien 

el bautismo introduce en el camino de la justificación, progresa 

en fil por la cooperaci5n entre su propia voluntad y la Gracin di-

vina. Además, 

'' •• con los decretos r cánones sobre la justificación no s6lo 

pretendió responder a Lutero y a los erasmistas -grupo nl que 
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se le lleg& a considerar al nivei de los ''reformistas••- sino 

que se situó en el centro del rtrama- •dvido por los contempor_! 

neos: la angustia de la salvación individual ante la ineluct~ 

ble decadencia de las cosmogonías medievales. Al proclamar la 

autonomía de la voluntad, que seguía siendo libre o pesar del 

pecado original, los sacerdotes excluían cualquier condena -­

sistem§tica de los sentimientos.'131 

En este Concilio, la 'libre' interpretación de principios evon-

gélicos y textos sagrados de la tradición cat6lica romana, permi-

tió la circulación de 'nuevas' ideas que, en voz de los teólogos 

y hu~anistos de la ipoca. encontraron cauces a veces peligr~sos. 

Recordemos a Juan de Valdés, del Arzobispo Carranza, fray Luis de 

Granada y Maeanaz, por citar algunos de los más estudiados, quie-

nes como rli ría Santa Teresa, se encaran a tiempos difíciles, "t.ib!!!, 

pos recios 11
•
32 

En el fon~o. Trento significó más que una respuesta: fue la cul 

minación de toda una reforma en el sentido más llano del término, 

cuya necesidad se repercutía, justnmente, n fínes de la F.dad He--

dia y que en pleno Renacimiento tiene lugar. 

"La Reforma cat6lica -que el Concilio no cre6, aunque sí coor-

din6 sus elementos- tendr~ la ambición de llevar a los cris--

tianos el mensaje de la salvación y al mismo tiempo de guiar 

o la ciudad terrena en su evoluciones, y en sus opcioncs.'133 

En este momento, la posición de tspaña adquirió un lugar prefe-

rencial demarcado por el ambiente históríco ~ ideológico que, rle~ 

de luego, también se dejó sentir en otras nociones europeas, pero 

que no alcanzó iguales rlimensiones. 
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"El peculiar aislámiento rÍe España y l.as constante.S dificulta­

des ~~ sÜ ·1~~6~ c~nt~a los moros hicieron ~u~;a~uí el poder 

ecles~ásticÓ, dC~~-nd.iese desd~ mu;·- p-f-onto estatal 

de cuyo bra'z.o armado precisaba. ~ 3 .4 

No es sól~-en- la relación que guradaba la Tglesia con 'la monar-

quía donde se ha de observar el desarrollo de~ pensam·iento cat51! 

co español, sino en el carácter que tal unión adquiere y las re--

percusiones que ello trae consigo en su configuración social y --

cultural. Si se tiene en cuenta una serie de hechos que preceden 

y circundan al Concilio de Trento (en España solamente), se podrá 

cocprender el que la Iglesia coctara en esta nación con un verde-

dero bastión. En la Península se resguardan las ctoctrinas, creen-

cias, tradiciones y costumbres, cuya validez se empeñan en conse~ 

var los mis eminente3 teólogos y pensadores esoañoles (con todas 

las reservas del caso). 

~España hubo de aprender, desde que comenzó a existir como na--

ción libre y soberana, a hacer justicia a todos aquellos que, 

en su diversidad, formaban la nación considerarla co~o un to--

do, Tuvo que aprenrler el morlo en que se debe coexistir en una 

nación formada po• tres castas diferentes: los españoles que 

a causa rle su pureza racial y de sangre fueron llamados casti-

zos, r los judíos y moros. Los probleoas que esta diversifica-

ción causa a España en su desarrollo co~o nación con su vida 

social, cultural y religiosa son de tal magniturl en la época 

de Valdbs que no parlemos ignorarlo.•• 35 

La España Imperial del siglo XVI produjo un aobiente propicio 

pdra la aparición de personajes cooo San Ignacio de Loyola, fray 
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Luis de Le6n, Santa Teresa de JesGs y San Juan de la Cruz, entre 

otros más. Cadn ~no de ellos ilustra el proceso de conformación -

de un tiPo de religiosidad muy peculiar, que implicaría un pcnsa-

miento t~~lógico determinado, y que sólo pudo darse en el seno de 

la sociedad española. Se puede habl~r por ejemplo, del espíritu -

reformador, proteico y decididamente confesional de Juan de Val--

dés que insufla los ánimos de San Ignacio o Santa Teresa. 

Aqui enfatizamos: este siglo XVI, ''tiene el valor de una divis~ 

ria de vertientes para la cultura occidental 11 ~ 6 Las relaciones --

hombre-naturaleza, hombre-Dios se escinden en dos posturas, ''rcn~ 

centistas ambas 11 ~ 7 que colocan el papel del ser humano en difercn-

tes instancias. Dualidad, controversia y oposición son los rcsor-

tes que impulsan una nueva etapa en la vida social y espiritual -

que nace y se confirma a lo largo del siglo XVI en España. Fue un 

camino que ya apuntaban los teólogos hisp5nos y que marca el ndv~ 

nimienco de una visión diferente del mundo, Las lineas de pcnsn--

miento que rigen el Estado español adquieren corta de naturalizo-

ción, y en nombre de la soberanía nacional, la sociedad peninsu--

lar reúne como un solo poder, dos potestades: Iglesia-Estado, --

Estado-Iglesia. 

Se dio, pues, un proceso de control en el que se debate lo sup~ 

ditación de los intereses espirituales al engrandecimiento de la 

monarquía o a la inversa, la adecuación de los poderes civiles 

lo-s fines sagrados de la Iglesia en la tierra: extensión de la fe 

católica. A la cabeza de los aparatos de poder de la España de los 

siglos mencionados estarán ambas instituciones, una en apoyo de la 

otra. L~3 funcionarios respectivos ostentan un poder que llega n 
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lo mis profundo de la conciencia espiritual, individual y colee--

tiva. La ''razón de Estado'',es decir, del estado católico espafiol, 

se propone el cumplimiento de los preceptos divinos, auxiliando a 

la Iglesia como representante de Dios en la tierra. 

A lo largo del siglo siguiente, surgieron cambios de fondo en -

dicha relación. No trata sólo de ver los vínculos entre la mo-

narquía espaftola y la Iglesia romana. El elemento religioso. 11 me~ 

clado en todos los aspectos de la vida", y el elemento politice, 

~antenía campos de acción nunca bien definidos, y no ern extraño 

que apareciese~ "con frecuencia disputindose parcelas de poder 

en unos aspectos, mientras colaboraban estrechamente en otros". 38 

La 11 fragmentada" situación del poder español, junto con la dete--

riorada situación interna y externa por la que atravesaba, coady~ 

va a la creciente fluctuación de jurisdicciones. Lo que se agrava 

con las inestables relaciones entre el poder papal y la monarquía. 

Es necesario recordar que la crisis que sufre ln 3ociectod españ~ 

la en tales momentos, se percibe a todos los niveles: económico, 

polltico y social. Por ello no resulta extraño el resquebrajamie~ 

to de las relaciones entre el pocter civil y el eclesiástico. cuyo 

predocinio se cteja ver de cnnera desigual en diferentes periodos, 

ya que el pueblo hispano, algunas veces, llegó a favorecer nl po-

der papal, por ejemplo, por encima cte la monarquia. 

Se debe tener en cuenta, tal cooo lo señala Antonio Domínguez 

en un artículo ya citado, que este enfrentamiento también se da 

el interior rle las instituciones mismas, especialmente dentro 

de la Iglesia, por un !arlo, hallamos una división entre el clero 

regular y el clero secular, y, por otro, los cargos y las digni-
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darles pol[ticns dadas n ciertos funcionaf~os_~clesi&s~icos. Jel -

separación marca una profunda división d~··-~bje_ti_,,·o.s .Y med~os. Es­

to propicia la interven~ión del rey como ~!b~tr~ -~_director de -­

los asuntos que antes sólo correspondinn -n·le .Iilesia. Y, desde -

una perspectiva externa, también se sllsc-:(t?n ·.-;'enfrentamientos" e.!!. 

tre cl~rigos espofioles y extranjer~s~ lo c~al est~b~ en relación 

directa con un cierto sentimi~nto ''nacionalista'' que muestran los 

clérigos hispanos. 

Con todo, lo subordinación de la Iglesia al Estado y viceversa, 

opera como un mecanismo de interacción entre amb~s instancias de 

poder, una y otra justifican los procedimientos de su permanencia 

y continuación. Esta situación empezará a tomar matices diferen--

tes con el ascenso de una nueva dinnstia ~l poder,_ al_~nic~~ del 

siglo XVIII. 

En este periodo, la Guerra de Sucesión marca especialmente el 

rumbo que toman los asuntos del Estado español. Europa se enfren-

ta a los embates de nuevas potencias, Francia e Inglaterra. Las 

pérdidas paulatinas de territorios y jurisdicciones, son sólo uno 

de los múltiples problemas que debe resolver la monarquía Espnño-

la que para este momento se halla en profundo descrédito. A nivel 

administrativo, social, económico y político se hace necesario --

realizar una serie de reformas tendientes a solventar en alguna -

medida los diversos conflictos a los que se enfrenta ln Corona e~ 

pañola. Es así como el régimen de los barbones se da a ln tarea 

rle realizar lo anterior, no sin ganarse la anirnndversi6n de las -

clases sociales más privilegiadas, los nobles y los funcionarios 

eclesi~sticos, quienes veían amenazados sus intereses. La Iglesia 
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especlficame~te, sintió de manera directa la frecuente-intromi--

sión real en sus asuntos. De hecho, tal actitud no resultaba ex-­

trafia pues, por tradición, se venia ejerciendo _de siglos atrás. 39 

La crisis del Estado español también se constata en otros aspe-

tos como el de la religiosidad o práctica de fe. La preeminencia 

del poder papal sobre el poder real y la intromisión de éste 

los asuntos eclesiásticos, tanto en Roma como en España, son asu~ 

tos que ocuparán la atención de los monarcas barbones n lo largo 

de su r~gimen. Se hace referencia a un constante ''forcejeo" entre 

ambos poderes, lo que forzosame~te culmina en choques frecuentes. 

Teófanes Egido refiere: 

''El espíritu renovador reformista borhón, chocó con los afanes 

de ciertos sectores, entre los qt1e se contaban los consejeros 

colegiales (inquisidores, jesuitas principalmente) que procur~ 

han mantener 'un status quo'. 1140 

Con todo, esas reformas no tocaban las instit11ciones en sí mis-

mas, Mis bien, se trata de cambios eminentemente administrativos 

que procuraban poner orden en los asuntos del régimen de los bor-

bones en la F.spnña de ese periodo: 

"En este ámbito estnllar5 la guerra ideoloógica -a veces, la --

medirla unilateral- rle regalías soberanas contra reservas pon--

tificias, contra las extralimitaciones de la curia en prcjui--

cio del derecho natural: contra el exceso de potcstacl. conver-

tirla en tempestad, Que justificaría hasta la resistecia ncti--

va, puesto que no seria como n Vicario rle Crsito, 'sino como a 

puro hombre que, olvidado rle su oficio, se opone a la rnz6n, -

13 cual no consiente que, por obedecer al Pontifice, rlesohc--
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dezcamos a Dios' .•• 41 

Lo. problemática adquiere mayores dimensii:)nes .. pol---,los ~·ovi~i_en-:"."'. 

tos de e.hoque qui? Si? generan entre: el' __ pod"er .real.:y el eclesiástico. 
. . 

En principio, cohvergen el 11 ce~tÍ'ali"sm·o- absdiutist~~~:· .adf.>Ptrido p:Or 
' . < .. _. , . . '- . 

los bor-boncs. Pero después entran __ en c_~{f~·i-ctO~·e'~:·-~_aZór('"dC .. _.Sus .i!l 

tereses contrapuestQs de contt"Ol p·~·f·t~i-~;o_~~};:t's!~~;·::¡·o~-:-:~-~~~·~n-~:<>s ·p·or 

crear una Iglesia n1Jcionul sujeta a i6~· ~i·~:·;.'.;d~~-:;Est-~d(), ·tan re-
' ':·· 

petidos en otras épocas hlstóricas,se-_·lle!_an· a·.cabo e-n Esp:añu ~'!-

merlio de reacciones de rechazo tanto al interior rle la sociedad e~ 

pañola, c~rno fuera de ello. Por tod4 esto se llega a 'estigmatt--

zar la ''reforma" borb6nica co~o un tipo de "rQgalismo", tendencia 

herética nsocinda con el jansenismo (nl que t~ndremos lo oportunl 

dad de tratar rle manera mñs nmplia en el terc~r ~apítulo de este 

trabajo). En conjunto, estas tendencias 'h.eréticcis• se refieren a 

la intromisión rlel poder real en asuntos ecle$iñsticos. 

Con la condena de ·h~ret:ical' que hace lo juriadicción eclesiú.!!,_ 

ti~n a ln autoridnd renl, pretende colocarse por encima de ella. 

De modo que se concretan rlos núcleos de poder bien rliferencindos 

y separarlos: potestad real y autoridad pontificlu~ siendo la ~ri-

mera, la de mayor injerencia. 

''En el siglo XVIII se produce un desplazamiento en el soporte 

jurldico de las pretensiones regalistas: de la conces16n pon--

tificin como base de intervenci6n en esferas eclesifisticnH n 

t[tulo de delegnci6n, privilegio, vicarinto de un podPr stspe--

rior, se bascula sistemfiticamente a la presentación de la re--

galla como ñ~re~ho mnyestñtico, inherente n la soberanía rc-­

gia. "42 
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La intro_iiiisión· re.al. __ vista en forrña ,(Q "re¡:;al~a'.' npare~e-·~ho~a -

como "der~ch~.·inh~ren~~ ~ 1~ Cor~~~"· Co~ 'es~~~gi~o q~;·s~_rla ~ 
lá · t ro.d tCioná1 · re1ac tón t glesin-Es.tarlO ~-. · miS~~ .:~-~e_ .·S~fs.te'nt·~~-.,pens.!. 

dOres. -.teólogo,~{_·y 'furi~ta~- ~spa.~o{~s • .-Ía i-~~~;-~·¿~:>~~~-l·:_'.·;·ó~~f. e:~l~ 
. , . • '· ;;> '·, _·: •• 

siástíC:o sUr re- ."un c-~~bi~- fimbi~~ ~. "~4ri~~i6·~ _,~~-~e·'.:: ~-e\::::~·9' .. ~-~ó- ·s610·· . .-e·n 
·- . . ~,. ",."• o· ·::. - • '-,C ,:·~:._·,·~~¡' -~:-.:~>··· 

la )ié't rópoi t·: s.trio ~: ::~_dem.i_s-, _:~e~_ -~~-s.· Coloili"a:9 imí:tii"c"á·n·as ~ 
,{_ .. :._:_. .<·. ~·_:··-_ , .. ~. :~~~:-.-;\;~:~ -:-=:~¿~ ~ -~~~:} ' :{;--: 

3. - Le Inst~u~~ci?~}e l~ In~u.i~ici~~" e~ Au;~~:!i:o~~ ~~c~nismo 
·de-. ~O~t~·ol - trteo1°ógic~ y. ~ó.ci~·-C:·~-~-t~rai. :·· ~· 

Las c.ori~i~eraciones históric;:as_ prece'tentes. nos han permitido. 

de- manera ieneral, apreciar el largo proceso de insrauraci6n y d~ 

sarrolllo de una rle las instituciones que ostentan el porler social 

en la España Imperial. A raiz de los descubrimientos que tienen -

lugar a finales del siglo XV, Los intereses universnlistas de la 

Institución eclesiástica se colocan al mismo nivel que los inter~ 

ses político-militares dentro de los objetivos que impulsan la e~ 

presa de la Conquista española. 

Se sostiene que los objetivos temporales y espirituales de dt--

cha conquista y luego de la coloniznci6n de los territorios reci6n 

descubiertos son inseparables. La Corona y la Sede Papal del1mitnn 

muy bien sus principios de acción en orden a sus esferas rle rlomi-

nio. La Iglesia en general, diri;ie sus "intervenciones" por "tres 

princip1os", que tienen un origen anterior al siglo XV y que 

rían: 

'' ••• a) la direcci6n de la lucha contra el Islam belicoso. b) la 

eutoridad del Papa sobre los miembros de ln República cristia-



preidicar el 

En efecto, las 

formuladas en el 

evangelio. ! 14 -~. -'·.>:._ <···~ 

posturas que aqÚ! se ~'enli'an.f{JJ~~~=c Ííai·i.;~~ -
p~fisa miento d-~ g 'r~·~ d:~:~>·r:i'l,6'~·~;j'~~~~~·'~{ú~-~~·ó~~;·~.4:~:~:,'~ a :.; 

cristiandad, quienes siglos . a t ~~s·:-.. ~·e ·~-~~·~~~;~-~~.::.~~;:~~~;~;:}[~~~~;/~'.<·;~~~~Ji~" 
ción gradual de domin~o temporal Por p-~ft·~'::::~~-~;·;{r .I~Yri~f~. ~-:.~~~~O\_:: - ·' 

' ; " •• O r - . ··:.~'}--

Siempre apoyada por el poder de. los monarcas¡'' 

"Al ir emergiendo de dolorosas circu·nsta~ciaS·. I'a.:. nUc:.va·· ·sociedad 

europeo es cuando aparece tímidamente~ luego con:-mAs claridad-

y energía, la doctrina que en nuestros tiempos se ha llamado -

agustinismo politico. H. X. Arquiliére afirma que el agustini~ 

ma."póltcn:o·H!ndi\·ersas expresiones· de- San Agustín, especialmente 

en su obra La Ciudad de Dios lleva a un estado de cosas en que 

1 el derecho natural de la Iglesia' [ •• ] se trataba únicamente -

de intervenir cuando se !nlta)a _gravemente al derecho cristia­

no reconocido f ••• J Es decir, se trataba 1le un poder ocasional 

que raras veces tenia que llevarse a la práctica, y cuando se 

daba ocasión grave para ello.' La interferencia mutua entre -

el poder espiritual y el temporal en aquellos tiempos, sin lI-

mites fijos, podio traspasar sus propias fronteras para pene-­

trar en las ajenas. 1144 

EStas tendencias son reformuladas por Inocencia III e Inocencia 

IV quienes, entre otras cosas, hacen una "Exposición sistem5tica'' 

de la tradición canónica. 

" ••• en este periodo tan revuelto, tanto en lo ideológico como 

en los acontecimientos exteriores políticos o religiosos, es 

cuando se van fijando las posiciones temporales, y aplicándo-
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las a las nuevas conqui¿~as ~ des~u~rimientos de espaftolcs- y 

portugueSes. 1.145 ·>··· :\ 
eSt·~ b1~2~ºn ~.!'~-~· -~1'.¡·n~~~i¡;~ ~-os podria agregarse que es cuando:.se 

conceptuales bajo los ctialeS ~e .. c~~~X::-\·¿~i·i~~:;~:¡t ;t:;}-~i"~-J-~~-{-~-~~~~;.-
las Instituciones h:Íspán i~as - a:·":~~:{~·~:::/:·:::;:.:~·;.'. .. ,·--·{:::.~:-.,:: 1. :·~·;· ~-< 

Una de ellas·. la --Igl~~ia ,. · Va.: a - e.¿~~-;?·~:~ :·~·?i:~~f'~f~_:, :'I~~·~i'it-·a'.;: '.te··.-·~ 
~~-. ·~v.·-~~-~a ':·~-~~:){~t~u-~~'c)·\:·d~~·,·. ·~u ,·in t_g_ 

gración y desarrollo dentr~ . ."de~.;~na ~i:i~~~('.d~c¡~~~~.,i-§ci-~~·~'.:~-.-~-~~-i-~~~-(, :- es 

posible apreciar -la compl-ej ~-~a~.'(Ct_~ :i~-s-;i_,~{~~ic;·n:_e_s~,'-éfÜ~·,est·ab:l.ece 

con otras instituicone~ e.,_:.·Í.DC.\--J~-¡-~:~:~'- ¡~-~,_'._::,-i\;~~:.,'~{~~-~ .. '.~.r~·nte 'a és­

tas. De. la misma formo, las\:~·~;~~-~-~~~~~-·:· q~-~:·::~'~·s·e-~'~·~fia':_,_s~ adopt~Íl 

tales concepciones. ~ medid~-~u~ 

---·-"' '.;:'"_,.-

gradualmente a--~ªª p~s·~-U ~~-s ~~q~-~~'. ~~-9~~-~~'.~~t~'::-~i:::-.r"¿_~.P~C:lO: Añ tOñi Ó R,!!.-

"EY· estamEin'to eéic~i:~·~-~i~:~ _-·.~,~·-~-~ '.~·~:' p~~.~-i ~ósféo e~_ i-a-_ con, f O rmo;.. 

ción -de la sociedad ,-~i rr~i~:~f~_ E'Sf~ 'i:rnp-or·t~'nc-18 :<f'ue -¿oñ._sccu-cn­

cia de dos factor'es Q~e---~-~ c·o~j~g-~ro·n·'-~n--~~-( si&i~- ·xv(~ po u·n 

lad_o-- ~l -~~c~aord¡-~a·~~~- ~oder poi-¡~~~·:;, ·e~-~n6;~-;~-:~ so.cial ·e 

ideol6gico que aconzó lo I&lesia en._Es·p~~-~ ~-~ran·t·e ¡a Edad· Me-

dia: por el otro; las co'ndiciOnes Socio'-económicas prOpins de -

los territo~ios ·americanos en cuya formación la evangelizaci6n 

llevada a cabo por ,lo'S religiosos- fue determinante. tt 46 

En eStas lineas s;-e ha·c.e r-esaltar-_ la enorme influencia que la -­

Institución eclesiástic~-tiene en la Nbeva Espafia como uno de --

11los el_emé'nt:os s_uper~struc'turale~ de lo. sociedad novohispona". -­

-~-~_e __ ·:~'_l_~~~~~~-~!' __ ,_~~!'-~~u ~!:~P~r_:._~ricia'-1. en_ cuanto "forjarlorn de estru_s 

turas ·mentales Y- ·r~~~i~~~;~-- de los co~portnmie~tos sociales. 114 i 

El.~nfas.is qUe, se· d8_ 8 estas afirmaciones tiene como objeto hn-
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cer más notable el pode1>-qu-e-.s·c· establece cnt·re las. instañci8s 'e! 
. . ' .. _' '" _. -. -~_.- - . .:. . - ·, 

vi 1 f \!Clesiii"s-ti~'a, ·' ~e;pr·~~--e~-~~d·i.~/:. p~i-_- s1,1~- res pee ti vos orga~~smos-. 
y·- e 1 ·. ina re~ ... ·~~;~·~ el~·~ li;·~:Jr~·~ ·-~ q U ~-'.-~·-.·~·:re_~-~§~:-~~--:~;~ n 1-~· -~:~~-i-e~-~:~ .. '.-~:~·~,~~ i~ ~ª"~~· 
na a lo _1·a r&·o: dE/ia ·,°ri·o-~in~·~i6~ .:{o)ó~i~i: .. A·~:f:~-~~-cr~-··i~·is:~,.",,~éiu~-~~já:·,:-

'! ~l'~ ',·~º~-ii~~-~·ii,{,·~~-~re ~ -~¡ _.. i-~~-~·~~Ü~'.~-'~i~.·-~~~:~:~-~:r¿:~r¡ _ , 

~~s-~~~~-·~·:.~:.1~-· ~e1i~~~·~--~-· 1148 ,"-Per.<>-~-'.-f'iúremá~ ~~~:;~1a·:'<· 
". ~ .·co·ri.~ro.lá-b·"O> ~~d;~:~/,Í'o·-{"ri~-~i~:~:~d~·, ~-i f~~~ión;~·:; ):-~ji~-~~~~~-~~,~--~'._:~ºif~-~·-":~ 
Ciál :--· el·:~;~ t~·:~>iá:~. :.~-~~{f t;'fr¿i¿,--~~,s ~~-~c_~:~;i v·~;·.:'.-~~-,.~-~~~:·,~~~~~:i~¿·~,~~'i·~::, 
y· -~1-·apar·~-éo~--~·p~;:~-:~·~--;">~~;~:·:~:~~~--~~·~ t.C!rlo_ -~iP.~ ,-d~~-·;~1~'i.~~~-~--~a; -o ;he_.:. 

rej 1a·; ~~i~·: I"~;~::~I~·~1~~;~~-'.t~( ··~,~:.(. ·:· · ·" .. -. ·· ·-· · ·· · 

··En -:~U~~-~:\:»:~:~-~-~Í~f~~:"~l>:~~~."o.~_{, la.:"Iglesi~ fu~ __ la i~~J."i~uc:i6n que 

eJ ~r~-¡- iñéY~~··~::~~.i~~t~Ü~~·~~4l~~:·~,k~I-w: Colo~-i'~~~:·.-, ~ ·~·;: 
,~·~sin·,_-~~ b~··~-~·~:-~·'.)~;i~::_·J_-~f-i~ú·ri~~::1:c~ ,~~~~~~·.: G·~:;)c._o·~~~-la·--~'.fn ~ fiiú r BC~6 n del_ Sn.!!, 

_;:_ >l;~ ,.,,.,,,,,. ,, ·::¡ 

to'·-of i'Ci.O'::_e·n -~:ÁM!.t'.'iCa1-~-~-~·ún';ú1é PO-rle-~OS ." _h.abr& r :·de Bé t1 ·vidad 'inq uis i 

t~o~'ia{~. :~~:~~-~).'.~:~~-~~i~;~t:~i·~:~?.t~-"~<;:\_q~~ í'ós rrai1~~ · tñis-10nero-s llegan 

a_1:'i-1i~~- ~~-~'.;;º¡~~S:,~,~-b-~~~{~~i~fia'~'-r!~--f~t·'YJ_~· ;:{6;,:;G¡·i~~ rle -~us ·.t~Cs --~cigl-o~- de 

y1·~a·:~-·=· '/:.-c·o:~ i--~oliir, d-~-~~-~a"óer~· ~r'.ú:1en te:. ·y- -.~·;ci~d-~-d~--, ... 1~ ~ r-~1-Í.s10-
s~,rl~cf ,·,.d~ :.'i~~--~.:~-~'.~-'~h~~-o·~: :té·~--r~to-;'¡~~.:-~~·~·~ic~,~~s. ~-~ i.~"~:·~i~;·~~~iOg r·~ t¡a 

·-:-.:.:.·.-.,:-,• ,.._; - •, -·r - • 

en. genero"i',.''"distingue- ti-eS· peri'odoS ·.b1:en--rlife_re_ntiado·s -dé rlesarr.!!. 

~·~o o-:~vo'i~~Í~·n -~el· Ti'ib:~nal": 
a) Una ·~~im~r~ e~~pa ~ond'e se .:delega-n las funciones tnquisitoria­

·c -lés· en ~-·-ió·s~_'.:~:~·ai-1e:~:·-~~ i ó~rlerl.es--regulares ( f rnnciscanos y d,omi­
::.-· . ::· .·_.' 

nicos en p8rti.culai). Gr-eenle~f esCribe ol respecto: 
- . . . 

"An.t"es de Qu·e·-'e'x"is~ieran_.'los tribunales formales etc la inquisi-

-· c(ót:i, .'los ·,.~·b_~-~~~-~·,;'e~cargarlos rle los .1 u i cios orrti na r ios ec le--

slástiCos·· fu·~~-~.ii- {0:-s·':~~~e ocuparon de imponer la fe y la mo-

ral ·en la diócesis. Pero en los primeros afias rle la conquista 
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de México no. ha'bía tÍ'ibu'nales··oe la lnqui_sic.ión .n~ obispos que 
" . - ''. -.~- . ;> - . 

desempeñaran estlt'S funcion-es .• En"ve'z de·. es_~~·· ';lita I_nqUiS_~ción 

manás tic a, ·en·:_ Q_u~--~:1~~·: f~'aÍlc.s , inq'uisidor~S_ asum.Ian· _los_ pod'cres_ 

~~ isco~a-ci·e~-~·:_-: :~:~~-' --;~-~: N.il"~va:: ··~~·pafi-~ d~sde-: 1 ~;.i-~ hasta. ·~u~ e1 --

obispo .Í~an -~--~ . ~-~~~i~\~-~~:···r'.~n.~lm~-~·~e ;~éi hi_~ .. -~-~~ ·~u~i·~~ i·d~ Con~!. 
gr.aci~ n y -_a·s{~ti ó~ -~ -!'.~·:. c-~-.i~emD~ia~ f in~-t de·:~in_'f_~-~·tfd'~¡·z.a;:c.~'¡¡ . ~.u - Y!. 
Si ta a ESp~~ri~:- e~ ... ·. (53~:_:_,,sQ .. : .· ..... ~X:;·':· ''.~·><~:. :·.· _:.; 

:: ;:::~. c~:~::i::t::::p:º~·~:t~:~t~ár~:H·1~!1~f~,~~~:~f1~R:~·· 
jo de la SUpre.ma Inquisic_~6n en· -~~-~-~·~a\>~~~:~TJ}~~:~~~~~--~~Jj,~~t~io_~~ -

de inquisi:rlores apostólicos. ":--,,-_~-~:{; :-1~~-:7F('~:~::.~,~c··.· 

'3) Fina-ime-nte. en·- is7r- s~eo i~·~-tii~~:~--~~Tr-~~::1;~~~fr~ ?~~1~~~4?f~':~~~~í ,·do~-;-¡::;~· 
·'~ ··-:: :.:.· :' <!:;··.:__,_;_::'>' 

-santo -Oficio de méxico a cars?. tte-,do·n'.:Jectr~·:.M~Y~<de;:.ca·n·tr·~r·as 
·.;;··>-· 

con quien se abre la tercera :r más :p~~í'~·~,~~-d·~'~,:;~,i~~~---~~.-~~~Jli.>!'~.;- ~· 

quisición. 51 

DurG~:e esa primer etapa de activi~~d
0

inqu~sitorial ·se destoca 

la figura del obispo Zumárraga a quien se describe como el defen-

sor de la ortodoxia y estnbili~~~or de la conquista espiritual de 

MAxico. Este personaje viene a il1:tcrar· el proceso que desde ese 

momento vive la sociedad novohispann en su conjunto. Se comienza 

a entablar una relacl6n socio-cultural con el aparato inquisito--

ridl en la medirla en que ~ste influye en formas de vida, cxpresi~ 

nes nrtisticas, costumbres, manifestaciones rei¡giosas, orguniz~-

ción politica y civil. Relaci6n que, rlicho sea de p.:iso, nunca fue 

de diálogo o intercambio sino, en rnzón de3u naturbleza, siempre_ 

f11e de imposici&n sin alternativa o elección. 
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Solange·.- Al berro· e:lpr .. eSa la. si~uaCión'·_·que;::se presenta; al .inicio 

de la ac.tuac.ión·._-~e:·---i~~·~:·~~i~~-~-~"f;~ ·_l;~-~~:·~'¡~~·~·iaú?S, ·~·ri· la.-Nu~va Es­

paña- y en i'a A~~ri·c;~;:·.--c~i~~-~~:~~:.:.-;¡J~ ;~~~··o~S ,diC.e:··. 

" •• [los t~i bu~al:~·~·] :~'.~·~-: .~:ª~-~~· ... ·.;>:'.~ ~ v~ces_-_~orpe desempeño- no ---

siempre carece_ 'd.e·.a~'ú-~{ hum'arlismci difuso en los primeros déca­

das de la conqufs~-~ .. -.":~·s?Lf:i~u-~1- ~-e México, pusieron de manifie!!_ 

to r~pidamente l~s- limitacione~ y los peligros de un modelo -­

normativo y repres1y·o,. que tBl vez ero arlecuado para la Metrópo­

li, pero impropio e ·inlc~so arriesgado en un territorio recién 

conquistarlo y afin mal controlodo •• 1152 

Esta critica adelantada _atañe al establecimiento mismo del Tri-

bunal y enfatiza lo inapropiado de perseguir la herejía, el error 

en un territorio donde esto no se conoce como tal, o cuando menos 

tal como lo entienda la Iglesia católico del mundo occidental. No 

obstante, en su momento, diversos testimonios nos hacen saber que 

se daban una serie de opiniones sobre la pertinencia del estable-

cimiento de la Inquisición en tierras americanas. 

''Grandisimo seria el servicio que Dios Nuestro Señor recibiría 

y el temor y miedo que a los desesperado y malos cristianos 

se pondría. así españoles como indios, en que V.M. fuese scrvi 

do de poner Inquisición en esta tierra; porque son tnntos los 

desacatos que contra Nuestro SCñor y sus templos y ministros 

se cometen, que no son dignos de hablar ni escribir n V.M. en 

particular, y con el terror de la Inquisición habrin grande e~ 

mienda y mejoría: negocio en que V, Majestad debe.ser servido 

de poner en exccuci6n.'153 

Los religiosos abogan por un orden socio-religioso que ellos 
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Yen am·enazn.do __ ~or-'.;~.~~~·~·.~.C8~'_.l.i>.pales, por de~conoci,miento y por r.l 

ejercicio. mal ~_nte·~~i~~.-·d_e .. -_~_a, .. rél~--~ios;-:ort8:_d_~ 4 ._t~nto rle los natur!!_ 

leS co·mo d~·-1:~~· inm.isr:~htes. que._vieÍ'ten' de. la península. Por ello 
<-, ··.· ·::· ._· <>" 

apelan al ·santo- oiicio '..e~pfi.ran'19 l~ ayuda necesaria para contener 

el error y·e~t~~d~r '18: f~·::¿at6lica. Una vez que el Tribunal se -­

instaura, dur8:.n.t_e .. ~-L<terct!r Pe.r·iodo, rle los tres que hemo.s señal!!_ 

do lineas ntrá~. ~~ enfrenta a grandes desafíos: la geografía fi-

sica y humana del territorio de la Nueva España. Su ncci6n se ve 

condicionada por los avances de la colonización que se desarrolla 

en forma paulatina. La población rlispersa en pequeños núcleos, d.!_ 

ficulta, en primer término, la transmisión rle informaciones, edif_ 

tos, reglas, etc., vehículos esenciales de la normatividad que 

busca imponer poco a poco. La rlificultnd se va aminorando torla 

vez que la población crece,y se concentro en zonns determinarlas a 

lo largo de todo el territorio. Gracias a esto, la acción de la 

Inquisición se va extendiendo y su fuerza aumenta por el temor 

que inspira por su propia naturaleza y por sus mitorlos rle con-

trol. t. Grigulevich resume su impacto de la siguiente manera: 

"En ninguna parte, quiz§s, el carficter ''sagrado" rle los tribu--

nales inquisitoriales, su misión ''civilizadora'', su lucha ''nb-

negada'' por los decantarlos ''valores cristianos", se manifest~ 

ron con tanto relieve como las colonias, donde esos tribun~ 

les sirvieron de apoyo seguro a la opresión colonial y a los 

intereses rle los expl~tadores, 1155 

El esbozo anterior nos permite introducir lo que, a juicio pnr-

ticular constituye ln polémica de fondo en la instauración del --

Santo Oficio en la ::ue\·a España: la repercusión, n nivel idcoló-
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gico, de un apar~to de .control que -in~idc en la sociedad colonial, 

en la vid~ indJvidu~l y·~oiectiv~ de ~na f~, una moral social, i~ 

puesta. Y, ~~n _esto, los mecanismos que usa para ·1a consecuci6n -

de sus fines, ~.saber, la cons~rvaci6n de la fc .. riatólica, la prús 

ticatica de una rel~g~osi~~~ c~ntr~lad~:Y:la ~epresi6n de tenden­

cias_ rli"sirlentes_ v~nidas .. de fue~·a O: gen.erad· a~ en. el seno de la so­

ciedad colonial J de compor.-to~i~n~os ~&resivo~'.·.a _lás. normas soci!!_ 

les. 

_·,_'.·; ,. 

-~>(.; __ · .. ::~: 
'.e N~TAS;~ 

1 •. - El términO ':,.,1·pod~-r·: Se. ~~:h.e-j_~.-:·a9~I eñ -su sentido más literal. 

No :S~- pÍ-e-i~rlde' ·haé:e·r·,t·o·~a Ü~a teoría sobre ello o en cuanto a 

su desarrol~o históric~. El lector porlr_ú cntenrlerlo como 'do­

minio', 'control':, 1 preponderancia', 'nutorirlact• o jefatura, 

según sus asepciones mñs corrientes. 

2.- Esta intcrrelaci6n socio-religiosa es una de las dimensiones 

en las que se nos presenta la Historia eclesiástica general--

mente. Los manuales aquí citados apoyan esta perspectiva con-

textual. Vid. Ricardo Garcia C§rcel. Historia de la lglesin 

en España, Madrid, La Editorial Católica, RAC, 1979, tomo IV. 

3.- Wilhelm Dilthey. Hombre y munrlo en los siglos XVI y ~ 

México, F. C. r;,, 1978. p. 11. 

liemos tratarlo algunos puntos rle n11estrn conisrl~rnci6n a la --

luz de los comentarios de este autor. Sin embargo, es necesn-

ria aclvertir que ensuscitas deja entrever cierto prejuicio --

antirreligioso que puede resultar muy discutible. Sería conv~ 
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niente manejar su5 te~tos con mayor deteni~ionto. Nos hn par~ 

cido conveniente hacer uso de ellos porque ilustran algunas -

c11estiones y apoyan determinarlas observaciones, que deben ser 

enten~idas con ln salvedarl anterior. 

4.- Aludimos a la fomación ,\e la cultura judea-cristiana 1\e la -

cual somos herederos. Cfr. Romano Guarrlini. La visión ¿at6li-

ca del munño. México, U~•A~t. 1957, (Introducci6n). 

5.- Es necesario aclarar que cuando 

ción 1 de la Ilgesia, se refiere nl carácter oíic.ial .quc-·'adqui~ 

re-bajo el -régimen rle Constantino, durante el_~igio')v de 
~ ~ 

-nuestra era. '·-·.o 

6,- La enumeración ·de elementós qu~ s_e hace 1 ~-6Ío _expr~-~-Ü =~1-8° com--·· 

plejidad -de lo cu~sti6~. en v~sta de ·QU~ no es po~~bl~: ira ta~ 

lB a -fondo-. De otro modo, el_~morC_O~--~i-~t{Jr\co--q·~~ de.s~·~~os· tlar~ 

al lec:tor_ se ~onver-tiriD.'. e:n- el·-objcto del estudio,·~ nuestra -

investigoci6n de cor5¿ter· hist6rico-literarin sería hisi6rica 

simplemente. 

7.- Joseph Lor~z •. Historia ·de la Iglesia. Madrid, E1\, Gund~rroma, 

-1962. ·P· 116.~ 

S.- Ibirl., p. !30. 

9.- Ibirl>, p. 131. 

10.- El largo proceso que se menciona. tiene lugar a lo largo rtc 

Y~~ios sislos y s11fre una serie de vicisitudes que serla muy 

largo consi-rt~ r-ai-. Por- -el lo --1a metá fara -ut i lizadn pot_ _1:-~P<:~~­

gui nos pareci6 muy apropiada para dar cuenta de los cnf rcn-

tamientos violentos a los que se ve sometida la Iglesia. 

11.- Le6n Lopet~gui. "La I~\esia espafiola y lo hispnnoamerlcanu 
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de 149~ a 1810':;· en··Historiñ. de la Iglcsin en Espafia. Mactrirt, 

La Erlit~r1~i· c~·t·&li'~a-, '~.BAG1'-·:1,97~ .• p~ -370. 
-·.·:''.-. :-, 

12.- Wilhelm o·~i~h~/~~ HiS'toriO·: de ·1a 

.;,: .. · F.C.E., 19S~; :¡,; 128. '{\, 
l 3. - I·dem. ·, -- '.·:·':::/.,:: .. ,~··'.(·;:_ \-:]!'.:'.:::.: 

- ;¡,_ 

l4 .- Cfr., .IiÚthéf/'.Q'.;c'i(,i '~;.',¡fj,~> ·ss. 

Ja. ed~ Méx.ico, 

15.- RÍca'rdo C-~fci~:·.V{t'~~~:i·~~d~;;\·¿:~~;P\ 'fft~tot:i··a rle la Iglesia en 

América. ··~~,f~id·~;·f?.'L~~~i~-~,ú'i·~~~¡:~'i'. :;~·~·t:¿ii¿a, BAC, 1965. p. 4 5-46. 

17.- Dilthey, Qp, ~i¿;~ ~:}}:ít: 
. "t 

18.- Ibid., p. 129. ' · 

19.- Francisco _T~~-5-~>4 ;:~~Ii~~~e~-- -11 ~e}aciones d~ ln Inquisición -­

'con Cl ~pa~~-~-ci--~~~~.t:¡\:A~~~n~_(-de~·-Estndo" en La Inquisición 

espafiola: riuevos horizontes. Hndrid., Ed. Siglo XXI. 1980. 

p. 43. 

20.- Vict. Gerarrl DufOur,. La Inquisición española. Aproximnciones 

n la España intolerante. Barcelona, Ed. Montesinos, 1986. 

(Introducción). 

21.- Lo Inquisici6n espnaola se sitGa, segGn Tom5s y Valiente, en 

una doble vQrtiente que seria: lfla occión nbsolutista-centr!.!,. 

liz.adora del porler estatal y sobre una tcndenci11 teoc:ratista 

y autonomista.'' La linea que toma la Instituci6n inquisito--

rial parece ser la segunda, pues se vincula a tal grado con 

la monarquia hispánic~ que llega a servir como unn 'policia 

de Estado' en los asunto~ sociales. (Cfr. Tomfis y Valiente, 

op, cit. ~6 y ss). 

22.- Los elcclcntes estudios de Henry Kamen, Henrl Charles Len, 
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Barcoloiné Bennassar, ... R:ic1.;1r:d_? G~rci:_i; .Cár~~·1 ·y A. Turbeville 

son al&unoS" ~e::~os::~~~~~~·}·J~-:--o .los que ·se refiere. Vid. Bi--
" ;º::~_-

23.~ 

24 .-

bliogra.fia~·: 

cerHc1 .. b.t:~§~ .\f~T;fi1 i.,:c~r· 
v1d·~ · ~bt·a·~.:ii!~· 1~.-~~~'.,;~?~'.~'.:': :.º:·:} :·-·:·.:.~.".~<· 

'_._.,,. 

2s. - Toinás :y:;Y.a"ii'Cn.te):~op·: -:-'?-~t~~i:'.·-:p·;:,- 46. 

26.~ ~-~'~·~a·~~-~:de-·1os··:R10S~'',Relisióih'v .-Estado en la España del si-

slo-·:CVL .. <~ii:~:.~-~~!~~~,~-.:.:~.:~x~·~-~\'.~:u~~-~ de.1as Españas, 1972. p. 

27 ~- J.o~_!?Ph :~¿~~~--~>·<;t~: c'fr: ;':~; ·-~~4 -
'' 

29.- J~:-~é _·t ... -_N~·~-~~~·:·Juan de Va"ldés y los orisenes de la Reforma 

- en-·Espai'ia-·e·-rtalia, México,_ F.C.E., 1Q79. p. 102. 

30.- H~º~'-;~-<ch~~;·'~~-s~---p-~-~.:o~h- (dir.) Las religiones constituirlas 

Oc-~id,~nte r' sus coOt:racorrientes. Historio rh" las religiones 

~§~ic'~!--sE~l~ XXI, 1981. p. s. 

31.- !bid;; p. 9. 

32.- Ignaéio Tellechea. Tiempos recios. lntuisición 

Salamanca, E. Sígueme, 1977. p. 11. 

33.- Hen"ri. Charles Puech, op. cit., p. 9. 

heterodoxia 

34.- Jos~ Ha. Gallegos Rocafull. La teolosia de los sislos de oro 

35,- Nieto, op. cit. p. 95. 

36,- En este momento no es posible desvincular la acción de una 

Insitución y otra pues ambas act6an de consuno. 

37.- Antonio Dominguez Ortiz. "Re~alismo y relat~-,es Iglesid-Es-

cado en el siglo XVIJ 11 en Historia de la Islesia en España. 

Tof'lo IV, LA Editorial Católica, 1979, p. 78. 
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38.- Ibid., p. go. 

3g.- Ibid., p; n. 
40.- A_ntonio -~~mí_Ogue~· Ort~z. Sociedad y Estado en el siglo XVI. 

Ba,rcelona, Ed. Ar_i~l, jg~_6. p'. 21~ 

41.- IÚrl., p. 2l··y ss., 

42.- Te6fa~es' ·E~idó ... ·E'i ~~ga~~·smo y -~~ 1s relc.iones Iglesia-Estado 

eri ei sig~o XVII~ ·e~ Hist~~ia:d~: ia Islesio en Espefia Tomo 

43.- Lopetégui, op. 

44.- Ibirl., p. 370. 

45.- Ricardo Gercia de lo Iglesia en lo Amé-

rica española. Mad.ri_d," La._Edi_t~rial Católica, BAC,1965. 

v. 1 p. 48-4g. 

46.- Antonio Rubial. La Iglesia y su importancia durante la épo­

ca colonial. México, D.F., Instituto de EstudioS y.DOcumen~ 

tos Históricos, A.C.,(Confercncia den el ARchivo General de 

Notorios, 12-XI-81) p.1. 

47,- Solange Alberro et al. _F_a_m~i~l_i_•~-·~·~•~u_n_l_i_rl_a~rl~c~n~N-u~e~v~a~E~s~p~•~ñ_n 

México, SEP., 1982. p. 10. 

48.- Rubial., op. cit., p. 13. 

49.- Irlem. 

50.- Richard Greenleaf. La Inguisici6n en Nueva Espafia sislo XVI. 

México, F.C.E., 1981. p. 10. 

51.- Toribio Medinn. Historia del Tribunal del Santo Oficio de la 

Inquisici6n en Mfixico.M~xico, USAM-Miguel Angel PorrfinQ 1Q87. 

p. 25. 

52.- Solange Alberro. Inguisici6n y sociedad en Mixico. 1571-1700 
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. ', ·,'•,, 

53.- Hedino-,·-:op~:,~it"~>.'P·~-: p. 14. 

54.- I. G.r-i8u.1'eYi~~/".HtStoria· de ln Inquisición. Ml>xico. ERA. --

1980. í». 54; 

55.- Ibid., p. 55.: 
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CAPITULO II. 

Imposición de criterios culturale~.oficiale~ e~ España 

y ~us .. coloni8s-. 

1.- Acercamiento. o urio pol~~i~a~histórica: ortodoxia-heterodoxia. 

La breve resC~-º- q~-~-::s~i{h'i~.'~ e~: ·las páginas anteriores ha permi­

tido señalar ~~~~~·:-: s~.ji'.~-~-:,d'~-: ~:ci~pfej.Os procesos que se don en el de­

conf ormació·n: ~'~-~'i.oi{<:;r~"~,~ür-·~1-y religiosa de la Nueva España en 

e~_ tí-a~-~·"¿~--~s·&·-:-~t~.~r~~~· --~;gl~s ~e domionción ·colonial. De acuerdo 

c·on·'·eS~:~·: p~,~~-~~~~,j'.~ií>'i~~-':.d·e la· integración de lo sociedad novohis­

pana.~rl~:sd-~--'.~-tf:~,J;~~,-~:~~ pcir'spectivas históricas, entre los que pod~ 
mos--/d·~~i-~,~-~-~'.i~ -.'.-"' 
l_f;~~~~d'~:-;:~~~'.-;,·;p~~:~-~p ~~,~~~·i~-~8- ~e la bis.torio económic8, se arlyicrte 

en --
.. ···.-_:·;_·-.o--·','' 

~os'-~e-~r~tO:~~--.~-~;\~~é.t:ic.aiiOs, rle n_ianero especial el que tiene lugar 

en el~ Vi~ reiil~ t'o:.'--tte··- 0 10 ~-Nueva-- España. 
·'. -., 

2) Des-tte- Ci .. PiúltO--tte ·vfsta de la historia polític.n, se alcanza n 

percibir el rlcs~rrollo rle las instituciones metropolitanas dentro 

rle la sociedad _novoh~spana, en relativa independencia de los mod~ 

los inicialeS. 

3.- Desr\e el punto de vista de la historia social, se sugiere la 

imposici6n a las colonias de normas y criterios de oficialidad -

emanados de los instituciones peninsulares. 

En e] marco de tales condiciones ~istóricas se aprecia la form!! 

tión-d~ diversos grupos que componen ln socicrlad novohispnnn. Sus 

preocupaciones, sentimientos, nfirmncioncs y negaciones, nsi como 

sus propuestas vivencinl~s, se concretan en manifestaciones o ex-

presiones rle diversa indole que al1ora nos interesa hacer notnr. 
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Entr" éstas sobr.esalen las··de tipo Cult_ural y litcrari~ que npar~ 

cen coilforme n 105'.'criC·er·iOS' eS'tti&.beCidOs· pOr 1-a:s·-~ñ,~t?~~ia~ .de -

control ofi¿ial: r;·~e~·i;~~-e'~·_,iJ~~~i.-s·¡~--~·5~~-.:·E~-~~-~ e·x:pr-eSionE?s- ~e- van 

hal lai cs~·j e'¿a·s ~--;-f a~~·~;~:s p:~-~h-:~·-.·.'~c: ·-\: ~s 5·rs·;--~-~-s ·,d·~ ·;·orle;,-.~~º l;~nia ¡· 
mencionados-~ : e.d_ ~-:~.Ú;_i:~~ '.. if~--- s·u· ·~,ria-~~u,~~i-~~a emineó tenle.n t~ - human~-~ 2Este 

-- -" -''' . ' 

asunto-merec~· s'el-- t·ratá·do· CC?rl' m'a.YOr".-'detéOitl)ient.0°; Poi-· lo· <i.11e. se 

consider pe-I-'tin-~C-~t~.:~~~~r uno ano1:8."cioncs desde ·diférentes puntos . ' -- .. -·~ . -

rie vista. Si-, p~'r'. un.~.-18.ct·~:.' -·-e.s~B: ter.ea .s~- ha··hecho difícil en·· vis-
' '. .. 

ta de la considerable cañtidad d~ bibliogr~.fia al r_espec~o~ .. por 

otro se ve facilitada pc.fr lo_s_ aport~·5"-ct-~0 :~ufe·r~iit~-5· ·{~~-~-5-ótiSrido~:.. 

res quereolizon trabajos· int.~r-di~~i:plin~~'~o·-~.·:::: s-~s e~·h·uri'¡-~-s :·han ~"'." 
-. :: ;.__ --.. ·<>~ :":· --·~----· -._ --- :_·: _- __ ··_ 

permitirlo abordar fenó.~e·nos·-·dé -c·-~!rá·i:·ter'~_teX~Uar-~'-":f:de~-ló-g·i·c·o ·,:.:f -cu!. 

tura 1 desde la -p-erspec ti;''ª t11si"_~-~¡~~ --r ~--.1.~~--~~-~.túD~_:,-__ '-~~-em~.~-~ ·.-_;e~~, unn--

1 í nea riiacrónica que definen.así: 

11 La ciencia histórica nos enseña las -relacion-eS· y-:-rtiferencÍ.as 

entre los fenómenos coyunturales y-1os -estructllralCS; 'es._rlecii 

entre los fenómenos que se dan en un tiempo relativamente cor_ 

to y fenómenos que s extienden en largos plazos .••• 11
•

3 

En esto se puede apreciar el principio de una ''revalorización del 

pasado'', junto con los ''fenómenos subalternos, marginales, subte-

rráneos o populares'' que coexisten con la cultura oficial. Una vez 

integrarlos, todos ellas permiten el acercameinto a la sociedad en 

medios rie la cual sursen.
4

EI grupo de investigadores al que 

hemos referido, el Seminario de Histo~ra delas Mentalidades indi-

ca lns siguiente: 

''Admitimos que no hny instancias inferiores o superiores, que 

los ~ifo~!?!=J~H'>, de representacitin dem,grupo social sobre tal o 

cual fenómeno, que la sensibilidad, las aversiones, los pre--
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juicios, las creendi-as' .fe1t"81.o~Bs O· mágicas, las actitudes es­

téticas, etc.-, ,todas- Pueden··:llegar a ser muy impor·tantes en un 

momento .darlO. 115-

Tan importan.tes _pueden· ser que, tomarlas en su conjunto, permi-­

ten marcar lineas generales o· tendencias en ·el proceso histórico 

de la conformación de una sOciedad; pero, vistas cada uno· por s~ 

parado, pueden llevar a visiones parciales de la realidad. El --

asunto que se desea abordar en este trabajo requiere este tipo de 

enfoque segfur-él cual: 

"La relación que existe entre la margianlidad y el contexto s~ 

cial en que se originan, permite estudiár ciertas tendnecias 

de la sociedarl. como un todo,-·-sin rlisociar lo normal de lo· ---

anormal. Lo marginal, lo delictuoso, nace el seno de una~ 

-d.erlarl y se origina en sus contradicciones; lo marginal no es 

perversión indivtrlual desligarla rlel contexto -~nl. cada so--

ciedad tiene sus ,-,árgenes,su ·criminalidad, su delincuencia -

específica. Marginalidad y sociedad vmligadas. 116 

Esta perspectiva integral permite estudiar determinarlas tenden-

cias indivirluales o colecti\·as que no se presentan de manera con--

creta en la sociedad en la que aparecen, porque se encuentran di-

fusas en la mente de quienes las personificnn. Tales individuos o 

pequefios grupos constituyen ''la oayoria silenciosa'' que, sesfin ScL 

se Gruzinsky, representa la ''toma rle postura ante ciertas cstru~ 

turas ccon6cicds",Y.nu sólo eso, sino que en el neto mi~mo de su 

const1tuci6n dan ''forma a una serie de superestructuras que im-­

pl ican una visión del mundo y del hombre." 7 

Como puede verse, surge una oposición Hásica a la que debe dnL 

se·~ierta consideración en vista rle la importancia que represen-­
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ta en el asunto que-se viene consirluranrto: las superestructuras 

conceptuales fr~~te a. las estructuras econ6micas. Cuando hablamos 

de superestructuras nos referimos principalmente a las "irleolo---

gías", té~~ino problemático del que ha sido muy discutirlo tanto 

sti.sentidd:como su-alcance. Aquí se toma en la acepci6n que enu~ 

cia el autor arriba citarlo, Gruzinsky: ''sistemas complejos, 

decir, totalizantes. 118 Y añade: 

" ••• pretenden ofrecer una representaci6n global del pasarlo, pr~ 

sente y futuro de una sociedad, ya que constituyen represcntd-

clones integrarlas a una visi6n total del mundo; deben por tan-

to relacionarse con otros sistemas que siempre se encuentrnn 

en las sociedades pre~n~ustriales~talé~ como lns mitologías, 

teologías, cosmologías, sistemas rte creencias, etc. 119 

A esta característica inicial, se añadiría que: 

'' •• ponen el acento en ciertos aspectos de las relacioens so---

ciales r .. . 1 pueden coexistir varios sitemas de represcntacto-

nes, que por supuesto compiten entre sí [ •• J desempeñan un pa-

pe! estabilizador para proteger los intereses de las clases -­

rlominantes .1110 

De acuerdo con lo anterior, podemos citar las pnlabrns de Oli-

ver Rcboul cuyos postularlos siguen esta dirección y llegan a en-

riquecer el término, aún sin terminar <le definirlo. El señala las 

siguientes por caractcrlsticds: 

-1) Partidist8:"una irleología se sitúa en un conflicto de irteolo-

gíes r .. 1 combate para vencer: lo que significa que se impon-

dr~ no s6lo mediante razones o pruebas, sino tnmbiin mediante 

una cierta presión, que puede ir desde la rtestr11cci6n hastu 
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hechos:" :.; '·.'·_ ,'_ 

2) ColectTva .'· "_L·a·.·-'irteoiOsIB ·eS:~ un :1ien-~~mie_li..to _ánó'1.fmo, un ctiscur-

so sin- autor: es l.01: Que todo el mundo .cree sin que nadie lo --

piense." 

3) Disimuladora. "Debe ocultar su propia naturaleza de Ideología!' 

4) Racional. "[ ••• ] una ideologla pretenrte ser crítica. La más --

ctogmática de las irleologlas no admitirá jamás su dogmatismo. -

Disimule asi, por su racionalirlart, carácter esencial.'' 

5) Al servicio del poder.''Lo que hace de la ideología algo muy 

diferente cte una simple visión del mundo, que est§ siempre 

al servicio del poder, y su función es ln de justificar su --­

ejercicio y legitimar su existencia.'111 

Es muy importante hacer notar que las ideologias se presentan 

en 'relación con fuerzas rte poder. Aunque no se debe afirmar esto 

etc manera tan univoca, pues en el campo cultural habr!a que anali 

zar a profundidad las implicaciones de los ideologías que quizás 

no tengan que ver solamente con perpetuar un porler establecido. 12 

El término asi rlelineado, se diferenciará de mentalidad en 

cuanto que ~s~a no sigue el mismo ritmo del acontecer hist6rico 

y constituye un ''contenido impersonal del pensamiento'1
•

13 Lamen-

talidad implica ''una relación entre cultura popular y culturn rlo­

minante" y corresponde a un grupo social y/o cultural. 1114 En cua~ 

to forma vivencia! de adaptar y arloptar modelos impuestos, la me~ 

talidad representa la concepción de un grupo social determina(lo. 15 

La interrelación de mentalidad e ideología se manifiesta a ni-­

ve! de comportnmeintos, manifestaciones culturales, que llegan 
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a traducirse en formas de· .vfdá o .comport.8mcintoS·-q'ue tienen sus 

propias manifestaciOnes lÍngÜfstiCas- o -·ilisé:u"rsivás·.: Estas las 

hallamos en textos y ~ocum.cO·t·~-S·:q~~·-e· ·s~-~v~·~·>c·~~-~ ·.i.~'~t¡~~:n.·¡~s ·.his-

tíricos que hacen pos-ible Í.de·~-tifÍ:Car':'..Si.st-em~~- :de··~·:~~~··~~señ-taéio-.­
:··~~;·-

nes. ">·-_, : ... ,-._. \ 

''Una ideología se mariifiesta d~ ~~lti~;e; maneras, 'de _aquí que 

se pueda encontrar en:~n~-~x~~nsa ~am~~rle-documentos. 1116 

De-acuerdo con esto, se éstablece una relación ideología/men--

talidad que conlleva una referencia implícita a la cultura domi-­

nante de-un periodO histórico determinado y que bien puede ser 

de ·a-: -_~t;a-~i6n;:_o de :rechazo ··en -di versos grados y a diferentes ni-­

veles. Est'ás precisiones exigen una reflexión sobre lo· q:ue se ha 

de. cnt~nrler, t~~almentri, como ideologia dominante e ideología su­

bordinada/· o d~mina_da ;----curúfra oficial y cultura marginal y ment.!!. 

lidade~-; :é-, ~~ri<~e-~·t~ .. t~~bié."n._ se toca otro problema: lo que se hn 
-, ':. :· .'.·. -~-.. - -· .. ,._;-

de. Cnténde(."po~~.téTminos o categorías como marginal, subalterno, 

p~·ohibÍ_ct·~~·;~t-c.) 

S~lange~Alberro explica que la ideologia, como sistema de 

ideas, Y ln meÍ1talidad -como sistema de representación, se rclaciE_ 

nan en la medida en que las primeras modelan n las segundas, dan-

por resultado la conformación de modelos o patrones culturales 

que perviven y se heredan de unas sociedades a otras, aún sin -­

pleno reconocimiento de cllo. 17 

La indicación que hace esta autora nos permite afirmar que la 

historia de las mentalidades ~e coloca a un nivel que, como ella 

señnla, no es el de lo oficial, sino el 11de lo cottdinno, d~ lo nutoruá_ 

tico, es lo que escapa a los sujetos. individuales de la historia por-
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que es ievel~dor·del contenido impersonnl d~ su pensamiento.'' 18 

Pero es _tamhi~n recupeiabl~ a. tr~v~~ _de sus manifestaciones dis­

cursivas y vivencinles que '11eg~·n.:~·,·ser liÍs fuentes de conocimie.!!. 
'" ' .. , 

to dé los' diferentes siSt:~maS .-dé: i-d~Os-.'y_ ,~epresentaciones. Los --
... ' ·.\ ~- -_ ,.·,. - ·., .. : ' 

textos, pues, per~i_te_n.-'~~-. '-<~~<>'\~-tr·~-:~c·ión antropológica' 'l la hú!!, 

queda del ,·conte.~id_-~·-.-"1~P~-r·s·ó·~~(;:.~«;·d~i ~p-én~á~ient~· rle los hombrcs 19 

· .. _:. ·-:- ' 

en determinado momento de su·:hi~.t-oriií·;- A··estEi respecto conviene 

notar. lo siguiente: 

11 El discurso de los hombres,_ cual',<iU.tC.ra que haya sirlo su tono, 

el d~ -la-·cohvicción,'_--_de-la -~~~~_C(fri> d-~i=-·~-nf_~~~s,.: con_ mucha 

frecUenciá· es - un -cjesordenBrlo-·_co_r\j un·t:.º -_de --1dC-ns tri V in 1 es-. de 

lugares comunes[ •• ] la heterog~n~a mezcla de restos de c11ltu-

ras y de mentalidades de diversos orígenes y tiempos[ •• ] Así 

pues, lo que parece privado de raíces, ~~cido de ln improvl--

saetón y del reflejo, gestos maquinales, palabras irreflexi--

vas, procede de lejos y atestigua la larga resonancia de los 

sistemas de pensnmiento. 1120 

Dicha resonancia se concreta en marcas o 'fenómenos• esencioles 

que el especialista detecta y que serían: 

11
[.· •• ] las herencias cuyo estudio ensefia la continuidad, las 

pérdidas, las rupturas, la tradición, es decir, los procesos 

de"ceproducci6n mental de lns sociednrles, los de9fasn~i~ntos 

productos del retraso de las mentes para adnptnrse al cnnbio 

Y del desigual ritmo de evolución de los rliferentes sectores 

de la historia. 1121 

En este punto conviene aclarar que, aun cuando esto se comprende 



desde el p'untO-.de vista· de :1a historia de lns mentalidades. tiene 

una perti~enci6.· nó.lab·i~ ,en .-el '.an,ál~sis textual de los escritos 

aq~i tr~b~jados. Se t~ata, en p~incipio, de aprovechar lo que los 

estudios hist6rico~ ~~n.i~~~~port~~do··~especto al conocimiento de 

culturas y formas de· pe~sa~i~~to impuestas dentro de la sociednd 

que nos atane. Se procura. pues. vincular mentalidades. ideologías, 

discurso literario, con· Su c"onteXto ·histórico dentro del marco 

obligado de su referenCialidñd institucional. Se busca descubrir 

códigos a los que el text~ aluda de manera implícito o explícita, 

de acuerdo con su import~n~ia, y que pueden ser religiosos, poli~ 

ticos, sociales, etC. De la misma forma, se hace necesario esta--

blecer lo~s criterios- hist3E:ico-cultUrales en referencia a los CU!!, 

les se concretan esas ideologías, mentalidades y códigos sociales. 

Uno de esos criterios~ que rebasa In linea de esta categoría. 

tiene que ver con lo -~ue se va constituyendo a lo largo de los si 

glas, en fundamento de legitimidad a nivel socio-cultural y espi-

ritual, etc.: la oposición ortodoxia-heterodoxia, que corresponde 

respectivamente a lo 'aceptable' y a lo 'no permitirlo' respecti--

vamente. Una definición exacta de cada t~rmino empobrecería toda 

la dimensión hist6rica que estos conceptos van adquiriendo de mn-

nera gradual. Se trata de vocablos muy 'dúctiles' y maleables, 

por lo cual resulta difícil fijar un sentido único, ya que sufren 

un largo proceso de adaptación y conformación a circunstancias s~ 

cto-históricas y a intereses de ~rupos en el poder.~ 

Asl pues, se podría relacionar el proceso de constitución de la 

ortodoxia con una serie de procesos en los que se ven involucrados 

intereses particulares y de grupo, asociados a modelos culturales 



y formas de organización social en determinados periodos históri-

cos. En este contexto, las categorías conce~tuales que se abordan, 

ortodoxia-heterodoxia. suponen unn dirección del pensamiento en 

occidente (aunque, desde luego, no se restringe a 6ste exclusivo-

mente) en el que inciden. invariablemente, aspectos estructurales 

de tipo económico, La constitución de lo que ahora se ha anunciado 

como "cntegoria conceptual", as[ como su for~aci6n e instouroci6n, 

interesan aqui en la medida en que pueden aclarar y enriquecer la 

perspectiva desde lo que se analizarán los textos. Estos, tal 

mo se ha dicho. están estrech8mente viOculados o criterios de le-

gitimiñad. veracidad, 1-ic_i~U_~--, -~.~t·!=~, y_ desde tales pernocpctivas 
- - .· . - ~ 

se debe partir a fin de-efectuar_ el- es~udio correspondiente. 

El anólisis de los t~~tos req~icre de una bfisqucdn cuidndosn de 

elementos pertinentes i fundamentos que permitan avanzar hacia 

conclusiones ~ás completas, tal como se hn procurado hacer.Uno de 

ellos, que aquí se señala como p\JltO 1e partida (relativo quizás. 

pero necesono) .• tiene que ver con ln existencia de modelos ofici!!_ 

les, previos a la creación de los textos que se aborda y a los 

cuales nuestros escritos. por fuerzn. debieron ceñirse, 

Ortodoxia y heterodoxia se señalan como dos grandes cntegorias 

generales que sirven como principios rectores del pensnmicnto re-

ligioso en la historio de occidente. En consolidación inciden 

circunstancias hist6ricas 1 la formnci6n de ideologías y mentnlidn 

des, e Instituciones que fungen como órgnnos de control socio-po_ 

lítico en las diferentes naciones en lns que dichas cntegorins --

han tenido vigencia. A este respecto, se hn visto el papel 1te 
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la Is;lesta c-atólica. -i:in fa confo!mación rie formas de vida. c.onduc 

tas individuales,_ ~C:-~ividades ,culturale~ 'SObi-e }¡Ú;·;q.~e. cltn ejerce 

un -CO-ílsiderable Control •. que _t.iene r-~·1·8.c-ió~ ~~~,--¡~--que.' ~-e~--~fist.it.!!.. 
ye como la "ortodoxia. La. pregunta ~b\18.ftcia ·5'~;-~~:;lqué tt.Ortcmos_ e!!. 

tender por ~ortodoxia'? 

Desde luego, dar 'uno·definici6n exacta· rebasa los "linenmientos 

de.este trabajo, ya que el término se puede manejar a diferentes 

nivele_s: relisi_oso, filosófico, ·politico, etc. Se trota de una -­

ca~~goría conceptual que se forma en un proceso hist6rico en ate~ 

ción a intereses de orden económico, político y social de cier--

tOs grupos_en e~ poder. Su vigencia supone ln imposición de co---

~rientes~d~ p~nsamiento que a la vez ostnblccen criterios de le-

~itimaci6n~ La.ortodoxia ~s avalada. por l a Instltuci6n (o Instl 

tuciones) oficial(es) y restringe mediante ta.les criterios las a.c­

tividarles y _e_l C~_!J>~º-~tamicnto de ·in. colec.tivirlad a la que se lmpo-

ne. 

En forma gen"er·al es posi"ble señatar dos sentidos bien rllferenci~ 

dos del él'.!: rmi no: 

a) Como fundamento de una serie de preccpcos creados por el po-­

der institucional y que pretenden ser universales. 

b) Como un proceso de instauraci6n de formas de pensar que tien-­

l!en a estabilizar tanto ln conductn rlcl indi,viduo como las manl 

(estaciones socio-culturales rl~ ln colectividnrt. 23 

Otros autores consideran a la ortoda~ia, y a la hacero~oxin ta~ 

bién, como usistemns de pensamiento'' ;pie ac.tún.n <'n rlireccioncs 

opuestas, pero no excluyentes, es rlecir-, 1ue se constituyen de m.!!._ 

nera paralela y simultánea. La ortodoxia funciona 1!eo.trn_dt! un sist~ 
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ca institucional bien est~bl~cirlo que es ~l que dicta el limite 

de lo 'permitido' y socialmente aceptarlo. Sus fundamentos forman 

un cuerpo de doctrinas y creencias religiosas que conllevan uno 

serie de implicaciones sociales. Turbeville hace referencia o es-

te último aspecto cuando trata las persecuciones y conversiones 

forzosas de judios en la peninsula hispánica antes de la unlficu­

ción. 24En ese periodo los límites de la ortodoxia se amplinron o 

redujeron de acuerdo con las circunstancias históricas que plan--

teaba la nueva organizaci6n del estado espafiol. Este autor sefiala 

que la ·~incolerancia' inquisitorial tuvo que ver en buena parte, 

con razones de tipo económico. Asi, aunqae se había permitido a 

los judíos y a los moriscos practicar su religión, se les restri~ 

ge y expulsa una vez que la 'peroisividad' religiosa se reduce 

con lancci6n del Tribunal del Santo Oficio, que tambifin respon1le 

a una situación de orden económico-social determinnda. 25 

Con respecto a sus funrlarnentos teológicos. debe sefialársc el i~ 

portante papel que ha tenido la Iglesia cat6lica en su investiga-

ción, defensa y cxtensi6n. Ella ha procurado. desde que insti-

tucionalizó, sustentar un esquema doctrinal apoyado en: la tradi-

ción, las Sagradas Escrituras y el Magisterio. Una de sus bfisquc-

d~ esenciales se relacio~., C•l•l el 'c.11ocimiento de fe' pura dar 

un sentido hist&rico a la 'rerelaci6n divina 1
•
26 ne hecho, la Igl~ 

sia se asume como la depositaria de esa Revelación y el misterio 

de fe, y de esa forma adquiere la autoridad para implantar una 

visi6n del m11pdo. ''La coscovisi6n cristiand es la vi: del mun-

do comunicada a los hombres por Dios .•• 11 ~ 7 
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Asi pues, la ortodo~i.3 (~-Plica- Ú1,·-'opi.nión c~r-rt?cta 1
, 
2 ~licitn y 

aceptada por la so-cied•fd- en:.'&e_n·~.rn~·--~· podemos d_ecir que e~ la lgl~ 

sia católica la que en 'may~r m~did_~·-~se- ha encargado de configurar 

y establecer su 'cipera~i~idad' n'n!vcl-social y_ doctrinal en su -

doble papel de Insd .. tu~·~ón--ofic~al>y -'asamblea de creyentes'. En 

estos tiroinos, la ortodoxia planten unn visión. si, pero de lndg 

le exclusivista y que tiende a· imponer sus criterios de legitima-

ción , en tanto que procuro representar y selv.aguardor la creen--

cia, el misterio de fe y ·el mensaje divino; Todo esto, visto des-

de una perspectiva esencialmente histórica, pues el concepto de 

ortodoxia, tanto como el de heterodoxia, sólo se constituye en el 

marco del proceso histórico-cultur_al,_ y ___ e~ en -ese sentido en que 

se le considera 1 cambiantc'. En todo coso, seria más apropiado --

considerar a la ortodoxia como uno categoría adapatablc a lus ci~ 

constancias históricas. 

Esto plantea un serio problema para la 'recta opinión'. pues 

lo largo de su desarrollo se ha presentado la cuestión de la trnn~ 

misión, asimilaci6n e interpretación de la doctrina cristinnn. Y 

en vista de que se opone a cualquier separación o disensión. la -

ortodoxia sólo admite lo q ·Je la 'fe' social y teológicamente con!!. 

tituida, e históricamente aceptarla, le plantea. 

''En la fe, el hombre est5 inmediatamente vincularlo al Dios 

que se rcYela en Cristo y que gu[n a ln snlYoción. Pero es-

tn inmediatez tiene und ustructur3 ~ncnrnntiv11. se explaya y 

expresa verrtades-ascntcnctns /dogmas/. Y esto en ln en-

munidad de la Iglesia que es comunidad confesional. 1 •• } Por 

eso mismo cuanod se dan posturas contrarias a la fe pueden s~r 
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detectadas necesariamente a partir de ln expresión extrema de 

la fe. t~·-at'o:-eii el caso·. de que ·no se acepten l~s afirmnciones 

válidas de la fe. ·(incredulidad positi.vn o negativa), o que se 

elijan una~ i se rechacen otras (herejías). Cuando ol princi-­

pio.hubo fe~ o respectivamente. ortodoxia, la incredulidad 

la hereji~ recibieron el nombre de aposta~ia.•; 29 

si ·a ~sto se afiade el que la Iglesia católica, ·~amo 'gunrdiana 

de 1~ fe', se ha opOesto institucionalmente a .la 'i?credulidad' y 

a lo 'división', tenemos que toda posición qu~ s~lJa de los line~ 

mientas establecidos se considera 'apostasía' en cierto sentido, 

pero de mnera más exacta, herejla. 30 

Esta última obser\'ación nos lleva a considerar el segundo térm.!_ 

no de la cuestión planteada líneas atrás: la heterodoxia. Se le 

suele confundir o equiparar a menudo con 'herejía'. Los investi&!!, 

dores nose cuidan de usar indistintamente los términos en oposi-

clones como las sicutetnes: ortodoxia-herejla. herejla-doctrinn, 

doctrina-heterodoxia. Sin embargo, existen matices de diferencia 

entre los distintos vocablos. El que mfis nos interesa es definido 

por Hilaire Belloc de la siguiente forma: 

"Herejla conlleva la oposición al 'sistema' y, desde luego, la 

constitución de un sistema propio, Unn definición sencillo .•• 

Herej{a es la dislocación de alguna construcción completa,que 

se sostiene por si misma, mediante la introducción de una neg~ 

ci6n posterior de alguno de st1s partes esen~iales. 1131 

El autor completa acepción histórica del término y concluy 

que se trata rle: 

11 
••• la construcción de un sistema por "excepción", por "elecciónº 
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rlc una parte rle la 'e~tructurn', e t_mplica que el si~.u~má qur­

da destruid.o al :a_ustraei:-se., u:na ~l1rt~ .dc.:.·~1;·-'ra q-Ucd·é·· vnc.ia sin 

I lcnar'_ o Ya·:-sQ _ i~ .Li-~né .' .. ~¿~··.'a is~-no ·\di ~~~-c-ió~---n·~·evu'·: ." ~2 

Según es:¿~s :.C:~~S:{·d~;~'.~:~.i~r:e·~-~ ·.~la. ·h~r-~"J-ia: "s~-p~~y-~Cta :;~omo. una .e.:?_ 

Pee ie lte ·_:n·~~~-~·i.~~-;'.-~~l;~~~ ~.~-;.y-~~.;~ u~;:.~·t-:~ t\n~-i_ ptO. o dogn\a q uc ~11a 
suh"'.icr:~e',.1e_ ha s¿'rvi'd'~ :rn1c1~·1~entc. com·o . .- Punto rlc partida Y fun­

damenta: .'!es de· i~·.'e·~-~~-c·¡:~-·~·c- la )terejía d~jar en pie gran parte 

de r~ .estr~ic~~-~~:·Q~e-·atnc0. 11 
•. 
33 P._o .otras palabras, podemos decir -­

que ·n1a~ ·h~rej.ía_s_.s~·b __ re'!'_iven -por las verdades que conservan". 34 El 

historiador ieconoce ~lpoder transformador de la herejía en tanto 

que oritina fornns de pensamiento que se salen de lo aceptarlo pnrn 

d.ar paso a ºformas de vidn r _un carácter social" cunlitntivtúru:rnte 

distintos. Esto constituye el -cnr6cter 11 genernl" de- la hcr~jtn. 35 

Pero si la definimos en rel:tciOn con 111 doctrina católica, en con. 

creta, ln hallamos coma ''el trastorno mediante lo cxccpct6n ••• 0 n 

todo el 'sistema' religioso implantado por la Iglcsin.
34 

Ahora su 

rel3ción con la heterodoxia, 'la otra opinión 1
,
37 se rln justamente 

por este rasgo de "excepción'1
, "tras~orno'' y rlivergcncin, 1111P nm-

bos t~rminos comparten. En tanto opini6n divergente. la hetcro1lo­

xia se constituye en un sistema de opini6n38 fuerte y gcncrollza-

do compuesto por la desviaci6n o disidencia Qtle implica la hcre--

Jin. L~ tondenci9 heterodoxa resulta una ''posici6n ulte1·no'' ~entro 

<lel orden sacia-cultural instituirlo QUC plantea sus propios [und~ 

m~ncos doctrinales, De esto se deriva que la histori~ 1le la rali­

si6n se bifurque en das senti~os: historia 1le ld Iglesia constl--

tuida e historia do la herejía, tal y como aparece Pn los distln-

tos manuales. 



. .. 
La herej ia -S_e ~._i~cu·~·a_nt~,--_mtl~_Cra··:-poS,itiva;_a tendn~ciñ_s 'dt!l pe_ns!!. 

miento, reli'gio.só ·y/ ·de~ ln~tlera ·'.'ne88t.1Vi:i', ñ _movitñeintO's 'particula--

r ista·s ·,- d-e'.-;· lec~-ió~(-:y ::Ji~ i~-~-~:~~-~-:~~;··. ~'.~;~ ~-{-~:~~¡ i~~ ~;~,:~;r·o/:,' ~- ~E·~-is~en-_~ t,re-

tadOs, afg'~n~s ·ya dei' sig.10 · xvrri~~- _·'dO~d'e i'a he.l-ej íó ·se vincula --- · . e·,, ___ , 

estrechamente con _un rpoc-eso 'nntUral.' .de_·:relf.ex-i6n y- raciocinio 

sobre una serie de verdades o doctrinas a¿eptodas: 

1'El hombre recibe de la naturaleza un deseo invencible de adqu~ 

rir conocimientos ••. Deseo que, excitado sucesivamente por los 

sentidos, las pasiones y la imaginación, o dirigido por la re-

zón, ha sacado o los hombres de la ignorancia y ln bnrbnrie, 

ha formado sociedades, establecido leyes, inventado artes Y --

producido ciencias; ha engendrado todas las virtudes y todos 

los vicios, ha ocasionado todas las revoluciones y mudanzas 

dw la sociedad; ha creado aquel laberinto de verdades y de 

errores, de opiniones y de sistemas, de politice, de mor8l 1 de 

legisl~ci6n. de filosofía y de rcligf6n. 1139 

2.- Breve resumen histórico de algunos tendnecias heterodoxas en 

España. 

De lo- dicho anteriormente podemos deducir que la herejía se ha-

lle intimamente ligada al desarrollo del pensamiento humano en --

cualquier cultura, Aunque no es nuestro propósito ir o la natura-

leza misma de la herejía, señalaremos las implicncioens sociales 

y culturaleg que desde sus inicios hn tenido lo herejía en el ma~ 

- co rlef cristianismo y luego, del catolicismo institucionalizado. 

''De lo que se trata precisamente, es de localizar y de dcscu--

brir el papel [ .•• l de los movimientos religiosos en cuestión, 
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en el conjunto de las institucioncs.socinl~s_rlc la ~poca, y 

de tratarlos en consecuencia como manifestaclDnes de conflic­

tos soci.ales. 1140 

En los primeros siglos de su existericia la Iglesia contempln m.2._ 

vimientos de separación, los que se mezclan tendencias filóso-

ficas derivadas de la cultura helénica: gnósticos, montaneses, -

etc, Al principio se dan como "corrientes espirituales'' que quizi 

11 no acertaban a percatarse de que la doctrina cristiana es un co~ 

plejo de verdades inmutables y revelndns,
1141

Poco a poco estas te~ 

dencias adquieren una dirección más definida torno a una doc--

trina y resultan incompatibles con lo que se va definiendo como -

el cristianismo más puro, tal como acontece con el arrianismo. 

Más tarde, al correr de los siglos las desviaciones o disensio-

nes se multiplican y se hace necesaria la creación de un órgano 

institucional que se encargue de legislar en cuestiones de fe, Es 

as[ como aparece la Inquisición, que ya para los siglos XIII y 

XIV se perfila como rectora ~n cuestiones de fe y de principios.-

Los manuales inquisitoriales proveen información amplia y precisa 

rle los conceptos que se manejan 1le 'herejía' y en qué t~rminos h~ 

bía de entenderse. El concepto de 1 10 herético' se fija en una s~ 

rie de legislaciones y códigos. 

"Para entender la especificidad de la institución inquisitorial, 

Hay que ver lo que la Institución conserva, [ .• ] su memoria, -

su auténtico código."
42 

De esta forma, se podrá ver propio contexto la acción instl 

tucional de la Inquisición como sustentadora y guardiana de la fe. 

Así también, es posible entneder la 'represión de la herejia' en 
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dos momentos: antes ~e la~creaci6n de;-la Inquisición, cuando es 

vista ·como pr?duc~o del celo doctrinal de la Iglesia, y con el n~ 

cimiento de la Inquisici6n mode~na·. ·como--una lucha mis definida 

por el control y dominio, no ·sol~mente politico-religioso, sino -

también espiritual. 

Pa~a este momento ya se empieza a desarrollar en España unn lu-

cha contra la herejla, aprobada por la autoridad papal, y asumida 

por el tribunal inquisitorial hispano, b~jo sus propios lincamie~ 

tos, En concreto, el concepto de herejía ( y de lo herético) man~ 

jados por Eimeric, ''se ubica ·en la zona de la sospecha''. Y Pcfin 

añade: 

''Todo lo que en actos o-en '.PDl~braj, en gestos o en intenciones, 

guarda relación con una doctrina, una costumbre condenada por 

Cristo, por los padres de la Iglesia, por los Concilios, por -

los Papas, todo ello, es competencia de la Inquisición,'143 

Con todo (esta jurisdicción tan amplia, legislar sobre acciones 

humanas específicas) 'lo herético va a ser un concepto rle factura 

inquisitorial en gran medida, pero apoyado por la autoridad pont! 

ficia y también por la autoridad real se considerarán herejes to-

dos aquellos que: 

'' .. , del modo que sea, se hallen en oposición n la doctrino ---

cristiana entnerlirla en su más amplia acepción, la que incluye 

el dogma y el uso. la intención evang~lica y el c6digo jurldi­

concebido con este ftn.•144 

Eimeric pasa a citar un amplio grupo de herejes de los cuales -

~l t nia conocimiento: 

" •. los valdenses, o pobres de Lion, los seudoapóstoles, los 
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limosneros, los_ frat'~~el ~-~,.l.'_ •• J ·1os- ap6statas ,· los j udlos, 

los sarraceno·s, todós los-, in~j.~ te~. i; ~~~~·~~>\~·~:; -~~ii n·~~-en te-s en 

materia de fe 11
• 
45 

En t~dos estos casos existe una r~~u~~i~¿t~~ ~~1·-· 11 irror'' como 

un elemento esencial de la her-~~-i·~-~-~-~~~~;:c?~d:~--~:."..~~~;1qUe:~::lo. "eligen'1 , 

"se obstinan en él y se aparta~- de< la ¿;~~~1~i<f~~a::.d~ Creyentes. 1146 

Después de todo esto, el conepto: de -/~-;~~~/i~a: ad-éi.u"iere ln dimen--

si6n de una ''tendencia heterodoxa CIT 

mo fundamento esencial el "error" asl como su fijación dentro de 

un código institucional dado por la Iglesia y luego por la Inqui-

sici6n. Esta situaci6n de la espiritualidad se da en ln Europa --

medieval con un acento muy especial en la Espaftn del siglo XVI. -

Las razones de que esto último se haya dado. son muchas. Botnt---

1lon considero por ejemplo a lo nación española de Carlos V como -

.'!la tropa selecta de la Contrarreforma". 47 In.dl:usive llega a seña-

lar rozones "más profundas'' para explicar el celo religioso que -

do en la península en rclaci6n con la ''crisis espiritual'' de ese 

periodo: 

"La crisis religiosa de la ~poca de Carlos V se explica mejor 

cuando se sabe que el alma española, desde principios del si­

glo, estaba familiarizado con el evangelio. 1148 

Lo que es llamado por Bataillon ''el gran siglo de lo hurejia en 

Espafia 11 coincide con esa crisis espiritual ya aludirla y con lo 

''gran revoluci6n religiosa 1149 cuyo momento clirnfitico coincide con 

la reforma protestnnte. Es en este periodo cunnrlo aparece la ten-

dcncin heterodoxa que nos interesa de manera especlal: el ilumi--

minismo. Su~ seguidores más representativos, los alumbrados, con.!! 
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tituyen en la tercera década del siglo XVI, uno de los grupos 're-

ligiosos más atacados en la España controrreformista, pero también 

uno de los más importantes. De los trabajos que existen aceren de 

lo que este movimeinto supone eri la historia de la espiritualidad 

ortodoxa y heterodoxo, tenemos el de Batoillon, quien desarrollo 

una propuesta muy interesante en torno al fenómeno. El explica el 

nacimiento de esta tendencia teligiosa como un resultado de una -

reforma interior, en las órdenes monásticas de la España de Cisn~ 

ros. El ambiente humanista que se deja sentir en las universide--

des, Alcalá por ejemplo, obre la puerta o la obra de Erosmo, la -

cual en ese momento es muy conocida en todo Europa. Otro factor 

que favorece al iluminismo es el gran número de frailes f roncisc~ 

nos -dice Bataillon_ que no profesabnn una vocación religioso au-

téntica, Esta situación provoca una inquietud latente de reformur 

los instituciones y la cultura general. Se da igualmente un r~ 

forzamiento de la Inquisición, resurgimiento del misticismo 

tradicional y una lucho contra el Islnm. 

En este contexto, surge lo que Botaillon denomina el iluminismo 

ortodoxo, que supone ln autenticidad de la vida cristiana, por m~ 

dio de ln práctico interiorizada de la devoción. Pero también, el 

iluminismo heterodoxo que manifiesta la doctrina al extremo. Bata! 

llon distingue entonces, dos grupos de alumbrados de acuert\o con 

la tendencia que adopten: los 'recogidos', repres~ntantes del pr! 

mer iluminismo, ;- los 'dejados' que practican el segundo. SO 

Los cosos más ese· \olosos son protagonizados por los 'recoRi--

dos' quienes llegan a un ''laxismo moral'' ampliamente condenado --

por la Inquisición y tienen lugar en Guadalajara, Toledo, ~xtrem~ 



dura y Lle rene, .a Un cutindo se pueden.- enc.ont_r~r :.matices de diferen_-

, ' 51 
cia en cada ciudad. 

AntOn'iO-Márquez ·hace una· recopilación_' de' Batilillon y· de otros 

autores ·sobre ~l tema de los alumbrados, Y.toca aspectos de inte-

rés desde una Perspectiva distinta a la que han dado otros auto--

res. Sus .apreciaciones se basan en la investigación de documentos 

de la época que lauden a los procesos seguidos a los alumbrados -

de-Toledo y Guadalajara en la tercera década del siglo XVI. Hár--

quez distingue dos dimensiones del fenómeno: 

1) La postura inquisitorial suscitada a raíz de la persecución del 

erasmismo. 

2) La que surge en el marco de la vida ascética y cristiana. 52 

Para este autor el iluminismo constituye un naspecto fundnmen--

tal'' de la heterodoxia. El explica que el iluminismo es una 1le --

las vert~entes que adopta el protestantismo alinfiltrarse en Esp~ 

ña, y que se relaciona con la corriente erasmista. Se constituye 

en secta herética pues es así como se le consigna en el edicto i~ 

quisitorial del 23 de septiembre de 1523, donde se enumeran las -

proposiciones por las que se condena a los alumbrados. Estas se -

reúnen en un edicto a partir del cual se puede hablar de alumbra-

dos como tales, en el ámbito castellano: entre ellos clestacun Is!!, 

bel de la Cruz, Pedro Ruiz ele alcaraz y Maria Cazalla asi como -­

sus asociados. 53 

Los términos con que se designa a este grupo herético se usan 

indistintamente: alumbrados, il1(r:1'i'narlos (inclusive, c\ej1111os, rec~ 

gidos o perfectos) y se refieren a los consignndos por seguir una 

religión de pureza y 'reco~imiento'. En especial, el nombre de --
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''alumbrados".:.-p·a·re-Ce p~ec~Cier al- de ·1tuminados· y_~s.e expr:~s8~a: con 

un fuerte~ senticÍo"P~.i~·rat'i'vo que_-1? '"gent~ d~~._yu~go_.'.-._le- daba.- 54 

~espués. -·Hár~·~úiz- 'ú\tc.ñta esclareéer orígenes doct"r.inales de la --
· .. - :, :'::-

secta, .Que parecen remontarse siglos atrás. l;er"o··_Ci. autor conciu-

ye que, en vista· de que la doctrina de los alumbrad()s recoge in-­

fluencias, tópicos )' temns 1le otras doctrinas·, -s:~:ría 'unn labor C.!_ 

tensa e infitil seftalnr todas la consonancia que -tiene con otras -

tendencias religiosas. Resulta m5s sencillo- a~tintico, enmnrcnr 

la aparición de los alumbrados castellanos en s~·propio contexto 

histórico, social y espiritua1. 55 

Se señalan vinculas con grupos orto1\o·x·os. y heterodoxos, tales 

como los nicolaitas, los carpócrotns, los pobres de Lyon. los ---

apostólicos de Parma, los fraticellos .. los begardos, los beguinos, 

etc. En el ambiente hispánico se les relaciona con la reforma ---

franCiscana de Cisneros. En este ambiente de renovación espiri---

tual y eclesiástica, los alumbrados buscan revitalizar la interi~ 

rización o la epsiritunlidnd interiorizada que mñs allfi de las 

obras de carácter externo. Esto los asocia con el luteranismo pe-

ro, dice Márquez, también con escritores canónicos de los cuales 

extraen algunas enseñanzas que los iluminados transforman en 

'error', 56 Este es el caso de algunos de sus antecedentes doctri-

nales que se pueden encontrar en nutores que pertcnencen a ln tr~ 

dición mistica ortodoxa y heterodoxa: los ncoplnt6nicos, Pscudo-­

rlionisio, San Agustín, C'tC. 
57 

En suma, los laumbrarlos proclaman una renovación espiritual ba-

jo los postulados: Sola Scripturn, sola firle. No creen en 'media­

ciones' no en obras externas. Enfatizan el sentimiento vivo rle la 
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"'- -. ·_. - ._ . ,.· ,:: . .- :" . --~-:; :~_:· '-

Gracia, sus ten tan· un·a_ ·~tiCa· .. -.· fi be~-ta-~i-a, ~ ·asP ¡·~·an. :8 ·· 1 ª' suma:.- ~ea t L --
.:< · .:, .-. -\, '• :· ·:•::•':·:'<:-.--.: -·:?: .. ;5á'• _:: . .-.-----­

turl y privil.~e:~t~~:-la cornción.:omen_:?.l sobre··~~n~~C>,~~~ft :\;-En carla uno 

~e estoS asp~·~·to:s ~-·:.·~-~~e~:~,~~~··'.'.:,-e~·-~~-~~~}-~-~/~J~:~~~t;·'~/:~{~~:~~· .. 1~~-\~e · -~·ume~ 
rosas te~·rlenC~i:ú~·. ·:.~t_a.fú·o <~-~ .1a ,·~r~f1 ~·á'-'t~~'tJd'~-~'-~-/_'(:'~~~~ }d~ 'f~,jhetéro~ 

- ., ·"i·~~>'' ;,:'---- +·:~:::·.,;~-~:.s:: .;<~: 2:,· 
do xa. =.>/:'.E<'.,_::~:·:.~~. ·i' :·o<:'.,·.:i-~'.-: .. · ,. · 

"La herejía nunca es obra e-~_ci'~-~i~~~~~~~\:~':~~t__i}~,r::~'J'b'S·."-:'É.n _ell~ PB,!:. 

ticipan tanto a nivel_--~oci:·~·in·:~:-~. ~~:~·~>-~'~:;'.:~'f:~:~'i~;¿¿) 's·oc·iológi~o -

fuerzas rle muy dist_inta índole': q~e- s_e ,~~~-~¡·~~~~-~-y_· se abrazan 

antagónicamente, 1159 

La caracterización final que resulta de estos estudios, aún 

de otros más, subraya los diferentes puntos de vista conform~ a 

los que la secta de los alumbrados puede ser tratada. Ast-se con-

sidera la herejía de los iluminados. y al iluminismo en general -

como una doctrina religiosa que se mueve entre lo ortodoxo y lo -

herético tres aspectos generales: 

1) Social.- por sus posiciones encontradas con lo oficialidad, r.,!t 

presenta por las Instituciones eclesiásticas, Iglesia e Inqui-

sición. 

2) Cultural.- aquí se plantea el problema de sus expresiones lit~ 

rorias dsociadas con su visión diferente de la que sustento la 

ideología religiosa dominante. 

3) Espiritual.- este aspecto atañe a la religiosidad de los alum-

brados que, como grupo, supone un rompimiento con la tradición 

de fe y búsqueda del misterio divino por medio de la cxpcrten-

cia rnñs que del conocimiento o la fe. 

A estos rasgos generales podriamos agregar algunos particulares 

como el de la ''contemplación pura'', la propuesta cognoscitiva me-

-63-



-··· ,.,,, , . ·. 
diante la expcriCn.c:Í..8 ·d'e -re> ·1~ -:~i-veflCi-~~-·-1ndividU01-.y. colee.ti va -

de la. doctrin-&¡ aSi cOiñO :~~"' :P;~~·~~e~·~~,~a _p·o·r _ ~ru~~s S~ciolmente --

~arginados como lOs ¿~-~,V~-/~·Os~--~<'l~s 'm\s'jer'es,. y-, finalniente, las -

desviaciones patológi:Cos ·:~~,:~~-r~·~ter .se.~uol y las de- ca;ú,cter s~­
brenntural (arrebatos, élttas¡s, ,·Í.sioncs, predicciones, cte. )

60 

La gran herejía de los alUmbrndos se extiende y culmina cuando 

se integra e otras controversias teológicas posteriores que alu--

den igualmente a una religiosidad interiorizada Y a una libera---

ci6n de atavismos doctrinales. Hallamos que el jansenismo español, 

el quietismo o el molinosismo (o molinosismo)~l ser6n otros af lue~ 

tes del gran cauce de la herejía iluminista. Estas tendencias he-

réticas surgen a finales del siglo XVII, tal como los considera--

mos aqui.Dcl jansenismo s6lo copnviene hacer uno referencia, pues 

no es sino hasta bien avanzado el siglo XVIII cunn<lo nlcanzu su 

mfis alto grado. Del quietismo es necesario notnr los similitudes 

que mantiene con la doctrina de los alumbrados, aGn cuando el au-

tor, Miguel de Molinos. dijera que no tenía nada que ver con ellos. 

Lo obra de Cornelio Jonsenio, El Augustinus marca ln respuesta, 

es decir, su respuesta, a una controversia teol6gica que viene de~ 

de el siglo XVI y que nace o ralz de los postulados luteranos so-

brc los 'auxilios tiivinos'. Precisamente la contro\•eri:;ia ern con~ 

cida asi, "De auxiliis'' y que se relaciona con el problema 1le cu61 

es la participaci6n que tiene el hombre y la r,rncin en el asunto 

de la snlvaci6n. 6 ~El Concilio de Trcnto cstnhlcce un equilibrio -

entre el libre albedrío y la Grncin. Por su porte, dominicos y d~ 

suitas se empefian en llevar la cuesti6n hasta sus Gltimas conse--

ceuncias, basados en sus propios argumentos, en los que polemizan 
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sobre la libertad humnnn. Loa primeros exlatan el predominio de -

la Gracia. Por su parte, dominicos- y jesuit~s se empeñan en lle-­

var lo cuestión h~sta sus últimos consecuencias, basados en sus -

propios argumentos, en los que polemizan sobre lo libertad humano. 

Los primeros exaltan el predominio de la Gracia, de acuerdo con -

los enseñanzas de San Agustín y Santo Tomis. Los segundos se incl! 

non, desde el primer momento, por privilegiar la libertad humana. 

Los líderes de la contiendo son Luis de Molino, (jcsuito) y Domi~ 

go Báñez, {dominico). Malina lanza su Concordia donde estoblece -

11 el concurso simult&neo de Dios con la creaturn al neto soluda--

ble''. Es decir, considera que ''Dios dn a todos la Gracia suficic~ 

te para obrar el hien, pero es eficaz o consigue su efecto sólo -

desde el momento en que lo voluntad presto su libre consentimien-

to. De este modo, lo omnipotencia de lo casualidad divino dejaba 

perfectamente a salvo li\ libertad y la pleno responsobilidad del 

hombre en el quehacer rle la snlvoci6n.'163 

Báñez y los dominicos pugnan por que la Santo Sede censure el -

escrito de Holinu y que lo ''Gracia intrínsecamente eficaz'' se mo~ 

tiene como premisa de salvoci6n. Jansenio opoyn esta propuesto --

iniciando lo corriente teol6gica conocida como ''jansenismo'', en -

ln que se privilegia el papel de la Grocia sobre la predestino--

ci6n. En Espoñn, los jesuitas vnn o desatar una gran persecución 

contra Jnnscnio y su Agustinus despu~s. En 11' consurn inquisito--

rinl que se Je hace ~1 lcxlo, s~ mrncionn sus coinci1le11cins con -

los uscritos de ~iRuel nayo, con1lenado como hereje 70 afias anteH. 

La pol~mica que suscita estas oscvcrncioncs, hoce trnsc1•ndcr la 

cuesti6n rlel jansenismo fuera de Espnfin. En todo este proceso lo 

-65-



intervención <lel rey Felipe II despalzn ln atención hacia otro --

prOblema: el regalismo, entendido como la intervención del gobicL 

no temporal en los conflictos eclesiisticos, tal como ~puntamos-

en el primer capítulo de este trabajo. Si bien, esto alcanza su -

má1ima e1presión en España con los Barbones, podemos ver sus ini­

cios en esta serie de controversias. 
64 

En este marco se insertan Miguel de Molinos y su doctrina, el -

quitismo, que viene n proponer un camino de ''contemplaci6n'' nyurl~ 

dos por la oración pasiva que tiene como antecedente y referencia 

la místico ortodo1a de San Agustín, San Buenaventura, Juan de Avi 

la, etc. Su d/octrina, su vida y su práctico representan lo más -

relevante de su figura histórica. se le condena por su religiosi-

dad "subjetiva'' e interiorizada, que busca llevar a las almns por 

el cominO de la contemplación, o la unión con Dios y n la perfec­

ción.65De ello se deri~an los postulados quietistns elnborndos no 

por el propio Molinos en su~. sino por los ccictos, cnrtos, -

acusaciones y testificaciones de los procesos inquisitoriales que 

se hicieron en su contra. De todo esto se configuro el quietismo, 

al que puede caracterizarse en términos concretos osi: 

11 Los quietistas condennn lo ornci6n vocnl y ~u mcditnci6n y gu~ 

tnn de estar mudos en suma uietud y silencio y como muertos. -

Excluyen cualquier g6nero de ocnsidernicocns, rcglns, m~todos 

y lecturas, paro esperarlo todo de 111s divinas .influencias; 

pretenden subir a sublimes grados de oración, desntendicndo 

los propios defectos, pasiones e imp~rfccciones." 66 

El Santo Oficio condena, tnoco su aprecio por la oración mental 

como su rechazo por la confesión, lns imftgenes y la contumplaci6n 
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infusa. Pero no~emos: no es la doctrina de Molinos especificnmen-

te ln que somete n juicio y ocndenación. Es ~és bien. ln secuela 

de su ensefianza en personas o ''almos", como 11 lo~ llama, no pre-

paradas o iniciadas en el camino de lo contcmplnción pasivn, la -

que recibe la desaprobación y sentencia de 'her6tica'.
67 con Moli-

nos entrarnos a ln esfera rle ln práctica concreto de la doctrina y 

las desviaciones que se suscitan a partir de los extremos. Lo re-

lisiosidarl que la Inquisición fustign como heterodoxa, fuero de -

lo permitido y aceptado socialmente, siempre se relaciona con la 

práctica efectira y cotidiana del individuo comfin. Sus expresiones, 

manifestaciones y comportamientos. tal como se desprende del caso 

rle Hólinos, son los aspectos sobre los cuales ejerce mayor presión 

del Tribunal cuando condena el «quietismo". Como ya se rtijo. esta 

doctrina es condenada no por los postulados teológicvos que expr~ 

sa. De hecho, la~ sólo representa el punto de partirla teórico 

para la práctica herética ilustra, muchos vcc~s~ la persecución -

de los comportamientos más que de las doctrinas en sí mismas. Con 

el molinismo se condena la espiritualidad interiorizadn y los co~ 

portamientos en los que llegan degenerar. La lnquisició" censuro 

con cuidado y celo las diversos expresiones de ta prftctica reli-­

gtosa personalizada. 66 

Esta situación que prevalece en Espafin. no dejar6 de hacerse --

sentir en las colonias americanas, a donde tales inquietu<lrs lle-

gnn por vía de lecturas. edictos y l~gislucioncs. Las consccuen--

cias que tiene en las socie<lAclcs coloniales son de muy divers1, i~ 

dole, tal como tendremos oportunidad <le cjenpliflcar, pt1es al Am-

bito humano rlonrte se desarrollan tiene características muy singu-
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lares. A,esto ded.icaremos nuestra atención en seguida. 

3.- La. her~j ta--~~· la, ~-cin-formación de- la ~entalidad novohispana y 

su ex~r~si~n literaria. 

La h-erej ia, -en cuanto actitud, cobro importancia por las impli­

caciones que tiene a diferentes niveles. Una de esns implicacio­

nes es el impacto socio-cultural que produce nl representar una -

subversión al orden establecido. Los casos que se citan lineas -­

atrás, son algunos de los mS representativos en cuanto a conductas 

disidentes en el ámbito hispánico, e ilustran ln relación que se 

establece entre las Instituciones de control social y lu acción o 

comportamiento individual. Esta relación se esplicn en términos -

de ideologia dominante y subordinada, y tiene como base la refe-­

rencia al poder que ostentan las instituciones sociales y que se 

legitima en formas de vida y mentlnidodes. Se contraponen compor­

tamientos aceptados, apoyados por la ortodoxia, y otros de carfic­

ter disidente o heterodoxo, 

El tratamiento de categorías tan abstractas pero con una redun­

dancia tan concreta llega a ser dificil por su relación con situ~ 

ciones histórico-sociales siempre cambiantes. Esto dificultad se 

acrecienta por el número relativamente escaso de trabajos que abo~ 

den la cuestión expresamente, Por ello, hemos querido scttnlor al-

gunos de consideración en ese proceso de constitución de la orto-

doxia en la sociedad novohispana. Estos aspectos nos 1\nrfin idea 

de la complejidad que implica ln instnuración de modelos cultura-

les hispánicos 

rico-sociales• 

la Nueva Espafia dadas sus peculiaridades histó~ 

-68-



En princtJlio, puerle- señalars<.? el l:'!stablecimiento de 'la ortodo--

xia en ta· sociedad novohispann como un largo ·proceso de conquista, 

evangelizaci6n y colonización (o mestizaje),- que Corre paralelo a 

la conformación étnica. En este periodo, la que una utor consirle-

ra de 'estabilizaci6n', se desarrolla uno lenta adaptación n mod~ 

los culturales impuestos, junto con una educnci6n religioso en el 

extenso territorio del virreinato de la Nueva Espnfia. Oesde 

particular enfoque, Robert Ricar~ hn tratado algunos aspectos de 

este proceso en el que destaca el trabajo misional como punto de 

pnrtida rle la fundación y consolidación de la Iglesin en Hé~ico. 

De acuerdo con este autor, dicha labor rle evnagelización busca e! 

mentar la-doc~rinn católica en la Nueva España. 

''Para fundar )a Iglesia en un país de infieles, para rlar naci--

~i~ntO·a una nueva espiritualidarl, no es suficiente aprenrler 

fiiS-_.lenguas indigenas, bautizar a los moradores, enseñarles 

el catecismo, predicarles la doctrina cristiana y ndministrnr 

les los restantes sacramentos. Todo esta trabajo, dificil y --

complicado correría el riesgo de resultar muy endeble y produ-

cir s6lo ilusionantes resultados si no estuviera, nnte todo, 

cim~ntado en la autoridad del rnistonero."
69 

El autor añade que esta labor se lleva a cabo bajo cierta vigi-

lancia o supervisi6n de ln orden o diócesis correspondiente: 

NPcri6dicamcnte se rcuninn La~ autoridades, los t~GloRoS y los 

demJs cspcctnlistas de cada ordon en alguno de los conventos 

de la ciudad de M&~ico para cxanin~11·, rcsol~cr y ~emcdinr los 

problemas y dificultades que se iban prcsuntu1\da en las doctr~ 

nas, Y velar por la unidad de la obrn cntoquizarlora." 7º 
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La labor de catequización que se llevn a cabo por el territorio 

de la Nueva España contribuye a la instauración de ln fe católica 

en el virreinato. Las 6rdenes regulares tienen un papel destacado 

en dicha actividad que desarrollan de manera peculiar en los tres 

siglos de dominación colonial. A lo largo de éstos, el pen~nmieo-

to religioso novohispano presenta diversos variantes. Elins Tra--

bulse advierte, en principio, las rlificultarlcs que ese hecho nea-

rren a la invcstignción histórica: 

"Frente al nparentcmente cuantioso acervo rle escritos que en --

nuestro siglo Y en el pasarlo se hnn ocuparlo rlel nspecto reli--

gioso del Hixico colonial, s6lo nos hemos encontrado con unas 

obras imparciales que adolecían de los defectos polemiznntes 

que caracteriznn o lns demás, las cuales, lejos de comprender 

un pasado religioso lo exaltan o lo vituperan sin intentar en~ 

tar su verdadero significodo, 1171 

Este autor integra el paradigma científico y el paradigma reli­

gioso, 11 que turbó las mcntnlidades en la segundu mitnd del siglo 

XVII y los primeros aftas del siglo XVIII.'' 72 Es fficil comprender -

que estas dos concepciones no von siempre de la Mnno. En el nm--

biente novol1ispnno, tal disparidud gencru un tipo de rcligiosirlnd 

barroca, impregnada de referencias cientlficns, que s61o r1suros 

reelcvantes pueden conjusor sin menoscabo de su creoncio: SigÜen-

zn, Sor Juana, Kino. Estns pcrsonnlidu1les perciben uno distincL6n 

entre ln cicncin reveladu y lo nnturnl sin que por ello se pusiera 

en conflicto su fe. Segfin el autor, los 11 dutos sobre su vi,ln con 

congruentes con esta forma de concebir el munt10 11 ,
73 t1 universo m2. 

rnl de estos personajes repr~sentn un cierto mo<lo de concebir lns 
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cosas ~sde, el -~unt_o·· de:.:~i·s_t·a ci'e·n't{f1c'O. y reli'gioso, que no si e!!!. 
- - -· .. , .. -, : : .·, .. _•' 

pre co ~en parO{~i.o~-.,;C~·~. eJ\·o~(.>cobr.a Vi.da ·un ·nuevo paradigma cu_!. 
,. ,·.·-. - ;-.' ·. . .. --

tur.ál Q.u-e Surge:· p~~.: ia·-odeC'uaC:ión· de_· lo cient!fico y lo religioso, 

y·:·~·~'.~~mo~iv_a:·:un .-ti Po d~·~y'herej {·a mayo~'n -dice.:.Trabulse_ que rompe 

con la herejía tradiciona1. 74La tendencia heterodoxa n la que ha-

~e--alusión este_ autor, es en ln que caen, de alguna forma, s6lo -

los pensadores emocionados arriba, por sus conocimientos cientif! 

cos y su vasta cultura. Conviene aclarar que ning11110 de 109 c~ 

sos se trata de 'la gran herej In 1 tal y como se dn en Espnñn, pues 

en el terreno novohispano se carece de connotados heresiarcas 

la manera de los que se dan en la Metrópoli. Tral1ulsc explica las 

modalidades que la herejía asume en la Nueva España: 

''La herejía tiene dos aspectos: cuando es mera superstición y -

divagar heterodoxo del espiritu, y cuando se erige sobre la d~ 

da que calo hondo y que socavo o rectifica las bases de todo -

un credo religioso. La primera es menuda, nora entre personas 

incultos, iletrados, rle escosas luces, las mús rlc lns veces s~ 

persticiosas, crédulas y fanáticas [ ••• J La segundo, la vcrdn-

dcra hercjln, se desliza bajo la primero sin salir casi a lo -

luz. Se incuba entre gente lctrndn, hombres de profundo cien-

cio o de amplios conocimientos religiosas, Su historia yace --

ocultn entre el polvo de lns bibliotecas y 

ha porroquinl. 1175 

un1l que otra tu~ 

ScgGn este autor, la herjín tiene que ver con el gra1lo de c11l-

tura del acusado y con ln creencia que promueve. Tol y como él lo 

planten, se trntorio de uno rlimensi6n social, 110 estrictamc11te 

teol6gicn, de la herejía. Recordemos que su indagación tiene el 
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prop6sito de averiguar, en el ambiente novohispano, las coracte-­

risticas que p~rmi~ieron 'un cierto grado' de heterodoxia en lo -

Nueva España, ~urante la segunda mitad del siglo XVII y lo prime­

ra del XVIII, 76 Los investigadores del Seminario de Historio de --

las Mentalidades consideran a este respecto, lo siguiente; 

''El virreinato presentaba diferencias notables con España, Si -

aquí no había moriscos, si los criptojudíos no constituían ren! 

mente un problema grave, si el número de alumbrarlos era desprQ 

ciable y el de las sectas heterodoxas prócticnmcntc inexlsten-

te, estaban los europeos de solapadas y dudosas creencias [ ••• ] 

protestantes todos, y [, •• J los indios [, •• ] la experiencia r~ 

cebado en lo metr6poli no bastaba siempre para l1ocer frente a 

la~ situaciones que deparaba la realidad colonial .•. 11
•

77 

Esto deja entrever un _aspecto sobre lo hercjln en Nueva España 

que Trabulse no toma en consideración y que después tendremos lu 

oportunidad de -tratar: ''lo gran masa silenciosa''. Trnbulsc hnce -

olusi6n o "silencios'' heterodoxos para referirse a las incursio--

ncs de Kino, SigÜenza o Sor Juana por el vago mundo de lo correc­

to y lo incorrecto, ortodoxin-herejin, 78 

Resulta muy paradójico que esos 'silencios' estén en relación -

con la palabra escrita, pues a partir de ella se crean y o través 

de elln se manifiestan. 

''es evidente que, a pesar de las p~ohibicioncs, la heterodoxia 

penctroba en méxico. Los libros se introducían usando nrtimn--

ílas y trucos que cnvidiarlan los contrabnndistas de l1oy .•. El 

contrabando de libros prohibidos es ln finten explicnci6n quP 

tiene la heterodoxia que surgi6 en las colonias cspnílolas.'179 
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Lo que el autor considera 1 medio único' de cntrarln par-u la hct~ 

j{á en América, merece una consideración más -Cuidadosa. -Tal como 

apuntábamos líneas atrás, hay tendencias heterodoxas que se gene­

ran en el interior de la sociedad novohispnna y que no podemos ta 

norar. Aunque no se puede negar tampoco la relaci6n que existe e~ 

tre la imposición ideológica y cultural y un discurso específico, 

Las Instituciones manejan un discurso oficial que justificn lns -

formas de vida y las expresiones culturales surgidas de ellas. E~ 

te discurso tiende a perpetuar el sistemn bajo el cual se nmpnrn 

Así, en el terreno religioso, podemos hablar de una expresión or­

todoxa. Asimismo existen otros lenguajes que impugnan ln oficial~ 

dad y adoptan nuevos o diferentes posturas que se ubican del lu~o 

de la heterodoxia. En los diferentes de herejin citados, e~ 

to ocurre relntivamentc, Por cjmplo, con Migud de Molinos, o los 

alumbrados cspafioles, tenemos un tipo de comportamiento que se e~ 

presa en un discurso caracteristico y bien dcfi1lido. Estos textos 

son perseguidos por la lnquisici6n con sumo inter6s por el peli-­

gro que suponen en raz6n del comportnmeinto que nvhlan. De moc\o 

que herejía y escritura establecen una relación orgánica pero no 

exclusiva. 

N¡ es gratuito el que las Institt1cioncs de poder y control so-­

cial ejerzan una estricta vigilancia sobre cualquier producción 

escrita que aparece tanto en ta Metrópoli como en la Nueva Espnfin 

o bien, que manten8an un estrecho cerco en la import·t~l5n de li-­

bros. Y luego, la censura inquisitorial rctu~rza la vtgllnncin R~ 

bre los textos que se leen en ln colonia americana, de m¡1ncra que 

llega a ser un capítulo importante de la historia del Tribu11al. -
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Con la censura se busca preservar el orden social imperante y las 

ideas que se t~ansmiten a través de la palabra escrita, pues és--

tas resultan, a veces, altamente peligrosas. 

''El art• e industria de la imprenta trajeron consigo serios 

problemas a la Iglesia r al Estado, pues tan !marcial inven-

tO podría aplicarse a cualquier manifestación del pensamiento 

humano en la gama tan amplia que va de lo piadoso a lo subvcr­

s i vo. ,;so 

Esto ha sido ampliamente debatido por autores como Marcelin De-

fourneaux, Antonio Márquez, MOnelisa Pérez Marchand, Pablo Gonzñ-

lez Casanova, entre muchos mfis que establecen la rclaci5n Inquisi 

ción-Literatura (en su sentido m§s amplio). De esta relnci6n re--

sulta una conexión entre el texto prohibido y las ideas heretica-

les que condena el Tribunal inquisitorial, A pesar de los juicios 

de Trabulse, la realidad en Nueva Espa~a es que existieron una 

rie de tendencias heterodoxas muy peculiares desde el punto de 

vista sociológico, culñturnl, teológico y literario. Tal es el 

asunto que nos ocupn y que nos ejemplifica la naturaleza rle 

relación texto literario-Tribunal del Santo Oficio, o herejía-lit~ 

ratura, ortodoxia-literatura. 

En torno a esto, Antonio M5rquez ha hecho interesantes observa-

ciones; 

''Que la Inquisici6n ha intervenirlo en el desarrollo rlc la lit~ 

ratura española es evidnete. Bastaría pnra probarlo citar uno 

de los mecanismos de control típicamente literario e inquisit~ 

rinl: el Indice. La pregunta, entonces, no es o no debe ser, de 

ahora en adelante, de cuál haya sido el influjo de la Inquisi-
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ción 

sido la relació~~entre un-'aparat~··rle conirol ·ideológico. como 
, , , 

es la In~u"i.Sici6n~'~s~~fi.ol~ - Y .·Ungnéro de producción igualmente 

vinculado .a ·_18s:··distintas ideo logias de la F.spaña moderna. "
81 

De acue~rl~ con esto, conviene destacar el grado de incidencia -

que la institución ha ejercido en la creación y prohibición del 

texto literario,· a lo largo del periodo en el que ejerce un fuer-

te control ideológico. El autor añade: 

"La pregunta general puede a su vez desglosarse una variedad 

de experimentos o sondeos particulares referentes a la persona 

del escritor censurarlo o procesndo; al inquisidor de oficio o 

al colaborador, a la obra prohibirla o expurgarla en general; n 

un género literario particular ( la novela. el teatro), a un 

periodo (el Renacimiento) o a unu obra indivirlual .•• "
82 

Los diferentes enfoques que los estudios literarios pueden asu-

mir en torno a la relación Literatura-Inquisición, deben centrar-

se otros aspectos que los señalarlos por Hárquez. Sobre todo p~ 

la Nueva Espafia se exige una investigación prof11nrln pues el p~ 

pel que ln Inquisici6n 1\esemp~fin en la creaci6n rle textos litera-

rios adquiere características diferentes. Los criterios rle lcgit! 

mirlart. las \'aloraciones históricas. las censuras oficiales y la -

vigilancia que se ejerce sobre la producci6n literaria rlifiere --

por razones <le contrxto geoqr~[ico y oscial en un 5mbito y en otro. 

En la 'lt1e\'a Españn St:> rli~tínsue tipo de literatur.1 oflcidl, 

que un autor 1lefine como: 

11
Ritualismo ornamental; sujeci6n al unitarismo y a ln universa-

lirlarl imperial; esfuerzo por recuperar la vicia diaria y total_!. 
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zar la historia -y la experiencia de los espacios americanos. 

cotidianidad y peregrinnci6n." 83 

Este autor desarrolla de antemano una postura de tipo hist6rico 

y económico para sustentar la imposición ideológica como resul~n-

do de su ''sistema merc~ntilista''. As[, la visión que tiene de lo 

literario en lo Nueva Espafia responde o una ''tensión" que, como -

''haz de perspectivas'' se inserta 1'en el aparato colonial adminis­

trntivo-ideol6gico11. 84 

Por otro lado, se distingue la literatura prohibida, no oficial, 

sobre la cual tenemos algunos buenos estudios, tal como señalamos 

líneas atrás. Es en este apartado en el que habría que colocar a 

los dos textos que nos interesa analizar. En los dos proc~sos in-

quisitoriales que se siguen a sus autores, podremos articular la 

serie de referencias históricas que hasta aqul hemos mcncionndo. 

La complejidad que entrañan ha necesitado de esclarecimiento -

previo de categorías conceptuales que opernn contextos histór! 

co-sociales dcfi11idos y que se pueden constatar en el cnso de ln 

Nueva España. Lo relación uqe se establece entre el expediente i~ 

quisitorial y el texto literario, el documento j11ridico y ln trn-

dición discursiva imperante nos permitirfi luego, establecer uno -

serie de observacioens aplicables al imbito novohispano. Estos 

criterio quizás ayuden a la comprensión de aspectos del siglo 

XVIII que aGn no hemos considerarlo. La misma noción de 'documento' 

se ha tomarlo en un sPntfrlo mfts amplio que clquc tradicionalmente 

ha tenido para el historinrlor; esto con el fin de poder oborrlnr -

tanto el texto literario como los mecanismos de creación en el --

morco del legajo inquisitorial. Foucnult escribe: 
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''Es de todo punto evidente que desrie que existe uno disciplina 

como la historia se han utilizarlo docume~~os, s~ les ha inte-

rrogado. interrogándose también sobre ellos; se les ha pedido 

no sólo lo Q,\Se querían decir, sino· si decían bien ln verdBd, 

r con qué titulo podrian pretenderlo r ... ] cada una de estos -

preguntas y toda esta gran inquietud critica, apunta a un mis-

~o fin: reconstituir, n partir de lo que rliccn esos documentos 

- y a ,·eces a medias pillabras_- el pasado del que emanan y que 

ahora ha qudnrlo des\'anecirlo muy iietriis de ello!': [ •.. 1. Ahora 

[ ••• J ha cambiarlo de riosición respecto nl documento: f;e atrib.!:!, 

ye cacto taren JJrimordinl, no el interpretarlo, ni tampoco tic--

terminar si es veraz 1 cuftl sea su valor expresivo. sino trab~ 

jnrlo desde el interior y elaborarlo. 1185 

Al adoptar esta perspecti\'a vemos lo rico que resultaría traba-

jar nuestros tiocumentos desrle 1 el interior' y recobrar, o cuando 

menos identificar la naturaleza <le su croaci6n en el marco de cri 

cerios de legitimación Yigcntes ipoca y que se manifiestan 

a tra\'6s de comportamioentos determinarlos. En tol caso, se anali-

~aria dicho pr5ctica en su formación. percepci6n. desarrollo r rl~ 

sapnríción, siempre en referencia a su penetración culturnl o so-

cial. Esto es lo que la Historia dP lns mentalidades propone para 

el estudio <le los textos, verlos como una informncibn sobre el 

comportamiento. Pero creemos que es necesario ir rn5s allá y ver e 

c6~o rl comportil~iento inforrn~ sobre los contenidos del texto li-

terario en el marco <l~l rlocunento histórico. 

De 'acuerdo"con.esto. concluimos que ld herejf3 se presenta en -

la sociedart no\'ohispann como unn nlternativa vital, que cobra fo_!. 
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me en comportamientos o conductas más que en doctrinas innovado-­

ras. Los trabajos que tenemos a mano muestran la 'pobreza' de és­

tas en relación con las que se dan en la Metrópoli, a excepción -

de los ejemplos ya mencionados que toma Trabulse. La Reneralidad 

de herejías consignadas por el Tribunal no llegan a formar movi-­

mientos de gran alcance. se trata. más bien, de individuos singu­

lares en situaciones determinadas y con cnracterísitcas peculio-­

res. Muchos de ellos manifiestan sus inquietudes por medio de es­

critos, anotaciones o textos completos que nos revelan sus perce~ 

cienes, propuestas o simplemente comentnrios. Todo lo cual deja -

ver !ns mentalidades que conviven con representaciones ideológicas 

que se asocian a manifestaciones culturales. 

Lo anteiror puede parecer muy abstracto, pero se debe tener en 

cuenta que todo.esto ~ienc .~na cotelación digamos a nivel de pr~~ 

tica en las dos causas inquisitoriales que consideraremos. Los -­

procesos plantean la problemática que aquí hemos introducido: la 

herejía como una alternativa vivencia! que so expresa en comport~ 

mientes de los que l~ creación literaria da cuenta, entre otros -

muchos elementos que en ella podemos distinguir. 

NOTAS. 

l.- Solange Albcrro et ol. po. cit. p. IS y ss, 

-2.- Nos ~eferimos al acto de creaci6n como manifestaci5n del pen­

samiento en el que las condiciones externas no impiden la --­

existencia de opiniones contrarias a las socialmente estable­

cidas. Esta dimensión ha sido trntadc:. <!f!srte dtferentésenfoques -
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ESTA 
SALIR 

TESIS 
DE LA 

NO DEBE 
BiBLIOTEGA 

analíticos de ln teoría literaria, por ejemplo, la sociocrít.!. 

ca que distingue entre 'proyecto ideológico del nutor' e 1 idc~ 

logias en el texto'. 

3.- Solonge Alberro, op. cit. p. 14. 

4.- Cfr. Solange Alberro, op. cit. p. 18-19. Ahi se dice que para 

la Histotia de las Mentalidades no hoy "instoncis menores o 

seundarins". Todo puede ayudar a fmailiarizarnos con la idea 

de que una manifestación cultural refleja algo que nos permi-

te conocer mejor n una sociedad''. 

5.- Ibid., p. 20. 

6.- Ibid., p. 22. 

7.- Ibid., p. 25. 

8.- Ibid., p. 41. 

9.- Idem. 

10,- Oliver Reboul. Lenguaje e ideología. México, F.C.E. 1986. 

[1980]. p. 18-22. 

12.- Lo problemático que presento el tema de las idcologias puede 

ser muy extensa. En estas lineas nos concretamos n señalar -

algunos rasgos de ella en la medida en que analizamos los --

textos. 

13.- Solnnge Alberro et al. op. cit. p. 26. 

14.- ldcm. 

15.- Ibirl., p. 47. 

16.- !bid .• p. 46. 

17.- lb id.' p. 43-55. 

18.- Ibilt., p. 57. 

19.- !bid. 1 p. 26. 
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20.- Ibid., p.--5Q. 

21.- Irlom. 

22.- Estos términos tomarlos en su sentido más amplio y general -­

operan como constantes en la Historia del pensmaicnto. Aqui 

se manejan con un claro y preciso ·s~ntirlo hist6rico que se 

va expresando en las páginas siguientes. 

23.- Estas reflexiones parten de algunas apreciaciones que encon­

tramos en enciclopedias y diccionarios de religión, asl como 

en libros de Historie eclesiástica y estudios monográficos, 

sobre todo en aquellos que tratan a los alumbrarlos castella­

nos. 

24.- A. S. Turbeville. La Inquisición española. México, F.C.E., 

1971. p. 289. 

25.- Cfr.-Turbeville, p. 26. 

26.- Y. M. J. Congar. La fe 

1970. p. 289. 

la teología. Erl. Herder, Barcelona, 

27.- Romano Guardini. La visión católico del mundo. México, UNAM, 

1957. p. 15. 

28.- F.L. Cross (edited by). Thc Oxford Dictionnry of the Chris­

thian Church, Oxford, Univers!ty Press, 1974. 

29.- Johnnnes Feincr Y Magnus Loherer (directores), ''Explicación 

teol6gica de la fe'' en Mrsterium Salutis. Manual de Teología 

como historia de la salvación. \'ol I, Tomo IT, Madri1f, Erl. 

Cristianrlad, 1963. p. 983. 

30.- Se hace necesario aclarar que 'herejía' y 'apostasía' rlifie­

ren en su significado tcol5gico. En los edictos se lec: ''Nos 

los inquisidores en contra de la herética pravedad y nposta­
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sin." Esto marca la diferencia entre ambos t6rminos, que cie~ 

tamente aluden n una 1 elección o disidencia', pero mientras 

que la herejía lo hace por selección, la apostasía lo hace -

por negación de un dogma o articulo de fe. 

31.- Hilaire Belloc. Las grandes herejías. Buenos Aires, Ed. Sud~ 

mericana, 1966. p. S. 

32.- !bid., p. 9. 

33.- !bid., p. 10. 

34.- !bid .• p. 11. 

35.- Hemos tomado el concepto de herejia en su sentido cás amplio 

y general, como disidencia o subvcrsL6n a un sistema de idens 

oficial. Esta acepción se distingue de la que adoptaremos mñs 

adelante y que tiene un sentido más particulairnzo como la -

desviación de una doctrina religiosa en concreto, en este e~ 

so, del cristianismo. 

36.- Belloc, op, cit. p. 11. 

37.- Francis Geral Ensley. "Hresy'' en The Enciclopedia of Religion. 

Vergiluid Ferm. U.S.A,. Poplar Books, 1945. p. 332-331 •. 

38.- Vid. Bernardino Llorca, op, cit. 2a. parte ''hisotira de las 

herejins". 

39.- Ploquet. Abad (tr)Diccionario hi~tórico de la heresias, erro­

res y cismas ... ( .•. ]. Tomo Primero, Nadrid, Imprenta Real, -

1792. p. I y II. 

40.- Leszek Kolako~ski. Cristianos sin I~lcsia. Lo conciencia re­

ligiosa y el YÍnc:ulo confesional en el siglo X\'JI, Marlrid, 

Ed. Taurus, 198:!, p. 33. 

4l.- Ibirl., p. 29-30. 
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42.- Nycolau Eimeric. MBnual de ·rnguisidorcs. Introducción de 

Carlos Peña. BnrcelOna, Fon tamo-ro, 1982, p. 15. 

43.- Ibid., p. 17. 

44.- Ibid., p. 31. 

45.- Ibid,, p. 37-39. 

46,- !bid. f p. 38. 

47.- Marcel Bataillon. "E~r"'a"'s"m""o__.,-=E"s"p"'a"-ña:..2ri."~ro:.f'Exico7F.CE., 1950, 

[1937]. p. 23 

48.- Ibid,, p. 44. 

49.- La llamada ''revoluci6n rcligiosn 11 que tiene lugar en Espa­

ña durante el siglo XVI ha sido temo de amplias investiga­

ciones como la del propio Bntnillon. Se ho convertido en -

un tópico de los estudios históricos de esta épocn y no es 

raro encontrar en mnnunles de historia de lo Ilgcsin de 

historio religiosa en general, una referencia n ella. 

SO.- Cfr., Bntnillon, caps. l, Vil y X. 
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CAPITULO 111. 

La creoci6n literaria.· marginal como expiesió~ 

de i~quiet~d~~ ~~pi~~t~e~es~ 

litet:"arios. 

El marco histórico-cultural que'~emo~:dclinendo, nos hn permit! 

do seguir el desarrollo de categorías contextuales de legitima--

ción de un orden social, político y religioso imperante. Nos hn 

ayudado también a comprender la relación del individuo con ln co-

lectividad de acuerdo con criterios oficiales cstob\ecidos. Y, s~ 

bre todo, la práctica personal que se ajusto a lineamientos im--

puestos por los instituciones de poder en un contexto de domino--

ción colonial, en el caso de la Nueva Espafia. Toda actitud disi--

dente es condenada a la reprobación y ol exterminio, como sucede 

con '~erejes' y 'apóstatas'. El 6rgnno que se encarga de vigilar 

dichas tendencias y que se instituye como uno de los aparatos de 

control social y espiritual más efectivos, es el Tribunal del Sa~ 

to Oficio que se implanto en Espafta y lueKO e11 Am6ricn. 

Ahora conviene analizar con mayor detenimiento cómo y hasto dó~ 

de control actGa sobre los t11divirluos, en sus percepciones, -

en acciones y en sus creaciones (discursivas desdP luego). 

En pá~inas anteriores se ~i6 q11r ln vigilancia i11quisicorinl se 

ejercía en todo aspecto 1\e }3 vida de la comuni1\11\I, en sus cxpre-

siones culturales y religiosas, que se pl3sm.1n '111chns vt~ces en e>!!_ 

critos. Pero esta operi1ción 'consori<l 1 se reoliz.n 1\c un<" forma 

muy particular,. poi- ·1cq11 ~ '1ería conveniente detallarla un poco. 
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En principio, la censura inquisitorial se dejo sentir como unn 

imposici6n de car~cter ideol6gic~ que ejerce el Tribunal sobre la 

producci6n escfitn en general, a fin de mantener la pureza y el 

'orden' socíal y espiritual. Esta vigilancia se ejerce con los 

textos literarios en especial, pues se les llega~ considerar, en 

el caso de que se les encuentre como 'sospechosos', transmisores 

de contenidos ideol6gico~ transgresores. tC?Sdi:! esta perspectiva, 

el texto literario también opera como trnnsformndor de tales con-

tenidos ~e acuerdo con la interpretación del autor. De ahí, pues, 

el cuidado que tiene la inquisición de censurar debidamente lo que 

se publica en España y luego en las colonias. 

Es importante destacar que existe uno relación entre la creación 

de esos textos 'sospechosos' con comportamientos determinados. Es-

tas formas de conducta, delictiva en los casos que nos ocupan, re 

velan actitudes no comunes de la virlu del indivirluo. Se trntn de 

vivencias cotidianas, formas de relación de los sujetos con su c~ 

munidad y prácticas de una religiosidad personal. En esa vida or-

dinaria es donde encontramos la manifestaci611 m5s nut6ntlcd de·la 

sociedad.o la que nos acercamos. Y es en los textos literarios don 

de tal informaci6n se completa y enriquece. 1 

Los expedientes inquisitoriales usi como los textos incluidos 

2 los legajos nos permiten asomarnos n formas rle cultura popular 

de la sociedad en la que aparecen y nl individuo anónimo que las 

crea. 

Sergio Ortega explica que lo Historia de las mentalidades se i~ 

teresa por los hechos ordinarios y cotidianos rlcl individuo anón~ 

moa fin de conocer etapas del 'pnsado lle una culturo•. 3 ocsfle e~ 
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perpsectiva que esta disciplina 0adopta~-se_h~ce necesario ~l ~st~ 

dio- de largas s-Ciie-;; dQCumeñ'tal-~s -qu'e- irl-forma·n -SObr:_é_·-la penetrn:-­

ci6n cultural de un comportamiento determinado.Se busca caracter~ 

zar ese comportami.ento y su incirlf:!.nica-.sociol, así como las re--

presentaciones mentales con las que se _relaciona. Ginzburg ha señ!!. 

lado la importancia de analizar los casos individuales, los campo~ 

tamientos particulares, pues ayudan a establecer lineas de desarr~ 

llo en la historia del pensamiento de una sociedad.~ 

Los estudios literarios se inclinan en este sentido, toman casos 

individuales como fuente de información que llevan a percibir la 

cocpleja red de representaciones mentales, sistemas de ideas y -­

formas de vida que el texto articula. 5 Según esto, el escrito li-

terario se integra a las manifestaciones culturales de una sacie-

dad en un periodo delimitado y mantiene una relación con las irle~ 

logias dominantes y con las mentalirlnrles que subyacen en el ima--

gi ria social. 

Los legajos inqusitorinles proveen la materia necesaria para e~ 

tos estudios, pues representan un registro puntual rle netos 'rle--

lictuosos' y 'transgresores' del orrlen social imperante, que pro-

ducen obras literarias singulares. AdeMñs, presentan un mundo rle 

rostros rlesconocirlos, cuerpos y mentes que se agitan y que son 

capaces rle crear a partir de los elementos que les rlnn ln cultu--

de su tiempo. No rlebe pasar inadvertida para el investigador, 

la rloble rofcreic.la de estos documentos: 

a) la rlimensi6n hist6rico-juridica que adquieren como te\tos 

1 legules'. (Acusaciones, calificaciones )' censuras rle los in--

quisidores. etc.). 
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b) La importanci~ c~ltu~al_ de dic~~s docu~ent¿s en tanto testimo­

nios r r-~·~¡Stros -perS~nales de -actos transgresores. CC.nrtas, 

delaciones, confesiones, sermones, oraciones, etc.) 

Gin~burg hace al respecto la siguiente observación: 

" •• :1a documentación nos ofrece la posibilidad de reconstruir 

no sólo masas diversas, sino personalidades individuales ••• En 

algunos estudios biográficos se ha demostrado que en un indivl 

duo mediocre, carente en si de relieve y por ello representnti 

vo, [sic] pueden escrutarse, como en un microcoscios, las caraE._ 

teristicas de todo un estrato social en un determinado periodo 

hist6rico, ••• ". 6 

Este comentario permite ver esa interrelación histórico-cultu--

ral de los documentos inquisitoriales que hem venido mencionan-

do. NO debe perderse de vista el hecha de que. aun cuando se trn-

te de testificaciones, declaraciones, confesiones'espontóneas', 

la transcripción en el proceso es hecha por el funcionario inqui-

sitorial de tal manera que el documento resultante se configura -

seg6n su punto de vista. El mecanismo del proceso inquisitorial 

requiere de 

les hacen. 7 

registro preciso que los funcionarios inquisitori~ 

La relación que se establece entre Inquisición y documento j~ 

ridico, en la que se incluye al texto literario, debe verse a dos 

niveles tal y como los propios inquisidores establecen: el de --

los 'dichos' y el de los 'hechos'. Antonio H5rqucz esclarece lns 

diversas perspectivos que el Trihhn~l ó~optn~re~pccto a la obra 

literaria o a los escritores el sentido yn descrito, Se disti~ 

guen los casos que pertenecen a un grupo d~ autores procesndos. 
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En estos procesos se acusa al escritor como individuo ma iechor 

que ha incurrido en algGn tipo de conducta ilícita. Otras veces 

secensuran los postulados o proposiciones de una obra y, con ello 

a quien los escribió. 8 Si tenemos esto en cuenta, es posible afi~ 

mar que el análisis de los textos 'prohibidos' puede mostrar una 

gran riqueza informativa rn torno a los contenidos que los hacen 

'peligrosos' y cómo fistos se articulan a una práctico social imp~ 

rantc. 

"Por mi parte, considero que los temas que se encuentran en 

las 'aguas turbias 1
, y que precisamente los q· nuestra 

sociedad rechaza, tal vez scientemente, son los que hay 

que estudiar. Ahi se encuentran las vetas que tenemos que explR 

rnr para entender nuestra cultura. Debemos comprender que al 

rechazar ciertos temas proyectamos lo que queremos ver, o 

sea, que lo que consideramos anormal es a la vez, una selec--

ción y una proyecci6n: hay que obligarnos n buscar lo que no 

queremos cncontrar. 119 

Los textos que consideraremos pertencnccn por su temática 3 --

esas 'aguas turbias' pues, en efecto, constituyen una 'veta' por 

la complejidad que supone la serie de propuestas discursivas, tcR 

lógicas y sociales que hace. Para lograr un buen acercamiento a 

estas cuestiones, es necesario tener en cuenta que se plnntcan c~ 

mo posibilidades' que se ofrecen al individuo. Ginzburg cxpli~ 

ca lo siguiente: 

11 Dc la cultura de ~poca y de su propio clase na1lie escapa. 

sino para entrar el delirio y en In falta de comunicnci6n. 

Como la lengua. la cultura ofrece al individuo un horizonte de 
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posibilidades latentes, una jaula flexible e invisible para 

ejercer dentro de ella la propia _libertad candicionada. 1110 

Ahora nos interesa descubrir la forrnn que dos hombres 'comunes' 

eligieron para expresar sus inquietudes de orden espiritual, y la 

relact5n que guardan sus textos con lns ideologías dominantes. de 

la época. Además nos interesa descubrir cómo se integran u oponen 

a los criterios de legtimaci6n cultural. Por eso procura~os seña-

lar en este tipo de literatura 'marginal' elementos que nos ayuden 

a enten~er esa fase del pasado colonial en la que fueron crcodos. 

Ginzburg se presunta: 

"lHasta qué punto los eventuales elementos de cultura hcgem6ni-

ca rastreables en la culturo popular son fruto de una ncultur~ 

ción mñs o menos deliberarln, o de una conv~rgencia más o menos 

espontánea, y no de una deformaci6n inconsciente de lns fuen--

tes. claramente proclives a reducir nl silencio lo común y lo 

corriente?. 1111 

Aquí aparece uno contraposici6n fundnmental: culturo heg~monicnf 

cultura popular. Tal como hemos señalado. términos como 'cotidin-

no' u 'ordinario'. cntrnrion muy bion en esa categorio que Bajtín 

establece, de'culturn popular'• a la que entiende como "pnrtlcip~ 

ción de una influenia reciproca entre cultura de las clases sub­

alternos y cultura dominante". 12 Los textos trabnjudos se insertan 

dentro de csn p~oblemática pues son manifestaciones escritos de 

inquietudes espirituales que el Tribunal tnquisitorinl considera 

rsospechosns' y peligrosos por el tipo de pr4ctica religio~n que 

motivan. La interrelación rle elementos rte cultura '~~icial' y cul 

turn popular se hnce p~tentn. Demos constdcrncibn n ello en los 
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siguientes páginas. 

b) Causas inquisitoriales cte fray Agustín Claurlio rle Santa Teresa 

y de Juan Antonio de Zumalde. 

Los casos inquisitoriales de los autores que trabajamos tienen 

lugar de manera casi simultánea. El primero de ellos corresponde 

al proceso de un fraile rle la orden de los hipólitos, 13 Agustín 

Claudia de Santa Teresa rle Jesús, natural de la ciudad de México, 

hijo de un irlanrlés y una mujer española. Según la parte inicial 

de su biografía , escrita por él mismo como parte de la confesión 

1 espontánea' que rindió al Tribunal del Santo Oficio, los prime--

ros quince años de su vida se caracterizaron por su proceder de 

franca disipación. El haber quedado huérfano de padre no le hace 

corregir su actitud. Antes bien, le permite persistir en ella. --

Años después, se comienza a ver sin <linero, sin oficio ni forma 

alguna de ganar el sustento. El joven Agustín decide entonces, 

ingresar a un convento y entra a la Orden de San Hipólito Mártir 

en el año rte 1735 donde profesa 'formalmente' en 1736. 14 

partir de ese m1 ·ru0ento se inicia lR serie tic acontecimientos 

que culminarán el añr. de 1738 y queºprovOcan su réelusión an las· 

cárceles secrecas del Santo Oficio. Esta es la tercera vez que el 

lego ingresa en dichas cárceles aunque nunca se rlice cómo es que 

logra salir dos veces anteriores ni porqué se le llevó ahí o cuál 

fue la acusación. 15 

El proceso culmina diez años rtespués, durante los cuales se su-

ceñen las repetidas censura, calificaciones, pareceres y'sentires' 

de los inquisirtorcs y consultores riel Santo Oficio. En esos rlocu-

mentas se condena la conducta del fraile al que se acusa de 1 se--
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guidor de .1a se.cfa de los alumbrados, molinista, escandaloso y te-

merario'' entre otr~s dciignacionea y delitos que abarcan unos 150 

capí~ulos ~·que ·implican otras tantas faltas cometidas contra la 

doctriOa católica. 16Esta larga lista de acusaciones se refiere ta~ 

to a loS 'hechos' como a los "dichos del lego", es decir, su victo 

y su obra, los que no' ;.se ·'-Separe bien a bien porque, dicen los 

calificadores, resulta un tanto complicarlo: 

''Son estas materias tan rtelicarlas y subtiles y para separar y 

apartar en ellas lo cierto de lo dudoso, lo verdadero de lo 

falso, lo católico rle lo erróneo, requiere tanta experiencia, 

tanta madurez y tanta literatura, tanta virtud, y tonto espír.!. 

tú que no sabré explicarlo sólo en algGnmodo insinuorlo ••• 11
•

17 

1 
A pesar de esto, es posible indicar los diferentes tipos de--

'error' en l~s que el fraile incurrió, de acuerdo o su naturaleza. 

a) Moral.- fray Agustín incurre en conducta ilfcita, en primer lu-

gar, por dirigir espiritualmente a seglares y religiosas sin 

tener el cargo o rliginirlarl para hacerlo. Esta acusaci6n se 

egrnva por los "tratos indecentes'' que, segan testigos, soste-

nía con los que estaban bajo su gula: ''conviene,a saber, abra-

manoseo de cara, ••• estar en un mismo colchón (con ciertas muj,!t 

res) lo cual, al parecer y rle acuerdo con lo que declara el es 

tudiante, "era en rlicho fray Agustln triviallsimo, con cuasi t.2, 

etas las mujeres que trataba, fuesen o no religiosas, aunque tn~ 

bi~n le parece lo estilaba con los liombres pero no ••• con la mi~ 

ma generalidad. 11 
( 891, lSv). 

En segunrlo lugar, la conrlucta del lego es reprobable por incu--

rrir en rlesobediencia a las reglas de sus superiores y confesores, 
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asi como a los votos de la orden, pues pasa por alto la claus~ 

ra. El fraile se desplaza con sumo libertad por las casas de 

sus 1 hijos espirituales', por los conventos de las religiosas a 

las que dirige, Hientras permanece en cualuqicra de estos lugn_ 

res, emplea el tiempo en conversar, conminar a los 'dirigidos' 

a llevar una vida buen orientada hacia la santidad, Algunas 

veces disciplina a sus 1 hijas de confesión 1 con bofetadas o r~ 

gafios. Adcm5s de esto, juega naipes, toma pulque y ensefin a -

las mujeres con las que tiene trato, a amarlo más a él que a 

sus maridos, ( 867, fols. 270 y ss). 

bl Doctrinal. Las censuras inquisitoriales dirigen su atención n 

las doctrinas que el lego elabora e impone o sus allegados. Al 
gunas de sus proposiciones van en contra del sentido mós puro de 

la ensefianza católica, es decir, de la doctrlnn de fe que lo -

Iglesia establece y que la inquuisición salvagu1 .ida. Es en este 

apartado donde el fraile incurre en mayores "errores'' y tambión 

donde podemos localizar buena parte de su obra escrita (cartas, 

oraciones, coplas, sonetos, etc., ). Entre los pro¡iuestas err'ª­

neas que destacan los inquisidores, tenemos lns siguientes: 

-Decir que podin vencer las tentaciones 'llnmándolas 1
• 

-Afirmar que era tan santo como el propio San Francisco y que 

por ello tenla virtud especial paro vencer las tentaciones sin 

'peen".'', 

·'~"nr.0sar· ·Jue podio penetrar los pensamientos, predecir el fu­

turo, nsi como otras virtudes especiales: ver o escuchar n -­

su confesor a distancia, o hacer que lo vieran a él otras ---
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personas 'en espíritu', luchar contra los demonios o 'quitár­

selos' a alguno de sus allegados que estuviese siendo tentado 

por ellos. 

- Mandar a sus hijas espirituales a comulgar sin haberse confe­

sado, especialmente lo que el fraile les pedía que hicic~en 

para vencer la tentación que, según aseguraba el propio froi 

le, las mujeres padecían. 

- Elaborar todo un métorlo para llegar a la 'santidad' y la PCL 

fección que incluis la observación adecuarlo de los fiestas 

religiosas, la mortificación personal, lo meditact6n en las 

obras divinas, lo oración mental ·Por· eobco~la-:tócal;· la 1in­

teriorizaci6n de la imagen de Jesús a fin de imitarlo y ma­

nifestarle un gran amor; privilegiar la acción y el senti-­

miento frente a la lectura y nl aprendizaje. ( 1395, 265r). 

Tortas 1 estns Jtroposiciones son vistas por los inquisidores como 

'peligrosas' porque sentían una fuerte influencia del 'quie­

tismo' de los 'molinistas' así como de otros corrientes het~ 

rodoxas. Las propuestas de fray Agustín revelan poco cuidado 

de los enseñanzas que lo Ilgesio en cuanto a vencer tentacio­

nes, a separar el verdadero fervor de los 'ficciones'. etc. 

(1395, 268r-v). El frnile antepone impresiones o experie~ 

cios espirituales a los verdades de fe impuestas por ln Iglesia. 

e) Teológico.- La lectura tan precaria del fraile, así como el t2 

no y el 'ambiente' ric sus reflexiones, hacen pensar en una in­

terpretación desviada rie ciertas doctrinas r propuestos teoló­

gicas. Se puede pensar en cierta exacerbación del sentido últ~ 

mo de los palabras de santa Teresa de Jesús o de fray Luis de 
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Granada de parte del fraile, quien afirma la supremacta de la 

experiencia de la fe, contemplación Dios, dominio del pecado, 

sobre la razón de fe. Esto lo hace cuando elabora la doctrina 

para sus 1 dirigidos 1 como si no existieran los libros apropi~ 

dos para ese fin. Fray Aguatin busca inculcar 'el amor a Dios' 

mediante propios recursos, prficticas y enseftanzas, 

d) Psicológico.- sin duda uno de los aspectos que nos mostrarían 

más cuestiones interesantes sobre la personalidad del fraile 

sería éste, el de la cuestión psicológica. Los 'desajustes' que 

el comportamiento del lego delata, hocen expresar a los califi 

cadores lo siguiente: 

"Este es el laberinto en que se ofusca la razón, y su mayor 

dificultad consiste 

terior del reo, que 

( 891, 96v) 

que toda su materia pende de acto in­

cne en la jurisdicci6n de la Iglesia.'' 

Esa interioridad no se refiere nl estado mental del acusado. 

Pero nos hace pensar en los desvaríos en los que el fraile i~ 

curre o partir de lo doctrina que él mismo elaboro sobre alg~ 

nos preceptos de la fe católica. 

e) Sociológico.- la procedencia social de los implicados en el c~ 

so es muy similar: hombre~ y mujeres, espaftoles o criollos que 

desempeñan un oficio que les permite vivir con cierta comodidad 

Entre el grupo de personas encuentran: un enjero y su jefe, 

quienes al parecer laboran en una cosa de 'moneda': el estudio~ 

te de teología, a quien su padre mantiene con algún decoro; dos 

familias que tienen lo suficiente como para tener esclavas. 

algunas monjas del convento de Bnlvanera y el de Santa Clara. 



con quienes el lego mantenía comunicación. se menciona entre 

ellas a unas hermanas del Padre Barbosa, confesor del fraile 

y funcionario del Santo Oficio, lo cual no deja de ser muy p~ 

culiar. (891, primeros folios). 

f) Místico.- este aspecto va relacionado con el 'conocimiento de 

fe' que propone el fraile hipólito: la experiencia de uno rcl! 

giosidad interior como camino de snlvnción y de perfección.-­

Fray Agustín considera que la 'unión' con Dios consiste en 

'abandonarse' a él por meirlo de la contemplación amorosa y los 

auxilios de la Gracia infusa, sin operación de la voluntad y -

mucho menos del entendimeinto. Esto lo asocia directamente con 

los grupos heterodoxos a los que hemos hecho refer11··: .. 

En forma suscinta y genrnl, esta enumeración destaca los puntos 

m6s importantes de las acusaciones hechas al fraile hip6lito. A 

lo largo de su proceso se mencionan reiteradas veces la presencia 

de un jove~ estudiante de Teología quien, al parecer, acompaña al 

lego en sus anrianzas simplemente para dar su 'consejo y aprobación' 

a las acciones rie Agustín. No obstante, años mS tarde, en el nño 

de 1749, se abre un proceso contra el bachiller J11an Antonio rie -

Zumaldc, en vista rie que en rieclarncioncs parece haber una -­

grave contradicción que lo hace 'sospech0So 1 de continuar las en­

señanzas y pr6cticns del lego. ( 1395, 22r-v) 

Su expediente comienza con las censuras inquisitoriales corres­

pondientes a 'dichos y hechos' del bachillCt"'.' que tuvieron lugar 

unos diez años antes. Despu€s se da parte de su encarcelamiento, 

el cual se había pospuesto por el examen minucioso que los cali­

ficadores hacen de sus acciones. 
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"La censura de temerario y escandaloso [sele da) porque fuera -

oponerse al dictamen y sentencia de un Tribunal tan grave, Y 

que procede con mucha madurez en sus resoluciones, y que por -

dar ocasión de ruina a los que la oyesen que podrian tener por 

aciertos los desatinos de fray Agustln ••• Por todo lo dicho es­

taba expeditada la jurisdicción del Santo Oficio y para proce­

der a prisión formal en las cárceles secretas contra dicho Zu­

malde pero dejándola por ahora. para cuando y como conviniese, 

respecto a no haber peligro de fuga.'' ( 891, 22r-v). 

Para este momento el acusado cuenta con 30 años de edad, se di­

ce originario de esta ciudad de Mfixico pero con estudios en provi~ 

cia. Todo lo que ocncicrne a este reo lo hallamos entre sus decl~ 

raciones en el caso del fraile hipólito, y luego ya en su propio 

expediente, Aquíse dice que la relación del fraile y del bachi-­

ller se da en términos de maestro-discípulo. Zumaldc acompaña a 

fray Agustin en todas sus actividades y aprueba todos sus hechos, 

incluso lo que tiene que ver con el trato a las mujeres .. (891, 98v). 

Un segundo volumen sobre la causo contra Juan Antonio de Zumalde 

exclusivamente, nos permite conocer algunos rasgos de la personal~ 

dad del bachiller, así como sus opiniones sobre las acciones de -

fray Agustln. 

''Primeramente aunque tenlo veintiGn afios, poco mfis o menos, y 

aunque nací en esta corte, Gramática y Artes estudié en tierra 

adentro adonde no es tanta la malicia a más de que mis padres 

me dieron muy cristiana educación. Era ignorante en materias 

de lujuria ••. porque en el recogimiento en que Me dieran lugar 

a que en mi propia persona tomara experiencia, ni en la edad 
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,1 tliC.ba habia man.!!j ad_?. materias ·.morales t ni·- mí:Sticas-.." ( 891, ·114r) 

De acuerdo con lo que Se. re~, ~~·::~~ .. ~~:{'.:~·~:· . .',i:~~:'.'cali.iiC:a~iones, Z,!! 
:·;:: --· --, -

' '.·.-· .. ·. . 
malde pasa a explicar las circu.nst8iu:;ias· en las que conoció al 

fraile hip6lito: 

"Dijo que el principio de su trato y comunicaci6n con dicho 

fray Agustin fue de más de cuatro o seis meses antes de dicha 

intimidad con las dos susodichas (mujeres), y que dimanó de h~ 

berle dicho el Bachiller Don Antonio de Estrada, Prcsbitcro 

(que ya es difunto) que el expresado fray Agustln era religlo-

singular r de mucha virtud, por lo cual y la curiosidad que 

de suyo trae, solicitó el delcarante qu~ dicho Estrada le foci 

litasc~el conocerle, como con efecto lo hizo llevándole en su 

compañía." ( 891, 

Las primeras audiencias de Zumnlde se efectúan a petición de él 

mismo. Sus primeras declaraciones son censuradas en largas colifi 

caciones en las que se destacan los siguientes puntos: a) lo pos-

tura del bachiller ante los hechos del fraile; b) las rleclaracio-

nes de Zumalde hechas nueve años antes, bajo juramento, en contra!!_· 

te con las que da al Tribunal una vez que ha sido aprehenrlido: --

e) lo doctrina'personal' que desarrolla el bachiller a manera rle 

'continuaci6n' de la que hizo el fraile. ( 891, 95r y ss). 

En estas censuras se enfatiza el que el testimonio de Zumalde -

caiga en diversas contradicciones, con lo cual ponía entrerlicho 

la eficacia cte los procesos inquisitoriales. En cuanto a sus deli 

tos , digamos'personales'. no se hace ningunn alusi6n hasta el m~ 

mento. En los siguientes legajos a los que llevamos mencionados, 

se vuelYe a referir su genealogía y otros dotas familiares. Ahí 



nos enteraQos rle que nace en la ciurlad rle México, es registrado 

como hijo natural, es llevado a la ciurlad de Zacatecas donde rea­

liza sus primeros estudios en el colegio de los jesuitas. Años más 

tarde su padre lo trae a la ciudad de México donde cursa el bach! 

llerato en Artes (que el parecer concluyó) en el Colegio de San -

Pedro y San Pablo. En este tiempo, de 1741 a 1746, vive con una -

familia. Allí se hospeda una joven española con la que el bachi--

ller 'tiene tratos' y con la que más tarde procrea hijo. Esto 

obliga a la mujer a salir de la ciudad y el bachiller le envía una 

ayuda económica no muy regular, segfin se lee en la corresponrlen-­

cia que sostiene con ella. ( 891, 54v). 

Las calificaciones revelan el hecho como una muestra de la adh~ 

sión del bachiller la secta de los alumbrados, a las enseñanzas 

de Molinos y a las enseñanzas de fray Agustín. El Tribunal consi­

rlera así tanto los hechos como los textos de Zumalde: 

''Del extracto consta que este lego comunicaba estas cosas con 

dicho estudiante de Teología etc .• y aplaurlla el estudiante y 

ensalzaba grandemente la bondarl delespiritu de dicho lego di-­

ciendo que era cosa singular y admirable. Y afirmaba que di---

chas cosas en este lego eran licitns, y buenas, y las aprob6 

y aprobaba por tales. Pero que si otro las hiciese ~ran malas 

pecaminosas [ .• ] no le damos censurarle hereje formal, por-­

que no consta haber aprobado que la viuda comulgase sin confe­

sarse [ •• J. Pero sí merece la nota de sospechoso de hcrej in e~ 

mo el mismo lego, blasfemo heretical, escdndoloso, temerario y 

sus rlichos malsonantes, y sapientes a las ~ismas herejlns que 

las del lego, se hizo no s6lo creyente y fautor del dicho lego, 
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sino· casi tan princi~a_~.·-como é~, .apr.oban~c;i· .. todas sus c_osas: 

luego_ si. el por-_ella·s merece ~ich·a.s·_:_cen:S_ur'~s·, _-t_~in~t'~n·:· las me­

rec-e el estUrliante." (891, 14r. la-.num). 

A es~o.·se agregan una serie rle proposiciones como la siguiente: 

que ·z'umalrle dijera en algún momento "que aunque por 'orden del Sa.!!. 

to Oficio quemasen al reo, con todo el mismo estudiante había de 

tener por buenas los eo~as que dicho reo ejecutnba. 11 
( 891, 15 v). 

De todas ellas se hace una censura cuidorlosa y detallarlo que vin-

cula los errores del estudiante con los rlel lego, y se consideran 

más graves los del primero y su delcaración inicial. hecho nueve 

años atrás. En este sentido, el bachiller es juzgado por sus pro-

pios errores y los del fraile hip6lito, auqnue en alguno de los 

declaraciones y testificacioens dice que ''el fraile obligaba o 

quedarse a Zumalrle los dias qce él quería, ouqnue aquél perdiese 

su estudio." (1395, 238r-239r). 

Después de algunos calificocionos más, testificaciones y sumo--

rias, se de a Zumaldc la sentenica con méritos. Su estarlo físico 

al final de su proceso ya es deplorable: 

''Y por 6ltimo el que este reo llevaba cuntro años rle prisi6n 

rigurosa con otoria conformidad y rleignci6n, [sic], de suerte 

que el sufrimiento la [sic] babia llegarloa poner en el lement~ 

ble estado de haber perdido la esperanzo de recuperar le salud." 

1395, 44ór). 

Di~s despuis, Zumal1le muere "reconciliado, sacramentado y oleado'' 

el 7 de marzo de 1752. ( 1395, 453r). 

La serie rle documentos que encontramos en la porte final de sus 

autos, nos resumen las acciones en las que se ve implicado el ba-
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chiller y que pOdemos caracterizar, como lo hicimos con el proceso 

del fraile. por su naturlaeza moral, doctrinal, teológica, etc. -

Transcribi~os parte de este resumen, en el que se integran todos 

los hechos de su vida: 

~[.,]bautizado en la Parroquia de la S[an]ta Veracruz de esta 

ciudad, 14 ne mayo de 1717 habla sido puesto por de padres no 

conocidos, aunque de su declaración una información hnbia 

contado ser hijo natural habido sin legítimo matrimonio. Y de 

que fue criado y educarlo por su madre hasta los doce o trece 

años de edad, desde la cual había sido instruido por los Pa-­

dres de la Compañia, en cuyo Colegio de San Pedro y San Pablo 

de esta ciudad, había pasado a estudiar la Gramática, que aca­

~6 en el que dichos Padres tienen en la ciudad de Zacatecas, -

en el que habla estudiado también Filosofía. Y de que habién­

dose restituido otra vez a esta ciudad, había en ella estudia­

do la Sagrada Teología por espacio de cuatro años, los sagra­

dos c~nones, y Leyes, en cuyas cuatro facultades se había gr~ 

duarlo de Bachiller en esta Universidad."( 139S, 254w). 

Y de que con el mOti~o de su ·aprovochámniehto·que"sabrla ·s~­

bir·de punto :este -reo con su hipocre.S!a curo viC'io · so ha roe!?_ 

nocido ser antiguo en él, había conseguido que ciertas perso-­

nas le hiciesen donación de una Escritura de cuatro mil pesis 

para QUe le SirYiCSC J rle alimentos rnr3 la prosecución de SU9 

estudios. Y de que había solicitado que ciert~ persona de aut~ 

dad en esta ciudad ( a la que con apariencia de virtud, y ex­

terior compostura tenía engañada) se interesase, presumiéndose 

con prendas para el estado eclesiástico, a fin de solicitar en 
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en Roma la dispensa pro delectu notalium ••• ,Y de que para ha-­

ber apetecido la compafiía y amijtad con dich~ religioso lego. 

habla dejado llevar este reo del espíritu de ambici6n y va­

no apaluso.'' (1395, 22r) 

D't!spués se mencionan los puntos sobre los que se entra la cen_s.!!. 

ra de los inquisidores: el que el bachiller hubiera aceptado sin 

protestar las acciones del lego: el que en su primera delcoración 

ante el Tribunal dijera que no se le había hecho censurable lo -­

que fray Agustín practicaba con las mujeres; y el que hubiera teni 

do trato con la joven espafiola amparado en ls ensefianzas del lego. 

En todo esto recalca el que el bachiller diera su consentimie~ 

to a las revelaciones, penetración del pensamiento y el método p~ 

vencer tentaciones que el fraile practicaba. (1395, 25lr) 

Sin embargo. estas acusaciones en contra de Zumnlde no dan fun-

demento suficiente para su condena, así se manda "calificar a 

los mismo calificadores [yJ que deben sacarse dichos y hechos 

particulares para la cloificación correspondiente.'' (i395, 27lr-

272r). Las 'nuevas' censuras se orientan mS ahcia la conrlucta del 

bachiller que a la del fraile hipólito. Se le sigue consideranrlo 

'cómplice' de fray Agustin, pero ya se hace mayor hincapié en los 

errores rloctrinales en los que el bachiller incurre por sus pro­

pias acciones y proposiciones. 

- Otras rle las proposiciones del acusado en la que se insiste 

mayor frecuencia, es la referente a los auxilios divinos. Los ca-

lif icadores insisten que no se deben poner as prueba ''los aux~ 

lios rle la Gracia de Dios'' a los seres humanos para que resistan 

los embates del enemigo o de la tentación. Precepto que el fraile 
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pasa·por alto dclibeyodmanete y que. el ba~hiller··simplemente ·par~ 

ce ignor.ar. 

Zumal~e, a'pes~! ~~su~ e~iudios, parece no haber comprendido 

estO 'en -U-n -p-rimer· momento pues ·lo segunda confesión que hace en 

el Trihu¡¡~l- ú~~-·tisitorial pretende anular su testimonio anterior. 

in una<de lé~ calificaciones··enaontramos··1ás·siguientcs··palabros a 

ese respecto: 

"[. •• } el reo [..] confiesa [ •• ) que lo que ejecutaba el lego, 

lo tenia por malo y prohibido, y osi lo ocnsideraba en peligro 

de incurrir en cosas graves, y adelante declara que nunca se -

persuadió [ •.. } o que el lego estuviese en peligro, y la censa 

ra que corresponde o esto mas es canónica que teológica, por-­

que pende de saber cuál sea confesión revocada, qué fuerza te~ 

ga la revocada incontinenti, y cuál sea revocada post lapso 

tempore [ • •• J Se conc'luye el que se ·debe Creer "1a. Confe.9i6rl ·y· 

no la retractación." ( 1395, 269 v). 

Otro de los puntos igualmente debatidos a lo largo de las ccns~ 

ras es la credibilidad de las decloracioens de Zumalde y cuánta 

ignornnci~. en verdad, suponia el proceder del bachiller cuando -

acompañaba a fray Agustín. Esto surge e raiz de esns 'retractnci~ 

nes' del bachiller que daban a los inquisidores grnn motivo de -­

sospecha. Esta duda sobre In verdadera fe de Zumalde se ve confiL 

mada cuando 6ste confiesa sus trntos con la espafiolo y de poso 

refuerza aún más el argumento inquisitorial de In 'falsa inocen­

cia' del bachiller y su complicidad con el fraile. 

De todo lo anterior surge una propuesta tcol6gtca que los tcx-­

tos de 7.umalde recogen y expresan de manera muy particular pues 

-103-· 



envuelve las inquietudes espirituales del escritor. Esi~ inf¿rmn -

que a finales de 1747 publica su Método para rc~ular las acciones 

humanas. Compendiosa Arte de la perfección cristiana. "Devoci6n··a· 

la Santísima Virgen Maria dispuesto por un devoto de la misma 

Señora. (891, 103Y) 

De este periodo es un octavario coopuesto a Santa Apolonia y 

texto escrito en un cuaderno, sin titulo, y que es el que aqul 

analizamos. Se menciona los autos del bachiller como ''una glo-

sa a algunas snetn~icas de este conteraplatico (~empis) y otma oc~ 

sión para explicar teológicamnte algunos puntos dogmáticos de li­

berta de Gracia y de pensamiento [. •• 1" (891, 94r). 

En estos textos Zumalde establece su interpretaci6n acerca de 

la Gracia divina como ayuda y nustificación de los actos del ser 

humano que desea ponerse en el camino de alcanzar la 'contempla­

ción ' de Dios a través del amor y In meditación profunda rle las 

verdades de la fe y del ejemP:to rle Cristo, 

diferencia de lo que acontece con la confesi6n de fray Agus­

tín los escritos de este autor sí son censurarlos como tlnes por 

los claificadores. Ellos sostienen que los textos contienen nota­

bles errores que se asocian con las ideas rle Molinos y otros her~ 

siarcas entre los que encontramos a los alumbrados, a los valden­

ses y a los adamitas, pr~ cencionar a algunos. En estos textos se 

hace alusi6n a una pol6mica vieja, peto qu~ sigue tentando ·como 

centro de atenci6n la libertad humana frente a la acción de la 

Gracia di\·ina~9 Eñ-.niedio del 'er1·or' en el que se geuerau lo!> es--

critos es posible detectar diferentes propucsta.S·a·vnrios ni.ve-let1 -:----· 



organiiadas en lo interior del texto y que nos hnblnn de ~na ~e­

rt6~a~: 1nquietudes que dominan el ánimo de quien los escribe. Los 

textos actúan ast como una especie de 'amplificadores' de lo doc­

trina que el fraile enseña al bachiller y que éste, a su vez, ju~ 

tifica y fundamenta en libros piadosos que seguramente había leí­

do: devocionarios, gúias espirituales, ejercicios, vidas de santos, 

catecismos, etc, 

partir de estas referencias fray Agustin y Zumalde elaboran 

una propuesta doctrinal, moral, teológica y literaria en los tex­

tos que escriben. En cada uno de llos notamos el manejo de recur­

sos expresivos propios de los textos de la época, pero también de 

Bpreciamos lo re-eleboración de esoa recursos a partir de lo vi-­

sión, sensibilidad y creatividad de cada autor en particualr, lo 

cual dota de un nuevo sentido al mensaje que emiten, En los tex­

tos selccionados es posible apreciar esto, por eso daremos consi­

deración más cuidadosa a cada uno de llos y empezaremos por la 

confesión de fray Agustln Claudio. 

2.- La autobiografía <'~ fray Agustfri • Claudia de Santa Teresa de 

Jesus:camoJmanifcstaci6n de inquietudes espirituales. 

Lns páginns precedentes nos han permitido abordar el texto lit~ 

rario novohispano en el contexto socio-hist6rico de su crenci6n. 

Se nos presenta un mundo muy complejo,rico en matices, con una 

tradici6n cultural impuesto a trav6s de modelos de comportamiento 

social y de creRción nrtistica que instituciones como la Inquisi­

ción qyudan a conservar 'inalterables'. 

UHa vez que se ha considerado lo •anterior se impone lo tarea rle 
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análisis y deiferenciación de algunos de los elementos más impor­

tantes de nuestros textos, aquellos que puedan revelarnos una im~ 

gen del hombre y del mundo que los autores construyen o reafirman. 

En principio, podemos señalar la relación de continuidad que ex!~ 

te entre ambos textos. Esta se aprecia a nivel de elementos temá­

ticos , recursos expresicvos, modelos retóricos y sistemas de re­

presentaciones e ideas en los escritos. Estos componentes que los 

textos recogen de una tradición discursiva anteiror, combina aspee 

tos de la religiosidad católica ortodoxa y hetcrodoxn entre los 

cuales es difícil distinguir, En todo· caso, aqu! sefialomos algunos 

de edos apsecto o tendneicas de las que se nutre el discurso de -

nuestro autores. Aunque siempre mantendremos la distinción entre 

las corrientes heterodoxas que se dan en la Nueva Espnfta y las que 

se dan en la península, pues las que brotan en la Américn española 

sólo constituyen 'desviaciones• o degeneraciones de esas propues­

tas heterodoxas de la época condenadas por la Inquisición hispánica, 

Los dos textos que aqui se manejan manifiestan una 'desviación' 

de la odctrina de autores heterodoxos y una continuación de los 

enseñanzas de los autores misticos ortodoxos (Snntn Teresa de Je­

sús, por jemplo). Asi en los dos textos podemos indicar semejanzas 

diferencias a distintos niveles. en los que tales coincidencias 

Y divergencias adquieren sentido moral, doctrinal, teológico y s~ 

cinl, En conjunto, las ideas que logra descubrir resultan ser r!!. 

miniscencias histfoicas, referenias que se articulan orgfinicamente 

en cada uno de los textos y que constituyen. ademfis, una interpr~ 

tación del momento histórico-cultural. La búsqueda que planteamos 

requiere de instrumentos adecuados que nos permitan comprender y -
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analizar los diversos elementos textuales integrindolos desde una 

perspectiva gnernl. As[ es posible pareciar la visión del mundo y 

del homre a partir de contenidos textuales de los escritos. Lotman. 

a partir de una teoria de la información, describe al arte como 'un 

sistema de codelización ssecundatio' que''se sirve de la lengua ma­

tarial11.20nesde este punto de vista, "el arte puede describirse 

como un lenguaje secundario, y la obra de arte como un texto en 

ese lenguaje". 
21 

Para esta autor, estructura artística e iunformoción transmitida 

van relacionadas con el discurso poético: 

" ••• la complejidad de la estructura es directamente proporcional 

a la complejidad de la informacipón transmitida. El discurso -

poético representa una estructura de gran complejidad. Aparece 

como considerablemente más complicado respecto de la lengua n~ 

tural ••• La complicada estructura artística. creada con los mat~ 

riales de la elngua, permite transmitir un volumen de informo-

ción completamente inaccesible para su transmisión mediante unn 

estructura elemental propiamente lingÜística ••. "
22 

El texto nos da una cantidad de información que rebosa los líml 

tes de la función referncial de la lengua. Para acceder a esn in-

formación se exige al investigador ''captar las ideas 1' integradas 

al sistema modelizador cuyo lenguaje, como el de toda obra de arte, 

" es un determinado modelo artístico del mundo y en ese sentido -

pertenece ••• al 1 contenido''1 y "es portador de informaciónº. 23 

Adem&s, ese lenguaje forca parte de 1'una completa jernrquia de len 

guajes artisticos de una ~poca dada, de unu cultura da1ta, de un -

pueblo dado o de una humanidad dada .•• 1r24rnformnción, código e im~ 
gen del mundo son conceptos cor-i-efati\·os en el texto en la termi-
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nolog1a de Lotman. qu~ permiten desciubrir en el texto, una dimen­

sión cUltural basado en la jerarquización de tales c6digos que se 

articulan en el mismo. 

partir de estas conisderciones, distinguimos en nuestros ter-

tos los siguientes puntos de ref Iexión que se sustentan en otras 

consideraciones teóricas igualmente interesantes como las que ha-

ce H. Bajtín desrle una perspectiva histórico-cultural: 

a) Rasgos anecdóticos y formales que guardan relación con modelos 

discursivos anteriores. 

b) Elementos composicionales ( rle tiempo y espacio) que permiten 

relacionar aspectos históricos con categortes artísticamente 

qu• los.~asimilan en la estructura del texto. 

c) Sistemas de representaciunes mentales, y sistemas rle ideas, qu 

que se organizan en el texto y que guardan relación con los 

criterios culturales dominantes. 

El primero de los textos a considerar es la confesión de fray 

Aguatin Claudio de Santa Teresa de Jesús. El escrito, sobre el 

que ya se han señalado algunos ~~ementos~~c nos presenta como una 

rleclaración espontánea ante el Tribunal inquisitorial con ocasión 

del proceso seguirlo al fraile. Es el propio autor el que se encar-

ga de enviar su confesión, antes de que se le pida, a los inquisi 

dores con el fin de exponer con 'veracidad' su vida. 

•
1 Virla. Mi cllirlad cierta~cnte la ignoro. Dicen que tengo limpia 

generoción .•. Yo pienso que por lo humano soy lo más ruin; mi 

padre fue un extranjero, pero nada extranjero en las virtudes 

•·Y mi madre es una señora de conocida modestia. punrtonor y 

virtud.u (867, llr). 
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Esta presentación nos adelanta el argumento o anécdota del texto. 

y guard~ .e~tr~cha relación con el modelo de los textos hagiogr~ft 

cos,··vidas de santos. ~te •• donde. se distinguen dos partes fund~ 

~~~tales: ia vida del individuo sumirlo en su perdici6n y el camino 

de santidad que sigue a su conversión. 26 

Las partes que constituyen el relato del autor en el nivel de 

la historia,27son: a)Narración de los primeros años de su vida.--

b) Ingreso en la vida religiosa. c) Aparici6n de sus'accidentes', 

éxtasis arrobos, etc. d) Estado en el que se hallaba en el momento 

de escribir el texto (evaluación de vida cristiana). 

De manera simultánea a esta exposición, el autor describe un d~ 

ble proceso vital: su vida en 'pecado', como un camino que recorre 

para llegar o la vida 'en ,·irtud'. Y su 'vida en santictad', cor.to 

el resultado de su vida anterior en culpa. Lo que se distingue i~ 

mediatamente es que el autor procura aludir. en su texto, al pro-

ceso de conversión como un 1 ejemplo' a seguir, cosa que ~l mismo 

aclara: 

" •• ,y si para el intento que tengo, mectiante Nuestro Señor, hu 

hiera mi padre de dar alguna relación de mísólo le suplico 

muestre estas cartas a cuantas personas fuere necesarias; esto 

es, hasta donde finalice mis maldades, que de lo demás no es 

mi voluntad lo sepa otro que mi padre. Pues con esto granjea-

ré dos cosas cuy superiores: la primera, que todos cnaten ete~ 

namentc las cisericordias de ~uestro Hechizado Divino Nazareno 

Y lo segundo, que conozcan lo que he sido por oí y lo que pue-

do ser por Dios." (Apéndice, Texto I.) 

Esto nos·lleva a considerar este discurso 'marcas' textuales 
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de un modelo retórico precedente y de gran influencia en le época. 

Mu~phr.,expii"ca en s-u n111ayo sobre retórica medieval: 

".Cualquier e"stud{o acerca del desarrollo de las teories occide!!_ 

t8les sobre cominicación, debe comenzar con ls primeras tende~ 

cias de establecer preceptos (praecepta) pera un futuro discu~ 

so. 1128 

Desde luego, este autor hace referencia al desarrollo histórico 

de teorías discursivas en occidente. No obstante, el que se haga 

alusión a modelos imperantes en la Edad Media, nos lleva a consi-

derer qué ten 'perdurables' pudieren ser dichos modelos, hasta el 

punto de hallarlos en el tipo de textos que ahora trabajamos. Mur-

phy hace luego alusión a la retórica como "la mijs preceptiva (de 

esas artes del discurso)'1
•
29 Hediente resursos de le retórica tra-

dicionel el orador transmite su experiencia a generaciones poste-

riores por medio de 'sugerencias directas de conducta'. De acuerdo 

con el breve resumen que hace el autor de la ~de Ar.istótél~, 

" •• los medios de persuasión o prueba son medios artísticos (son} 

los que proporcione el orador, y los no artísticos, los que 

proveen la prueba externa". 

De ello resultan tres tipos de discursos: "forense (judiciales), 

deliberativos (políticos) o encomiásticos (de ocasión), según sean 

sus metas, tiempos y temes. 1130 

El texto de Agustín se ajusta a ~stas propuestas en lo medida en 

que: integra un discurso jurídico, forense, donde el 'ornrlor' busca 

persuadir al Tribunal con una argumentación basarla en su propio -

ejemplo y en 'pruebas externas' que él identifica como 'actos so-

brenaturales' a los que se ve expuesto. El arte del fraile radica, 
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-c. -- -:-- .'... • 

en este sentido, en la _Oper'ación:pérsuasiva .. a."trovés-de'l ej_emp_lo 

rle si mismo, al tiempo q~~ ~e· ~-~lo'¿i<id~~::·~.'~.--:-¡-'·~·~·o~·~tipot· del hom­

bre que, con humi ldarl, se dej ~- ·rei\i~i~·.-'~d~!,·.~·~~º~-~r <·-~-~r obra de la 

Gracia divine: 

"A no ser yo tanruin, pudier·a con 

me, pues la secuencia de mis [errores] ere un ejemplar, yo qui 

tándome al amigo del lado de una puñalada •• el mol ejemplo o mis 

padres, deudos, hombres, viejos, criaturitas, doncellas y en -

una para con todos, era incesante:[ ••• } Con estos pensamientos 

iba caminando, hasta que mi Santísimo Podre, misericordiosisi-

mo Jesús, se doli6 nuevemente de este miserable, y qu~ sé yo c! 

mo dio luz a tanta tiniebla y descubri6 caminos por donde me -

libertara de tan enorme maldad." (Apéndice, Texto 11.) 

El juego que hoce el autor es evidente: ponderar lo malrled pero 

exaltar lo bondad, la que se le hacia más fácil practicar por to-

do su proceder anterior. El freile busco convencer pero no con --

pruebas externos que sostengan sus argumentos, sino por los 'mer-

cedes' interiores que Dios le otorgo como mérito especial. 

11 
•• puedo asegurar que no tuviera la más mínima reverencio; aun-

que es cierto que mi Amado Jesús pulsaba incesantemente con los 

auxilios suficientes. 11 (Apfindice, Texto J,) 

esta primera intención se ajusta el discurso del autor: conven-

cer a los inquisidores rle su ocnvcrsión decidida y por la ucci6n 

1 divina 1
, buscando atenuar el delito que se le adjudicaba, en lo 

medida en que su piedad veía reforzada por los auxilios divi--

nos. Las prueban que da de esto último, se exponen hacia ln ter­

cera cuarta partes del texto, según lo he~os dividirlo páginas 

ntr§s. Ahl el fraile explica en lo que consisten los favores divt 
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nos a los que se hace merecedor: 

ttcomenz6 Nuestro Señor a elevarme a mayores favores, n inclinar 

me a la vida abstraída de mundanos embelesos •• '' Porque yapa­

recía acabar la vida o arrojar el corazón por la boca¡ estaba 

tan enojado, que todo el día me andaba arrodillando y golpeando 

el pecho. pidiendo misericordia con la intelectual presencia 

de mi amado.''(Apindice. Texto I). 

Los hechos mencionados constituyen el nivel anecdótico de la na-­

rración y nos ayudan a conformar el argumento de la misma. De -­

ello se puede establecer lo siguiente: 

a) El texto se crea bajo una situación determinada. Responde o un 

'impulso' personal del autor, motivado por el entorno social de 

su momento (control religioso-cultural y represión eclesiástica 

e inquiaitorial). 

b) El escrito forma parte de un documento mayor, de orden jurídi­

co-confesional, que tiene como propósito exponer la causa de fe 

seguida al fraile. 

e) La autobiografía de fray Agustín plantea una serie de propues­

tas religiosas que sales de la 'opinión correcta' y socialmen­

te aceptada 

d) El autor se ciñe. con todo, a modelos discursivos iniciarlos 

por escritores como San Agustín y continuados por Santa Teresa 

entre otros. A ~sta filtima el fraile la considera su, ''maestra 

espiritualtt. partir rte tales modelos, Agustin crea su propio 

lenguaje y su expresión textual. 

se hace necesario añartir que el modelo confesional que el frai-
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le reproduce e imita le permite manifestar inquietudes muy parti­

culares y re-actualizar uno serie de contenidos de los referentes 

textuoles a los que se adhiere. Todo esto se comunica al lector a 

través de un'lengujae personal' que expresa un cnudnl de inform~ 

ci6n nl que el lector nctuol no especializado tiene acceso en 

virtud de los elementos contextuales fuera de su alcance.A este 

respecto son pertinentes las especificaciones de autores como Lo~ 

man quien establece en lo concepción de lengujoe ortistico que es 

equiparable a un 'sitema comunicativo'yOO modelización de una ima_ 

gen del mundo mediante códigos jerarquizados y estructurados al i 

interior del texto literario. 

En el primer texto vemos que el lenguaje del autor, o su 'sis­

tema comunicativo' lo construye de acuerdo con los formas litera­

rias vigentes en su tiempo. Casi de manero natural el esquema de 

la confesión autobiogfofico se le ofrece n fray Agustin como mod~ 

lo discursivo propio poro su intención: externor uno serie de -­

ideos y acontecimientos que anticipo a la exigencindel Tribunal. 

Luego, construye un sitemo comunicativo en el que se tematizan 

tres niveles de significación: jurídico, artlsitco y religioso 1 

que corresponden con esos códigos cult11roles de los que hablamos 

ants.Estos actúan igualmente como dimensiones textuales que se im 

brican unas en otras a nivel de la composición y sin lns cuoles 

es dificil percibir el contenido del texto literario. 

Bajtln tambi6n hace una serie d~ ocnsideruclones n este respecto 

en las que introduce una referencia cultural histórico paro el 

lenguaje del arte: 
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"El lénguaje como medio vivo, concreto, en el que vive lo con­

ciencia del artista de la obra, nunca es único, Sólo es único 

como sistema gramatical abstracto de formas normativas, toma­

do separadamente de las compresiones ideológicas concretas de 

que estálleno, de la evolución histórica ininterrumpida del 

lenguaje vivo. La existencia social viva y el proceso histór! 

co de creación generan. en el marco de une lengua nacional 

única y abstracta una pluralidad de mundos concretos. de ho­

rizontes literarios ideológica y socilamente cerrados los el~ 

mentas idénticos de la lengua, se llenan en el interior de 

esos horizontes diversos, de variados contenidos semánticos y 

axiológicos y suenen de manera diferenie." 31 

Aquí Bajtin establece una referencia cultural en ese universo 

de mundos creados r lenguajes, dialectos, que se estilizan o re-­

presentan en la obra de un escritor y se entrecruzan en forma va­

riada, con lo que se eran 'nuevos lenguajes' (plurilingÜismo). 

"El lenguaje es diverso en cada momento de su existencia hist! 

rica y encarna la coexistencia de contradicciones soclal-ide~ 

lógicas entre el presente y el pasado. entre las diferentes 

grupos socio-ideológicos .• ". 32 

De lo anterior rliscurrimos que el lenguaje literario aparece 

asociado a categorías culturales las que se integran nl contenido 

de la obra y constituyen la base o materia prima de Su expresión 

e imagen del mundo, la que nos es rlada por la operación rle mode-­

lización que realiza el texto. En esta relación del lenguaje li-
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terario con el entorno socio-cult~ral del autor, que se manifieste 

como otTos lenguajes. hallamos la apropiación de 'la palabra aje-

na', la palabra tel 'otro', y una tomo de postura y forma de tron~ 

misión de la mismi~ El texto que nos ocupa se considera. en prime 

ra instancia, un 'texto retórico'~ 4según lo consirlera Bajt{n. en 

el que encontramos esa 'palabra ajena' constituida por los morlelos 

confesionales. autobiográficos. hagiográficos, etc., que detecta­

mos~ 3Írlemás es posible señalar otras caracterlsticas de referen--

cialida~ histórico-cultural en el escrito del fraile como éstas: 

o) UNa asimilación de la palabra ajena que se impone al autor por 

una tradición artística y religioso precedente y que se acerco 
36 

mucho a lo que Bajtín des~ribe como 'la palabro autoritaria'. 

Con la que, sin embargo, el'lenguaje 1 de fray Agust!n entra en 

contradicción o franca contraposición al subvertir les premisas 

ortodoxas de esa 'palabra autoritaria' para construir una se--

rie rle proposiciones heterodoxas. 

b) La dinámica del texto que, como declaración 1 confesión a la 

vez. se ubica en ln zona limítrofe entre un sénero y otro, uno 

público y el otro privado. Esto permite mayor riqueza en los 

contenidos textuales y propuestas discursivas. 

e) La transformación que hace de esa 'palabra autorintarin 1 a mun 

enunciado individual en el que se acentGa lo palabra transmit! 

da con nueves matices. 

rl) A nivel rle recuperación <le tiempo y espacio reales ill interior 

rlel texto (cronotopo) 3Le ve tu consonancia con algunas formas 

de discurso 'pre-novelesco' las que se maneja la metáfora 

del 'camino de la vida'. El textc rle Agustin hace justamente 
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esto, al exponer en tres momentos claves de ln narración, el 

proceso vital del personaje principal, el propio autor: culpa-

expiación-perdón, que lo conducen finalmente a un 'es_t_ado ·dc.:.­

perfección'. 

Los elementos expresivos y de composición señalados, permiten 

ver la riqueza del texto en cuestión, en tanto que asimila y sub-

vierte un discurso ajeno, históricamente precedente, y lo con\•ie.!. 

te en un discurso individual en elq ue se manifiestan las inquie-

tudes espirituales más abigarradas y contradictorias. 

Al hacer une descripción de las partes constitutivas, a nivel 

diegético, se puede constatar la presencie de dichos elementos 

en el escrito. La confesión del fraile comienza con uno fórmula 

que es a la vez invocación muy usual en la época: 

"Jesús nos favorezca. Y haga su Santísima Voluntad, así en el 

cielo de nuestra alma, como en la tierra de nuestro cuerpo." 

El autor establece de entrada el plano de su disquisición: alma 

cuerpo. Esta oposición se intensificará a medida que el autor es-

tablee.e los dos planos en los que se desarrolla su vida, pervcr-

si6n y santidad, o maldad y arrepentimiento. En ese encabezad~ se 

plantea el propósito del escrito, que es el mismo en los textos 

de ese tipo: 

"Hoy, segundo din de Pascua, del Esptritu Santo, o obedecer n 

Vuestra Paternidad el mismo Divino Espíritu nos abrace en el 

amor eterno y me dé una lengua de fuego, para que sepa darle a 
38 

Vuestra Reverencia la cuenta que me aanda de mi prccita." 

El recuento de su vidn,quc lees pedida por el confesor, nos remite 

a ejemplos de grandes y piadosos personajes, como la misma Santo 
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Teresa de Jesus, quien escribe su vida, igualmente, a petición de 

su confesor. Así rlesde el principio notamos la referencia a 'otros' 

lenguajes de los que nuestro autor no puede préscindir cultural e 

hist6ricamente para presentar sus hechos, y de los que se apropia 

En San Agustin está el problema del mal y su lucha contra el error, 

en un texto medido, rítmico; en Santa Teresa vamos a encontrar la 

narración puntual y crinilogica rle los hechos de su vida antes rle 

su 'conversación' después de ella, así como su entrada en el cam! 

no de le santidad. En Molinos tenemos una reltgiosida1! interior 

con afán preceptivo. En el texto de fray Agustín Claudia vemos la 

apropiación de todos estos discursos desde una perspectiva que 

le permite parafrasear o imitar con un nuevo giro en la exprcsi6n. 

La imitación o alusión del fraile a otros textos rebasa, según 

eremos, la mera i~itación o remedo. 

LLegamos a percibir, por otro lacto, junto con esa petición de 

'espíritu', un tono humorístico que está entre la burla y lo sutil 

ironía: 

''Cuando naci, no me acuerrlo (aunque me lo han dicho). De lo que 

si me acuerdo, es de que primero conoci la culpa, que a nues­

tro Padre ••• Los vicios crecían m~s: porque la cornnlirlad y oA 

cecaci6n en QUe vivía no me daban lugar a que perdonara, ni a 

la honesta viuda, ni o la celibata doncella, ni a la temerosa 

casada, ni a la perdida soltera, y quizá puse el pensamiento 

-y no sé si la ejecución- en solicitar a persona ya consngrarin 

••• Huían de mi boca malrlita, aun en los que no eran nada bue­

nos, pues hería de tal modo los crfirlitos, mi condenarla lengua, 

que en cierta calle de esta cuida<l, llegaron a decir:iDe la bo­

ca precita de Agustín libranos Ser1or Diosl 11 (Apendice, Texto I). 
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Las citas o alusiones a otros textos hacen resaltar la propia 

creación del fraile. La metáfora central del texto, repetimos, el 

'camino de perfección' tiene que Yer con el proceso de ascención 

al favor divino a trdves de la Gracia, como punto culminante de 

un proceso de expiación por una vida de error. El espacio Intimo 

del autor se devela ante los demás con el fin de persuadir y as! 

aminorar el castigo esperarlo. El texto público, un proceso penal, 

contrasta con la naturaleza del escrito del fraile r de ah! se e~ 

plica la referencia inicial del texto: "Nadie puede leer este te~ 

to ••• porque es de conciencia •• '' 39 • De acuerdo con lo que expli-

ca en su escrito, el camino de piedad interior que él hab{a ele-

gido lo lleva a sentirse especialmente favirecido, al grado rle que 

su vida pudiera ser tomada como un ejemplo, cuando fuese neR~ 

tivo, para quienes le conocieran. Pero para los inquisidores la 

cuesti6n resultaba muy clara: esa religiosidad o espiritualidad 

interior sólo tenla una referencia concreta, la herejía ele lillinos. 

En este punto deseamos hacer alusión a los sistemas de pensa --

miento y e las tendencias espirituales con las que se asocia el 

texto del fraile en el terreno doctrinal. teológico y social 

que pertenecen a grupos heterodoxos bien conocidos en la época. 

Descubrimos, en primer término unn correspondencin inmediata con 

las ideas de los iluminados, los quietistns y molinistas que ha-

cen de la vida del fraile y luego de su obra. objeto de persecu-

ción inquisitorial. Es necesario mencionar que dichas asociacio-

nes sedan principalmente a nivel de comportamiento. La práctica 

reli~iosa del fraile es la que resulta "sospechosa" en m.iyur merlJ_ 

da para el Tribunal de la Fe. mucho más que sus propuestas de or­

den espiritual. No obstante, en su texto se recuperan y tcmatizan 
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tales proposiciones, pertenecientes a otros tlenguajes' con lo qu 

la sospecha y la censura se extienden al escrito confesional del 

fraile. 

Las ideas que asocien el discurso de Agustín con el discurso y 

práctica de los herejes señalados por los edictos y las califica-

ciones inquisitoriales que se le hocen se:dan en tres puntos esen 

ciales: 

-El asunto de lo oración mental sobre la vocal para lograr el es-

tado adecuado a la comunicación plena con la divinidnd. 

-La credibilidad absoluta en los auxilios divinos, en la Gracia, 

y el rechazo de las obras externas, {litúrgicas y sacramentales) 

-El estarlo contemplativo en el que el autor conmina a introducir­

se a fin de gozar de lo 'presencia interna' (intelectual J corp~ 

rol) del amado. Jesús. 

Se da la confluencia de un lenguaje místico-ortodoxo, sostenido 

por los teólogos dominicos, de tendencia asustiniano. que se rev~ 

la a través del comino de sontidarl que recorre el fraile y que se 

nsocin con los místicos ortorloxos Pero, a ln vez. se da la conflue~ 

cia con un lenguaje mfstico-heterorloxo que encontramos en los ilu_ 

minados castellanos y los quietistas o molinistas. Todavía podrí~ 

mos extender estas influencias o marcas textuales a San Bernardo~ 

1 otros autores cristianos de los primeros siglos 

gorio de Nisa, etc.). 

Orígenes, Gr~ 

El texto~de~A~aittn~evoca el camino de perfecci6n de la espfri­

tualidarl rnisticn tradicional. RecorrleMos 
·~ que en ln experiencia 

mística se distinguen tres grandes 
fases: puriftcntiva o purgativa, 
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iluminativa y unitiVo. La Pl-imera que se d~scribe como "el desper­

tar a una -c'onciencia nÜe-va de la realidad divino y de la imperfec­

cción propia", e~ige al' individuo: 

" ••• el amor imperativo de unión con Dios, conciencia de la 

propia impureza y firme determinación de eliminar los obsta~ 

culos que impiden la unión ••• la conversión del pecador o 

la virta moral ••• 
1140 

En su confesión fray Agustín alude a ese proceso de 1 conver -

si6n' una vez que se ha dado cuenta a cabalidod de lo incorrecto 

de su proceder. La segunda parte, de la expc~icncia mística, oseé-

tica o ilumunativa, 1'consistc en el desarrollo de lo contemplació 

esto es, del conocimiento y del amor infuso"Ai se puede dividir 

en grados sucesivos: recogimiento. quietud, sueño de las poten -

cias, unión plena, éxtasis, visiones, locuciones, visión estático 

y desposorio purificación pasiva del sentido y purificación pasi-

va del espíritu. 

Estos últimos momentos de la segunda fase predispone la volun-

ted, la memoria y el entendimiento a la unión que será el tercer 

periodo de la experiencia mística. En este último poso implico 

"desembarazar al espíritu de lo sensible poro que se dispongo a 

la uni6n 114~inalmentc, la via unitiva supone el aniquilamiento de 

la voluntad y el entenrlimiento para acceder a la 1ntuici6n de la 

divinidorl a través rlel amor. La culminaci6n cte este proceso espi-

ritual se da cuando se han vencido, cte manera grarlual, la impoten-

cia del alma, la conciencia de la imperfección, el tormento del 

remorrlimiento de culpas pasadas, etc. Con todo lo cual el texto 
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de fray Agustín tiene que ver, pues en forma muy parecida. el fra_i 

le nos describe un cecino de perfeccionamiento espiritual cuyo 

transfondo en rigor, no es el mismo. El recorrido que el fraile 

describe para llegar a un eventual estado de perfección o de san­

tidad resulta muy accidentado y contradictorio. Tal como se hs 

aencionado. el autor narra los excesos de su vida seglar y los 

continuos "avisos" que la bondad di,ina le envía para que corrila 

su manera de ser. Luego explica cómo se llevo a cabo su conYersión 

definitiva: una llamada espiritual o 'iluminación' le impide matar 

a su madre y desde ese momento busca la forma de ingresar e alguna 

orden religiosa, la que aceptara su entrada, para redimir su cul­

pa. Tiempo después encuentra un empleo rle amanuese con un sacer-

rlote, quien le ayuda y le recomienda ingrese a la orden de los h! 

p6litos, Agustín lo hace así aunque poco tiempo después tendrá 

problemas con algunos de los novicios por las cosas 'extraños' que 

practica El fraile ~enciona con detalle su 'peregrinar' en busca 

de confesor que pudiera ayudarle a sobrellevar las continuas ten­

taciones que experi~entaba y luego los accidentes, éxtasis y arr~ 

bamientos que parlecia. A estas 'persecuciones' se le agregan en­

fermedades físicas, visiones frecuentes de Jesús y el acrecentc­

miento de las tentaciones. 

A lo largo de este proceso vital vemos cómo el religioso atre­

viesa por algunos de los momentos del primer y segunrlo pcriorlo de 

la experiencia mfstica, pero no de nancra grarlual ni sísteraática. 

El escritor alude m§s bien en forma muy desorganizada, a diferen­

tes fases de esa experiencia o vivencia como la co 11 vers16n, las 

visiones (imaginarias e intelectuales). los ~x~asis y la purifi-
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cación pasiva en el sentido, que se divide a su vez en tres gra­

dos; sóberbia, avaricia y lujuria espirituales, obstáculos de los 

que debe desprenderse el esplritu parn acceder al siguiente pe­

riodo, el de la unión, En el texto de Agustín podemos mnrcar al­

gunos de los pasajes donde queda <le relieve la semejanza con este 

proceso. sobre su conversión nos dice: 

'' Intent6 el demonio que matnra a mi madre misma, sin más mo -

tivo que mi recato •. , fCómo pedi a Su Majestad me matara un 

rayo primero que tal moldad ejecutaral ..• Con estos pensamien­

tos iba caminando, hastn que mi Santisimo Padre 1 misericordio­

sisimo Jesús, se dolio nuevamente de este misernblc, y !qué sé 

yo cómo dio luz a tanta tiniebla y descobrió caminos por donde 

me li her tara de tan enorme maldnd." (Apéndice, Tetto-I). 

b) De su proceso 'iluminativo', si asi se puede llamar, el autor 

narra: 

tt Desde el dla referido del ingreso me animfi a no desagradar al 

Señor en cosa grave. En efecto, lo emprendí, con le divina Gr~ 

cia lo conseguí ••• n lo menos no me acuerdo de un pecado mor­

tal advertido: mis palabras ya eran cautas, cristinnas, de e­

jemplo y al parecer edificativos ••• ha sido imposible vivir 

son actos de vanidad. Y con esto, no poco mortificndo, (mas 

toda la carga me era llevadera) por los divinos favores que 

recibía. Pues si me ponío o rezar el rosario, hnb1a ocasiones 

que se me representaba Nuestro Nazareno Divino, tan vivnmcntc 

agobiado, tras de Su Majestad, n querer mi vileza ayudarle a 

cargar el sacrosanto mndcro. 11 (Apéndice, Texto I). 
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En el recuento de sus vivenicas personales, froy Agusttn recrea 

el camino que otros autores místicos han 'recorrido' y descrito -

de manera particular. Santa Teresa, San Juan de lo Cruz, San lgn~ 

cio de Loyola, fray Luis de León, Francisco de Osuna, etc.~3 re--

presentan diferentes escuelas místicas o tendencias espirituales 

donde lo experiencia de unión con Dios se do en formo singular. -

Cado uno de ellos interpreta y expreso dicha experioencio, que se 

considera en si mismo inefable e indecible, con su rropio lengua­

je, lo escritura que les ayuda a ''traducir 11 el contenido de sus 

vivencias. En igual formo, el fraile nos do 'experiencia 1 a -

través de la confesi6n que hace y que articulo bojo esa perspecti 

va interpretativa como una via espiritual que lo lleva al conoci-

miento de Dios. 

En relaci6n con la mística heterodoxa el texto de fray Agustin 

tambi~n establece algunos correspondencias. En el escrito del fra! 

le encontramos elementos que vinculan lo religiosidnd interior que 

el hipólito practica, con la de grupos herterodoxos como los alum­

grados. En su momento pudimos est6lilecer en qué términos los pro-

puestos de iluministns y alumbrados se vinculan a lo corriente 

mística orotodoxn. Pero también observamos las desviaciones 

las que los 'herejes' incurren cuando i11tcrprctnn de manera subj~ 

tiva Y con otras inquietudes la experiencia místico. En consonan­

cia con las creencias de nqu~llos, fray Agustín considera como 1\e 

menor importancia las obras externas, incluyendo la observancia -

de los sacramentos, ln adoración de imágenes, la ornci6n vocal, -

ln instrucci6n y la lectura: 

11 Ya desde este din no me fue dable asistir nl santo sacrificio 

de la misa, sin escandalizar, blasfemar y estremecerse, sin-­
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tiendo cerca de mi {aunque ~~ ~~y claramente) esto fantosio o 

sombra[ .. J No podía ni ver las imágenes, ni estor con persa--

nas de mi propio sexo, ni atender a los animales, ni a medicar 

a mis amos [ .. } A lo referido seguio después un no poder pen~­

sar bien~de~mis prójimos, por ajustados que los viera (no es -

poca tribulación). No tenía buen concepto de dhm~ ninguno, o -

quiero decir siempre ponía o este inmundo espíritu causas, pa-

ra que de todas presumiera mal.'' (Apéndice, Texto I). 

A esto podemos añadir los arrebatos, muy frecuentes entre nlum-

brados o iluministas; éitasis, violencias corporales, dones sobr.!!_ 

naturale5 -~n~o el predecir el futuro y 'leer el pensamiento'- 9i 

alones, aneenctes, etc.Cada uno de estas acciones los practica 

fray Agust1n en diversas ocasiones. En el texto del fraile se pe~ 

cibcn además de lo yo señalado, rasgos característicos del ~oli--

nismo y quietismo. Se troto, por ejemplo, del ofón por alcanzar -

un 1 estado1de perfección' en el que es imposible pecar, puesto --

que se ha abandonado lo voluntad del individuo n lo voluntad divi 

no. Esta proposición quietista se ent~ende como un 'abnndono 1 o -

dejamiento que encantramos en Molinos efectivamente pero con un 

sentido esencialmente dir.tintdO. En la Guia espiritual el autor 

establece un camino de santidad bnsndo en la contemplaci6n infuso 

pero sólo;¡nra quienes: 

" •. tienen bien mortificados los sentidos y pasiones y que es--

t5n ya aprovechadas y encaminados a lo oración y llamados de 

Dios ol interior camino, a las cunles alienta y gula, quitón-

~.doles los impedimentos que cmbnrnznn el poso n lu perfecto --
44 

contempl~ci6n.'' 

Para ello el autor enfatiza, a diferencia 1le lo que hncen qutc­
-124-



tistas p óiumbrados. el humillarse ante la presencia de Dios y -

despreciar todo lo mund~no. La proposici6n 63 menciono: 

~Resígnate y ni6gate en todo ••• El puro y perfecto amor, sabr~s 

que consiste en la cruz, en la voluntaria negación 

ción, en la perfecta humildad, pobreza de espíritu 
h5 

rle ti mismo. 11 

resigna--

desprecio 

Y, por otro lado, también hallamos coincidencia en ciertas afirm~ 

ciones como las que se refieren a la acción humana frente a los -

designios divinos. donde elquietismo y·el molinismo parecen coi~ 

cid ir: 

"La correspondencia de tu libertad y lo que tú debes hacer ha 

de ser únicamente callar y sufrir, resignándote con quietud en 

todo lo que el señor, interior y exteriormente, te quiere mor­

tificar.1146 

En ln autobiograf!n de fray AgustJn .•. hallamos detldtocioins ·coma 

éstas:· 

11 Y como estoy ya ensefiado n las delicias del amor, mil veces 

quisiera morirme que tener unn distracción. Aquí aseguro al 

pudre una cosn, y es que me parece imposible que pueda volver 

a pecar. El que deveras llega a nmar a Nuestro Divino Jesfis -

hame librado (mi buen Jesús) de ln hipocresia •.• Los novicios 

IU:nú9!1'Yian de poco martirio, y oomo yo ~aba ocasión por estRr 

siempre las horas desocupadas reznnrlo el rosario de Nuestro --

Seftorn, son facilirl3~ me pusieron 'ln boat~'. Los vilipendios 

eran tantos, que un hermano <le m&s rie cuarenta nftos de edarl, 

me dijo: l\'aya ustct\ padre, qu«:> estos burros no saben lo que 

hacen, ••• 1 
" . (Apéndice, Texto I), 
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La descripción que hace el fraile de su estado y la narrraci6n 

de- los hechos de su vida, nos permiten establecer consonancias en 

tre los escritos de místicos ~ortodoxos y heterodoxos y los tex-

tos rle1· ':ralle. Esto se corrobora en expresiones, vocablo:1s, fra-

ses completas, e incuso paráfrasis y citas que notamos en sus ---

escritos. Pero, además, la relación se da en la práctica y doctr,!. 

ne espiritual del fraile que procura imitar la de sus 'ejemplos', 

como Santa Teresa. El testimonio de fray Agustín cobra, entonces, 

mayor reelevancia y sobre todo, en tres aspectos de su personal!-

dad: a) como figura aislarla¡ b) como autor de una 'doctrina' he--

cha para sus discípulos ¡ c) como acusado ante el Tribunal inqui-

sitorial. 

Al lado de esto tenemos específicamente el texto que opera 

igualmente a tres niveles que están en proporción directa con los 

aspectos ya sefialados y sserian los siguientes: Literario, <loctr! 

nal y juridico, respectivamente. Una vez integradas estas difere~ 

tes perNpectivas en la obra de fray Agustin es posible recobrar -

la postura individualde individual de éste y la forma en que rec~ 

ge y reactualiza expresiones discunsivas anteriores al dotarlos -

de nuevos sentidos. 

El autor sigue inicialmente modelos retóricos vigentes en su m~ 

mento, los transforma e individualiza en la merfida en que "desmo.!!. 

ta" su sentido histórico-doctrinal para adnu tarlo a inquietudes -

muy singulares, las suyas, y a su estilo de vida. El resultado es 

una especie de 'parodia' del discurso ele la mísitcn tradicional 

ortodoxa y heterodoxa en la que se propone un 'camino de santidad' 

llevado al extremo. Se contrastan en ello realidades diferentes del 

orden c11erpo/alma, mentc/cspiritu, bondad/maldad. El•fraite.moz­
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cla esto con imágenes y experiencias de diversa indole:- ftsicas, 

mentales, espirituales, r que bien pueden ser verídicas o fingi-­

rlas <le acuerdo con las fantasías e inquietudes del fraile suscit~ 

das por toda une circunstancia social y personal concreta. Por m~ 

dio rlel discurso de su vida el autor pretende justificar cada una 

de sus acciones. doctrinas y creencias. Hecho que se ve reforzado 

por el hecho de uqe se trate de una confesión, de carácter 'priv.!! 

do y sacramental' tal como deja sentir el escritor, pero que, a 

la vez. se presenta como escrito jur!dico y testimonial abierto a 

la lectura de otros. Ln visión subjetiva de los hechos narrados 

prevalece a lo largo del te~to asI como la perspectiva del narra­

dor personaje, propio de la autobtogrufia. 

La posición del creador y el contenido de su texto rebasan el 

limite de lo indiviriual y privado, para adquirir un repercución 

social qu•? ~·11tl~3~ estrecha reloción con la circunstancia hist6-

rico-culturol que el escritor vive. Para le primera mitad del si­

glo XVIII se riejn sentir una crisis de los fundamentos del régi--

coloniul en la Nueva España que permiten explicar la apari-­

ción de formas de expresión disirientes como la que aquí tratamos. 

Estns porponen e implican la prñctica etc una vivencia 1eligiosn e~ 

tidiann 'alternativa' que propicie un cornp~rtamiento distinto. Es 

de notar como la acusación al fraile adQuiere verda~era importan­

cia sólo c11anrlo su 'doctrinn' implica a un nfirnero ~e personas ce~ 

cana a il entre las cuales extiQnrle su pr~dica. Lu acci6n indivi­

dualcnrece rle relevancia hasta que la propuosta de Asustln se ma­

nif iestn en el comportamiento d~ ese grupo rln nllcgnrlos o 'hijos 

de dirección', 

En suma. el fraile a travCs cte recursos formales establecidos 
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por los_modelos--discursivos en uso. en especial deLdiscurso fcire~ 

se, para persuadir al Tribunal inquisitoprial. Su argumentación 

se divide en dos grandes partes en las que elautor contrasta su 

modo rle vida anterior y posterior a la conversi6n. El diilogo in-

terno quetiene lugar mediante exclamaciones, citación de otros di~ 

cursos, pequeñas digresiones e interpolaciones en el texto, cnsi 

a manera de ''voces narrativas~ tambifin amplia y enriquece la ex-

presión del fraile, que aparece como un juego verbal. La contrap~ 

sición que hace de manera recurrente, bondad-maldad dan el ritmo 

s Is nsrración, que se maneja siempre en esos dos planos antitét! 

cos, lo alto-lo bajo, alma -cuerpo, cielo-tierra. De esta forma el 

personaje central del texto, el propio autor, se desdobla en sus 

identidades: el santo y el réprobo, que ocmo dos dimensiones del 

mismo ser se interrelacionan e integran en un sólo propósito: gl~ 

rificar los méritos de la Gracia Divina. Ese peregrinar para al--

eanzar el 'estado 'eclesiástico', recuerdo el andar del 1 picnro' 

que, enln novelístca española.va al búsqueda de uno forma de vi­

da estable. Este tipo~ de textos integra refcrncias rliscursivns -

que pertenecen a la tradición católica orotorloxa, las organiza b!!_ 

jo un nuevo sentido que va más bien por el lado dela critica y la 

exposición de un malestar ante una crisis concreta. El escrito rlc 

fray Agusttn estructura igualmente elementos de otros discursos 

ortodoxos para manifestar su postura ante una crisis inrlividuol, 

social, religiosa cultural que culminará tiempo después con el eam 

bio de régimen político y social que tiene lugar, 

En elcaso del escrito de fray Agustín el texto perseguido se 

transforma en perseguirlor, el acusarlo en acusarlor~ Ln denuncia se 
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levanta contra todo el aparato de control e imposición de modelos 

oficiales y de conductas, a través de las acciones del acusado 

inquisitorial y· las propuestas teológicas que formula: ya no se 

trata de una fe razonarla, sino de una razón vista por la fe y la 

Gracia, que exime al ser humano de todo compromiso obligatorio 

formalista J de ritual vacros, Ahora se pretende reincorporar la 

credibilidad y la confianza en los méritos del hombre con el 

auxilio divino sin anular su libertad individual y sin c~mprome-­

terlo a una práctica religiosa impuesta. 

Pero.con todo, subsiste una práctica religiosa que suvbierte 

los postulados de la 'recta razón' en la medida en que el autor 

no bu'sca ajustarse a un tipo rle religiosirlarl, sino que hace que 

esa religiosirlarl a su modo de vida. En la visión del autor, no es 

el hombre quien se enc2~!na a Dios, sino Dios quien se ene ·ina 

al hombre a través de la Gracia que se impone, incluso, por enci­

ma del 'error' humano: 

"Mis obras no eran muy perfecta:1, pero al menos no eran las 

peores; mis pensamientos.se equivocaban, alternando a veces, ya 

mi bien humano estar, ya la Gracia que lnservicio rte Dios me 

llamaba, Por último, venció la r,racia a la naturaleza (que es 

la naturaleza rte la Gracin) .•• 11 .(Apénrtice,Texb I). 

Así pues, el autor abre la posibilidarl a contenidos doctrinales 

teológicos y a formas rliscursivas que no siempre caen la esfe-

rn de lo permitido, El fraile establece una perspepctivn cunlita­

tivamente rtistinta de vivencias religiosas que comparte la comun! 

dad. Este privilegia la expereincia sobre el conocimiento o enten 

dimiento; rta mayor relevancia a la experiencia rlel amor e~piritual 
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que a otras formas de concocimiento. Su filiación a textos y auto 

res heterodoxos hacen de.su testimonio una proPuesta interersante 

por los contenidos que recrea· y transforma a partir 'de proposici~ 

nes precedentes que no son más que el indice de un molestar espi-

ritual y un'desorden' social, moral y espiritual de la época, dentPCl 

dél ambiente 'controlado' presidido por la acción inquisitorial. 

Los textos, pues, ayudan a rescatar elementos de un pasase comGn 

que se cifre en códigos culturales organizados de manera jerárqui­

ca en los escritos hallados entre documentos históricos. 

2.- El Diario espiritual de Juan Antonio de Zumalde. 

a) Presentaci6n del texto 

En lo reseña de los proceso pudo notarse que tanto la vida como 

la obra de los dos acusados se intrrelacionan de mnaern muy estre 

cha en lagunas aspectos importantes. La serie de circusntancios 

en las que se ve envuelto el fraile hip6lito, incluyen al estudian­

te Juan Antonuo de Zumalde,Igualmente, le obro de fray Agustin nos 

explica en gran medida la del bachiller. pues como veremos, se 

escriben en términos muy similares. Sin ~mbnrgo, la obrn de Zu--

malrle resulta menos dispersa que lo rle froy Aguistin, !B'qoc~ol 

bachiller la dió para publicación y mnotiene un 'registro' rliga­

mos , mfis exacto que ln noticia qu~ fray Agustin tenia de sus es­

critos, que es muy imprecisa. Zumalrle rlice que empieza la rcrloc-­

ción rle sus obras en el año rle 1747, según Iremos en el capitulo 

rle su acusación. 

''En un cuorlerno foliado con 19 foj(as) escrito de letra de este 

reo, que empieza a poner en limpio: paro mayor Gloria de Dios 
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N[uest]o Señor. Exaltación de Maria Santísima. Honro de los 

bienaventurados, bien de mis :pr Ójimos, confusión de los demo­

nios y saluda de mi alma •••• Glosa algunas sentencias de este 

contemplativo y toma de ahí ocasión para explicar, teológico-­

mente, algunos puntos dogmáticos de la libertad de Gracia y de 

mérito, tropezando con algunas explicaicones que a esto se ex­

ponen los espíritus soberbios que emprenden asuntos que exce-­

den a su talento ••• Otro librito escribió este reo y le dio a 

la prensa por fines de dicho año de 47 que se intitula: Método 

para regular las acciones humanas. Compendiosa arte de la per­

fección cristiana. Devoci6n a la Santísima Virgen Maria. _Dis-­

puesto por un devoto de la misma señora. 11 ('891,llr 1 la. num,) 

A estos textos se añade un Devocionario en honor de Santa Apolo­

.!!..!.!.J_ que el bachiller escribe -según dice- por un dolor de muelas 

que le auqejaba, y una serie de cartas sueltas y dispersas en sus 

legajos. Las censuras inquisitoriales consideran las proposicio-­

nes de tales escritos como 'err6neas' y con 'sabor a herejía', 

El caso de Zumalde resulta doblemente interesante pues encontra 

mos huellos de las enseñanzas y doctrinas del fraile así ocmo las 

resoluciones del bachiller en torno a su problemática personal s~ 

bre la fe y la práctica o vivencia rle esa fe, conflicto que fray 

Agustín resolvió tal y como hemos visto 

de los dos escritores pnrece ~aber duda 

texto. En ninguno 

cuanto a cuestiones de 

fe: reconocen los ejemplos y lns fuentes del mis puro cristinnis­

mo osi como las obras m5s rcpresentativns de la literntura cris-­

tiana, 7.umnlde refiere en algún momento de sus declaraciones pa­

sajes de la vida de San '1ernardo, por ejemplo, y fray A~ustín se 
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complace al considerarse un seguirlor rle Smtn Teresa. En los tex-­

tos encontramos citas de autores como Kempis, y otros 'rloctores -

de la Iglesia' que sirven para dar apoyo a las irleas de los escri­

tores, especilamente del bachiller. Sin embargo sus reeflexiones 

rebasan el ámbito de'lo permitido' y en este caso en particular, 

Zumalrle manifiesta una arlhesión explicita n autores condenados 

por el Tribunal inquisitorial a través de numerosos erlictos. 

El texto de éste último autor lo hemos intitularlo Diario espiri­

tual en vista de que aparece sin titulo y al que Zu~~ldc s6lo de~ 

cribe como un 'cuadernillo' en el que hace algunas 'reflejas' (r.!!_ 

flexion~s o merlitaciones sobre La imitación de Cristo, de Tomás -

Kempis. F.ste.hcr.bre es un rel.ig:lo9J alemáJ:r que nace a fines del siglo XIV 

y que se inserta en la gran corriente mística alemana de ese peri~ 

do. Zumalde toma como punto de partida lo Imitación para desarro­

llar una serie de reflexiones de orden teológico organizadas día 

por día y en algunos fragmentos, por horas: 

"Comienzo hoy, site de d[iciembr}e de 47, a hacer algunas refl.!!_ 

xiones sobre los parágrafos o periodos del llustradisimo Kem­

pis. El método que he de observar es el siguiente; por la noche 

ha de leer un parágrafo o periodo, como punto sobre el que he 

de meditar todo el dia siguiente. Y las relfejas que sobre él 

hiciere no he de apuntar, sino entre día, indefectiblemente por 

la noche. 11 (Apéndice, Texto II.) 

Este escrito de acuerdo con su estructura sigue la lin?n de los 

diarios rle ln ~pocn: reflexiones individunles ,obre un temn gene­

rnl,siempre de tema piadoso, que el autor organiza de acuerdo a 

un orden temporal bien marcado. 
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Esta forma discursiva permite al bachiller integrar una lista 

de proposiciones que se alejan de las simples meditacio ne:s. Zuma.!,. 

de realiza en carla pcquefio capítulo o apartado toda una digresió 

sobre el tema sobre el que desea discurrir, alternando su opinión 

con paráfrais de textos de autores como Kempis, San Ignacio, y M-

linos, aunque de éste no es tan exncta la correspondencia o cita 

ción. La forma discursiva que el escritor maneja le permite inse~ 

tar comentarios, digresiones, y referencias a otros discursos, tal 

como sefiala un estudio a propósito de la forma diario en la narr~ 

ti va hispanoamericana. La autora,Mi~ del Cu'tci.. Ruiz, considera que 

el género permite la transformación artisCtca de los aspectos co-

tidianos de la vida humana, •puede ser confesión, ensayo, .• comen-

tarios"~ 7 Y afiarle que "en casi todos los diarios" hay una prcocu-

pación históri· literaria que p11edr entenderse como "la exalta-

ción, proyección del yo exaltarlo sobre la humanidad y sobre el -­

porvenirA~ Esa exaltación ''busca perpetuar su memorin ~ bien, ex­

poner una tentaci6n de perfeccionamiento es~iritual''~ 9por ejemplo. 

En el texto que se nos ofrece podemos constatar algunas de estas 

caracter§iticas y torlavia otras mis que enriquecen la percepción 

del mismo. El escrito de Zurnalrle expone una sucesión de comenta--

rios, explicaciones, exhortaciones, etc. ,que, en conjunto, cons-

tituyen un 'método de adelantamiento espiritual y perfeccionamie~ 

to 1 y una justificaci6n de lns creencias del autor. 

El modelo rlel que se sirve Z•111<:'ldc tiene l<lrga traclición yes muy 

recurrente en la época. F.l buchiller combina elementos de Jos ---

Ejercicios de San Ignacio de Loyola as[ como rlel Diario Espiritual 
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de'~se mismo autor, ·con cie~ta~_·prapuestas her6ticag censuradas -
' -- -----

por-la Inquisición siglos atrás, tocante a la cuestión de la Gra-

cia. Antes de abordar @setm'ipuntos, conviene señalar la disposi---

ción de las partes que componen el texto, y que podemos enumerar 

de 18 siguiente forma: 

-InvOcación en latín que sirve igualmente como dedicatoria. 

-Introducción en la que se explica el propósito del escrito. 

-Primer capítulo que se divide en varios apartadas que correspon-

den a las reflexiones que el autor debe hacer por varios 1lías. 

Día de diciembre. Nfihlero 1. 

Número (que corresponde al día ocho del mismo mes). 

Día 9. Nfimero.3. 

Día 10. Número 4. 

Número 12. (?) 

N6mero 5. 

-Capítulo II. nfima~o~ l (13). 

Las irregularidades que se aprecian en la distribución no intc-

rrumpen ni cortan el texto. Quizás sólo se trata de distracciones 

por parte del autor, o errores propios de un borrador. Además, d~ 

be señalarse que el texto que aparece le proceso, el que esta-

mas analizando, y que es le mismo que la Inquisición recoge a Z11-

malde, es sólo un fragmento de un texto mayo que el bacl1iller no 

concluyó. a este respecto no ~e da ninguna informnci6n en las de-

claraciones que aparecen en el experliente. No obstante, la parte 

que tenemos , 'un cuaderno en fojas de a cuarto con comentarios 

de Kempis, permite realizar observaciones muy importantes tte·~de •·. 
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la perspectiva ·literaria. pues elprimer capitulo funciona como 

un teYtO completo organizado en pcqneños apartados que tratan di~ 

ferentes puntos a propósito del tema. Estos temas o puntos se puc 

den en listar de ía siguiente manera de acuerdo al rorrlen que yo he--

mas señalado: 

- La imitación rle la vida rle Cristo conformando la intenrlió con 

las obras o la ejecución, 

- La doctrina de Cristo,que es superior a la de los santos, y con 

la que se deben conformar las obras a fin rle que por la voluntad 

divina se obtenga el espíritu de Cristo. 

- El verdadro conocimiento que proviene de la humildad. la cari-

dRd, etc., y no del saber humano, cientifico. 

- Las riquezas que son vistas como 'vanidade9 1
, en contraposición 

con los verdaderos bienes o riquezas, las dignidades o favores 

dados por Dios. 

- ta hús:tucrla del 1 gozo perrlurable'. 

- Et amor divino, invisible, que exige dejar de lodo los negocios 

huma nos. 

- El conocimiento humilde de sí mismo y de Dios sin prestar aten-

ci6n a los inconvenientes que pudieran presentarse. 

Como se observa, et texto rtescribe una experiencia del 'lmor div,!. 

no, una aspiración del nlma humana en su camino al amor de Dios. 

El proceso grn1tu.:1t que aquí se nos rlescribe. permite al autor intro-

cir proposiciones, rloctrinas y citas de libros espirituales eón 

'~~~R~A~rle .exaltaci6n constante. Pnso a paso el narrador se enea~ 

ca rle llamar la atención del interlocutor o virtual lector o trn-

vés rle interpelaciones rlonde rla o conocer el prop6slto inicinl rle 
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su obra, glorificar· e Cristo: 

"Si queremos ser verdadereme~t~ ilumi~a~~s y-:libres ~e toda -­

oquedad~ errbr, imitemos a Cri~to~'' {Apéndice, Texto II.) 

O bien, esas llamadas de atención 'tCO¿.dir.igidoS a lo conciencia 

de~ lector a fin de hacerle comprender lo negativo de los vicios 

humanos: 

"Ahora bien insesntos, si teniendo la muerte a los ojos, (no 

sabiendo c[uan]do vendrá, hasta los años q[u)e contáis, os 

halláis digno de condenación eterna) no habéis dejado vucs-

tros vicios a más años, lo q[u]a infiero es más apego el 

[sic] mundo, más enredos en vuestra conciencia y más didfi--

cultades en vuestra salvnci6n.'' (Ap~ndice, Texto II). 

La fuerza del escrito varía de acuerdo al interés que desea 

dar a los asuntos que trata y qucse relaciona con el manejo de 

la voz narrativa, la cual localizamos, a11ivel grnmnticnl, por-

el~manejo de pronombres determinados en cada apartado. El nnrr~ 

dor se presenta bajo la forma 'yo', pero a veces habla como no-

sotros y se dirigen un 'tú' o 'ustedes', o sino habla en tcrc~ 

ta persona, 'él 1
, con lo cual la nnrrncidn· resulta más rlespcrso-

naliznda u objetiva. Esta alternancia permite, en un caso,ncen---

tuar la acci6n del personaje rprincipal del relato, el narrador 

y en otro, para marcar la distancia con el lector al que estú 

nstruyendo. Dicha alternancia parece ser propio del diario, se-

gGn lo explica la autora ya citada n este respecto: 

''En la forma diario en tercerd perHonJ [ •• J la prcscntaci6n 

objetiva del protagonista sirv~ para destacar la pcrsonali-­

dnd d~l h~roe n la luz 1lc las acciones en las que aqui es­
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tá implicado. De ese modo la narración se concentra en los -

hechos y los protagonistas parecen renunciar a hablar por sí 
50 

mismo, o bien Por·sr mismos.'' 

A lo largo del texto constatamos esto repetirlas veces. Se des-

taca ese camino ascendente al 'conocimienb<l de Dios' donde la 

figura del narrador adquiere mayor importancia ·y-la átención se 

desplaza hacia la personalidad y hechos del autor eb cuesti6n. 

" ••• no ama~os tan Sumo Bien, porque no lo conocemos, por eso 

se hizo Gloria para los hombres que se dan a Dios, porque -

es cosa toda de Dios. las cosas que por carácter tiene el 

Ser de Dios no se dan sino a los hambres que tienen mucho -

de Dios a los que participan de su di\·inirlad."(Apénd1ce, Texto II) 

Auqnue en este diario no hallamos el uso de la tercera persona 

exclusivamente. Ya mencian5bnmos una alternancia entre la prim~ 

ra persona del singular y del plural, y la tercera del singular. 

Generalmente cuanod el autor desea destacarse a si mismo y eip~ 

ner alguna cuestión rte interés. recurre al manejo rlel 'yo' 

'nosotros'. Pero cuando desea que el mensaje sea bien entendirto 

por el lector utiliza 'se', 'tú' o 'ellos' .Incluso en fragmen--

tos determinados hace una mezcla <le torln ello y nos presenta las 

variantes en un solo fragmenta: 

"Des~ más tener contrición de mis pecactos que saber su defini-

··ció:i. Porque i.qut! medro, qué logro con saber lo quP r.s corrtr.!_ 

ctón~ ••. iQu~ te aprovechar5 rlisp11tar cosas ~uy elevadas rle -

la Trinidad?t,,, J ~uestro principal estudio ha de ser medi--

taren la Yida de Cristo, [F.s necesario] no esturtinrla para 

fecundar el discurso; si contemplarla para fervorizar la "~ 
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No registrarla sólo p6l" curiosidad <le saberla 

sí por el fin de imitarla. Has no por esto se entienda alguno 

que no le han de tener otras meditaciones piadosas aprobadas 

por la I~léQia." {A~~ndice, Texto II). 

En los anteriores ejemplos puerlc notarse el juego de personas 

gramaticales. Yf sin embargo. se nota en ta<los ellos el afán con!!_ 

tante de mover la conciencia del lector, cano incHvidua particular, 

y como ser humano en geaeral. 

"lQui listima <larme Dios talento para que atesore virtudes 

emplearlo sólo en ideas, en imaginacioens, en sutilezas y no 

en practicar las virtudes que debo como cristiano!". (Apindice) 

En otras momentos, el narrador se 'rlespersonaliza' y la descri~ 

ción adquiere un carácter más objetivo; 

i'Porque el que quisiere entender perfectamente y con gusto las 

palabras rle Cristo ha de estudiar en conf orrnar todn su vida 

con la de Cristo," (Apéndice. Texto II). 

INcluso, se intercalan pequeños diálogos y monologas que sirven al 

narrarlor para integrBr a ese lector al que constantemente alude: 

"iQui esperarnos con tner una salud robusta, dirdn algunos de 

los muchos que tienen por cuerr,os! iQué fuerza y vida para 

hacer penitencia! iAh ciegos, ah ignorantes, ah locos! Respon-

dedme: ¿desiais larga vida y robusta salud para hacer peniten­

cio? •Es verdad•, oigo que me respondéis~ 11 (.Apónrlice,Texto !!). 

Es necesario marcar que desde pl dta 9 husta el final <lel capl-

tulo uno es muy recurrente el uso 1uc hace de las palabras rlc Ke~ 

pis con su tono solemne y sentencioso que evoca el rle los libros 

-138-



sagrados, en especial el de la Biblia: 

"Vanic\ad es amar lo que con grande celeric\ad pasa, )" no buscar 

con solicitud el gozo perdurable. Es engaño amar lo que no se 

puede gozar," {Apéndice, Texto II). 

Estas variaciones en la voz narradora desde el punto de vista -

gramatical nos permite percatarnos de las referncias discursivas 

que el texto moviliza. Pareciera que el escrito del bachiller se 

arma con fragmentos de otros textos, pertenecientes a diferentes 

autores, a los que quisiéramos considerar más adelante como otro 

punto de interés en el texto de Zumalde. Por el momento deseamos 

llamar la atención en otros recursos formales como enumeraciones, 

contrastes, reiteraciones y repeticiones son frecuentes a lo lar­

go del escrito. La utilización de estos elementos permite desta-­

car las ideas o propuestas de nuestro autor. Este suco~e:en, la 

la rlescripción que hace sobre lo fatuo rle las ambiciones y vicios 

humanos tnmanrlo como esquema la fórmula de Kempis ''vanidad cs •• 11 

A partir de esa frase hace una enumeración detallada de lo que 

implica amr a Dios en el 'estado 1 en el que cada quien se hallara. 

De igual forma, las interroqantcs que coloca enformn sucesiva y n 

las que isguen las exclamaciones, un poco a manera de respuesta 

a esas interrogantes. nos muestran el entusiasmo y la exaltación 

casi fervorosa del escritor. Decimos'casi' porque no de ja de ser 

un tnato fingida o exagerada tal situación aunque completamente 

comprensible en el marco del texto que estarnos vienrlo: exhorta-

tivo y persusivo, sobre todo. 

A nivel de frases encontramos contraposicione~ recurrentes Que 

rlando el ritmo a la narración: 
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"Nuestro principal y único estudio. ha ,\e s'er. meditar en la vida 

de Cristo •••• No regristarla sól~ por ¿uríri~idad ·d~~saberla, si 

por el fin de imitarlo ••• "- '(TeitO IIL• 

En suma, :;pudj:éramos decir hasta el momento, que el ;t~xto de Z.!!, 

malde crea un 'lenguaje' en el que se nota le v~z dei a~~o~ ~ero 

en el que se impone un discurso precedente, la pal~bra ~utorita-­

rio tal como veíamos en el texto de fray Austin. Palabra :que el 

escritor reproduce e impugna mediante el ingenioso recurso de ju~ 

gas de palabras y de frases en puntos claves de-su argumentnci6n 

que sirve para 'decir lo que no dice 1
: 

"Ni tampoco se discurra que fat.tando a la meditación, aun 

que se cumpla con todo lo demfis ••• Y así no se infiera alguno 

que sin la oraciónmental es imposible salvarse, porque aunque 

es verdad que para quela oración vocal sea fructuoso se ha de 

junt~~ con la mental, elevando la mente a Dios.'' (Texto II). 

Así pues constatamos que el autor hace uso de recursos formales 

formas genéricas para proponer una forma de piedad cristiandad 

basada en la contemplación. La mística que el bachiller integra 

en su texto se diluye en otros aspectos de la religiosidad que -­

propone mediante sus preceptos. Reelnhorn elementos que hn tomndo 

de otros escritos místicos de la épocn como el equiparar el ansia 

espiritual con el sentido del gusto. El coloca la predisposici6n 

de ln voluntad humana a seguir el ejemplo de Cristo como un gozo 

sensitivo por el alimento (metáforn con un sentido ritual muy an­

tiguo y que aparee asociada con el culto y la celebración católi­

co de ln misa), 

''Ln ·~actrinq y ejemplo de Cristo sí es para imitar y es para to-
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dos. Es_un maná que contiene en sí todos los gustos. Y si al-­

entiende que no puerl~ imitarlo en el estado en que se halla, 

que no tiene espirtcu. esto es, no coopero a los auxilios de 

Dios y por eso no encuentra el maná que en la viria de Cristo el!. 

tá escondirio. Y así no halla el alimentos y refacción de su al­

ma que le compQte segün su estado. No hallo gusto, no encuentra 

sabor alguno al modo para nuestra inteligencia, que el que tie­

ne desabrido el paladar, a ln m5s óeliciosa bebida no le toma 

el gusto que ella tiene."( Texto II). 

Con estos ejemplos, tomadQS de otras obras, Zumalde puede rcco~ 

binar las propuestas personales con otras referencias textuales y 

darles otro sentido. No se trata de una imitación fiel de le doc­

trinas espirituales ignaciana, teresiana, o riel ascetismo rle Kem­

pis. Tampoco se trata, exactamente, de un seguimiento fiel de ln 

doctrina de Molinos o de los alumbrados castellanos. Nuestro autor 

torna fragmentos rlc los textos o proposiciones rie todos ellos pnta. 

armar una propuesta espiritual que, pn~a algunos calificadores, no 

tiene mayor novedad,pero que para el escritor y para nosotros, r~ 

presenta un postura concreta frente a doctrinas y enseñanzns,pr~ 

ceptos y reglas que rlcbe asumir u obc1tecer. En otros té rminos,es 

su propia imagen d~l mundo. Conviene seftalar en qufi medidu hacemos 

esta observaci6n y cuál es la rolaci6n quese establece cor ,~ros 

textos n los que Zumalri~ parafrasea o cita tnl como hemos~ scfin­

lcufo, 

b) Elementos comparati\.·o~ con textos 'do la !ll.ístic" ortodoxo )' he-. 

te i:-odoxn. 

Los seftalam~~tos que hemos hecho nos llevan de manera inmediato 
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a las doctrines espirituales de la mistica teresiana y le espiri-

tualidad ignaciana con las que Zumalde tiene contacto por sus es-

tudios de Teología en el Colegiojesuita de San Pedro y Son Pablo. 

Líneas atrás se dijo que habria que buscar correspondencia e~ 

tre los textos de San Ignacio, F.l Diario espiritual Los Ejerci.-

~· Según los comentarios de Cilvetti, el primero de tnles es--

6r1tos· "revela la experiencia mistica más explicita mística 
51 

le historia del misticismo español." El segundo es la exposición 

de un método de vida que prepara al alma para la unión ocn Dios. 

El Diario recoge una serie de anotaciones que \"an del 2 de febrc-

ro de 1545 y que tienen como antecedente inmediato el Exercitotio 

de la vida espiritual de Garcla de Cisneros. 

''Las medit~clones ~stán dispuestos segúnlos dios de la semana y 

las horas del día, con minuciosidad indicaciones sobre el lu-

gar, la posición del cuerpo, las ceremonias y jnculntorins que 

han de acompañarlas. Pero los meditaciones no implicnn que el 

ejercitante tenga experiencia propiamente mistica, es decir, 

iluminativa y de unión; solamente lo disponen n ellas." 52 

Las anotaciones de Zumnlde siguen este orden, mñs o menos, pues 

aun cuando ~l principio parece marcar muy bien el horario de lns 

'reflexiones' así como la naturalezo de éstas. luego simplemente 

sededica a explicitar en qué consisten o hacia dónde se deben 

Orientar las meditaciones por día. Scgfin el autor citn,to, el tex-

to de García de Cisneros es una transposición de la obra ~ 

te contemplationis de Gerson, y la mistica de Pscudodionisio y ln 

de TomS de Kempis. En el capítulo anterior ya mencionábnmos que 

al buscar los origenes de algunas de las proposiciones espiritua­
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les de autores místicos siempre se puede ir rntreando un mayor 

número de. referencias que nos pueden llevar a los comienzos de la 

vida· cristiana, y todavía m5s atrás. 52 

Cil~~tti establece q11e Cisneros toma de todos los autores men--

cionados~la definición de iluminaci6n, como conocimiento experi-

~e~tal de Dios'', así como los PstadoA dP 1'encendido amor, d11lzura. 

deseo, plenitud y é:ttasis." 53 ·Estos son lagunas rle los anteceden-

tes del texto rle San Ignacio y los cuales el texto de Zumalde ev~ 

ca, tal vez por la cone:tión que existe entre Pl texto del bachi--

ler con el del Santo. E.St;<t_ ~E!i'_c_an!a· ~e ·m8n.tfltltsta 1'S6ülment!e•~en 

otros rasgos. En San Ignacio.por ejemplo, hallamos lo siguiente: 

" •• 'intensidad y minuciosidad de las meditaciones que enseñana 

y el análisis de las facultades y pasiones ••• La ascética isna-

ciann constituye una eficnsísima ayuda para los grados superi~ 

res de oración.' El misticismo de San Ignacio coincide el 

rle Santa Teresa ••. el rle ésta lleva consigo las obras •• y el rle 

San Ignacio una 'iluminación' y una confirmación de problemas 

de orden prictico'. 11 54 

En síntesis, el misticismo de Santa Teresa, rlesde In perspecti-

va del autor aqui citarlo, 
55. 

"servicio por amor 1
'. 

1 nupcial 1 y el de San Ignacio, de --

a) S guir la voluntad de Dios que implica la 'pasividad del ente~ 

dimiento'. 

''Digo que el fin ha de ser cumplir In voluntad de Dios porque 

éste es el fin más perfecto''. (Texto II), 

b) Pasividad del entendimiento. 

11 Deseo mis tener contrición de mis pecados que saber su defini-
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ción ••• Con sabei- t'odas las materias morales, con saber sus reso-

luciones •• ;Si.esto Se queda solo en espm:.uleCi6n del entendimien-

y no pasa -a la voluntad con la práctica lde qu€ se· ~en de ser-­

vir? ·c. Texto II). 

c) Preeminencia del amor: 

ºVanidad de vanidades ••• fuera de amar a Dios y a él s6lo ser vi!. 

le. Mentira, flacia, engaño, livianrlad, es todo lo que no es 

amar y servir a Dios. Acaba de entender esta verdad.º (Texto II) 

Los fragmentos, vistos de manera aislada, parecen constituir 

1 ecos' rle los otros textos, el de s~n Ignacio o el de Santa Tere-

aa 1 pues se trata de tópicos bien conocidos en la obra de los dos 

maestros y que aparecen dispersos por todo el escrito del bachi--

ller. De la mísiticn teresiana parece recoger lo siguientes: 

ºCabln deseo rle gozarle { n Dios] afin estfinrlolc alabando ( y 

mucho deseo) más digo con las Sagrarlas Letras cabe deseo en 

los ángeles de ver a Dios creyendo con la Santa Iglesia que no 

hay que desear en la bienaventuranza. Hnbia deseo de nquelln 

misma Gloria que ya en aquel estado no se puede desear. Cnbla 

deseo y más deseo al mismo tiempo que más y más se goza. Mas 

dir~is que no me entenrl~is, que no me explico. Decís bien: --

quiero rlaros a entender la Gloria rle Dios. Y la Gloria de Dios 

ni los ángeles la pueden comprender, pues como lo limitado de 

mi discurso puede explicarla, ni lo ceftido de vuestras cnpoci-

darles comprenrlerlo ••. por eso se hizo la Gloria para los hom---

bresque se rlan a Dios ••• Estos san las que emplcnn su victo en 

ols:quiar al mismo Dios, queréis más, meditad sobre lo que pue­

do decir, y aún más de lo que puedo pensar."~ (Texto II). 
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La experiencia inefable del .s6zo que tiene a la vista de la Glo-

ria de Dios, es lo que Zumalde·parece tomar de los escritos de la 

S~nta. Pero si se observa bien, se puede ver una contradicci6n o 

un contrasentido respecto a las palabras de Santa Teresa cuando 

nuestro autor dice " •• ni lo ceftido de vuestras capacidades fpueden1 

comprenderlo''. Pori1el mistico ortodoxo son sus propias capacida-

des las que le impiden comprender y expresar la experiencia misti-

ca a nivel de operación racional. Zumalde quiere apoyar su propo-

sici6n de que los auxilios divinos permiten al hombre, "que emplea 

su vida en obsequiar a Dios", acceder a la contcmplaci&n de su --

Gloria, Por ello enfatiza el hecho de que las'capacidades' de los 

hombres que no sirven a Dios son las que no alcanzan o comprender 

lo bondad divina, A estas proposiciones del autor, en las que ha-

ce una parodia del discurso de Santa Teresa y San Ignacio, se le 

pueden agregar citas textuales del libro de Kempis. Los párrafos 

que toma de aquel sirven de punto de partirla a sus disquisiciones. 

Pareciera que se trata de una glosa de los primeros enunciarlos de 

la Imitación de Cristo que contrastan por su tono solemne y sen-

tencioso con el resto del texto en general Fragmentos como el si-

guiente pertenecen al primer capitulo del escrito de Kempis: 

''Vanidad es amar lo que con grande celeridad pasa y no buscar 

con solicitud el gozo perdurable. Es engaño amar lo que no se 

puerle gozar."- (Texto II) 

De todo lo anterior constatamos referencias textuales, alusio-

nes, citas, pafafrasis y parodias rlP otros discursos literarios 

y m6todos espirituales, que Zumalrle hace al interior de su propio 

texto, el bachiller organiza y estructura los elementos formales 
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Y lo~ contenidos de. tal manera que subvierte su significado ini-

cial. A nit'-til de sistemas de ideas tenemos las tQrtelaciones que 

se establecen entre el texto del fraile y el del bachiller en re-

!ación con la doctrina que el primero pro~nne y que el segundo 

aprueba, y que toca puntos de la Yivenct~- o práctica de la fe de 

manera ordinario, cotidiana. Estas ideons o represen tac.iones que e 

el texto organiza se conjugan para enriquecer lo percepción del 

dis~urso heterodoxo del autor y que se enlazan con unn problemáti 

ca histórica y religiosa de gran alcance. 

c) La subversión del sentido en el~ espiritual de Juan An­

tonio de Zumalde. 

En este apartarlo deseamos recuperar las impresionos de lectura 

que se han venido planteando de manera suscinta. Los capitulas 

anteriores nos han permitido trazar un desarrollo cultural e irle~ 

lógico que tanto el texto de Agustín como el de Zumalrlc asumen y 

en alguna medida, subvierten. Eso es lo que los hacg .cnge_rn:!ª 
categoría de 'erróneos' ,que equivale a decir heréticos, y osí se 

consideran ln expresión de individuos réprobos que atentan contra 

el orden espiritual y moral dela conciencia novohispnn. 

No obstante, en esa recuperación lle ela:nentos textuales quco tiene lu--

g::¡r en el escrito de Jtnn Antonio particularmente, es posible perc!!_ 

tarse de la relación qu existe entre su texto y el de autores re-

conocidos por la autoridad eclesiSstica. Desde ese punto de vista 

el discurso del bachiller se f11nda en bases legitimas, ortodoxas 

y aprob~das por las instituctones que resguardan el orden social y 

cultural imperante. Pero en CSil recuperación de sentido histórico 

que hace el bachiller, sobre todo cunndo se refiere a las relacia_ 
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nes del poder real con el eclesiástico, el escritor hace una ac 

tualizaci6n e interpretaci6n que para el Tribunal de la fe resul­

ta 'peligroso' o escandaloso. 

"Es verdad, vuelvo a decir, q[u)e en lo militar y eclesiástico 

ha rle haber personas de distinción y carácter. Q[u]e ha de ha­

ber quién gobierne, quién mande, quién rija las Repúblicas. 

Pero estas personas han de ser en el modo q{u]e cabe elegi-­

rlas de D[io]s, no han de desvelarse ellas por los honores, y 

reflejen los críticos q[u}c como ellos mismos dicen no todas 

las personas fueron criadas p[a)ra los honores. 11 (texto~II). 

EstaS proposiciones tienen una relación evidente con la-herejía 

de los jansenistas, el jansenismo, pues basados en las propuestas 

de San Agustín sostienen que sólo por la voluntad y auxilio divi­

no el hombre es capaz de realizar las obras buenas. Es decir, jn~ 

senistas y con ellos Zumalde, sostienen que el hombre está de al­

guno manera predestinado por la Gracia de flios y no· puede resi~ 

tirse a ella. Recordemos la problemática ele la libertad rlel hombre 

que se susi!.ttn a raiz rl:e estas corriente,!S espirituales en el si-­

glo XVI con dominicos y jesuitas y Que prosi~4en hasta siglo XVII 

como una controversia teológica que levantó grandes reacciones y 

arma fuertes escandalas. Esta cuestión alcanza su m5ximo punto en 

el siglo XVIII precisamnte, en Espafta, cuando la cuestión de la 

Gracia sostenirl:a por jansenistas, qucsnelistas y otros, -y que 

no dista mucho de lo que ya había propuesto Lutero y Calvino­

pasa rlc la trolog[a a la política. Si ya desdr el siglo anterior 

aeja d~ scf-una·het~jla sobrc'l~·G~ac1a·pdra·~~nv~rt!tse~en··uha 

et ñbsolutis-
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mo de los monarcas españoles de siglo XVIII el asunto se desplace 

hacia la jurisdicción y los poderes, cuestión de vieja raigambre 

en la relación Iglesia-Estado como hemos visto. 

La situaci6n de crisis que le toca ver a Zumalde en esa sociedad 

novohispana de primera mitad de siglo y de la que él mismo es una 

muestra palpable. se dejn sentir en su escrito por las proposici~ 

nes que de manera casi velada y muy ingeniosa el autor deja tras-

lucir respecto a la potestad o autoridad del la Iglesia frente al 

gobierno temporal. Pero hay otra crisis inmersa en los palabras d 

de nuestro autor: una de tipo espirlF\~u 1 desde la cual es posible 

entender esta yuxtaposición de citas textuales de tipo doctrinal 

que pertenecen a misticos ortodoxos y heterodoxos. 

Se admite tradiciorinlmente .. que·:es diffcil·tolotat~lo,;frontera 

entre la espiritualidad de unos y otros. Caro Baraja explica: 

''La distinción entre 'falsos' 'verdaderos místicos' es mós 

dificil de hacer de lo que parecí.a hace años, y no sólo en r~ 

lClc:ióD~C.ofl J!IOV.imii:!ntos espiriutales acaecidos entre gentes humil­

des, sino tombi~n con respecto a grandes pcrsonolidades. 1156 

En el segundo capitulo tuvimos oportunidad rle tocara este 

rpobelma con mayor extensión. Ahora ' se nos presenta a nivel de 

texto literario la confusión entre esos dos ~ipos de espirituoli-

dad y según lo que podemos observar en el escrito de Zumnlde, ra-

dica en el sentido con que son términos. El bachiller tiene cierto 

mérito rn este respecto pues unn vez que desmonto los frngmentos 

de los textos originales. 1\igamos, los integra y construye un 

nuevo enunciado en el que el sentido ha sido subvertido: del dis­

curos de autores mísitcos ortodoxos hace un discurso r~l~~~oso 
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herético o heretical, de acuerdo a la calificación ~los inquis! 

dores dan a sus obras. Notemos este fragmento de San Ignacio y a 

continuación un párrafo correspondiente de Zumalde. 

"El hombre es creado para alabar, hacer reverencia servir a 

Dios Nuestro SeñOr y mediante esto snlvar su ánima; y las 

otras cosas sobre la haz de la tierra son criadas para el hom 

bre, y para aue le ayuden en la prosecución del fin para que 

es criado." 57 

En el~ de Zumalde leemos: 

"No atendemos al fin para que hemos venido al mundo, no acnbu-

mos de entender que el fin principal mientras que habitamos es 

te miserable valle de lágrimas es el de servir y amar a Dios, 

y todo lo que no es esto, no es nuestro fin[ •• ]vea qué inquie-

tudes, qué temores, qué sustos y vea qué desconfianza de per--

der el fin que ha logrado. Ha pasado ln vida, despu&s de lo m~ 

cho 9ue le costó para alcanzarlo y si - Dios no lo quiera- se 

ha olv~dado y hecho desentendido del fin para el que fue crin-

do, considere que esto q[u]e ha logrado •.• esto es con amor .•• " 

Nuestro autor traspone las palabras del Silnto precedidas de unn 

negación inicial para luego mediante una enumeración, considerar 

los méritos que el hombre con todo y que se haya desviudo de su 

fin, a fin decuentas, dice Zuroalde, todo se hnce 'con amor'. 

Este mismo procedimeinto se usa con la oración mental: 

" ••. porque aui:ique la oración mental necesaria como medio pa-

ra salvarse (o es de precepto), saben todos q[11}e orar CA le--

vantar a O[in)s el alma y pedirle mercedes, lo cual se hace no 

sólo por la oraci6n mental sino tambi~n po lu vocnl. Y nsi no 
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imposible salvarse, 

porq[~]e atinq[u]e-es verdad que para q[u]e la oración vocal 

sea fructuosa ·[sic] se ha de juntar con la mental, elevando 

la mente a Dios. 11 (Texto II). 

La supremacía de la oración mental por sobre lavocal fue una 

cuestión muy debatida pues se trata de una de las propuestas de 

alumbrados, iluministas y quietistas o molinistas que va en contra 

de los ritualismos formales de las ceremonias eclcsiSticas. y ---

aquí Zumalde lo resuelve cambiando el sentido de la prohibición 

h8ctá~ la oración vocal. 

En igual forma Zumalde desliza importantes propuestas heréticas 

y doctrina católicas como el aeufit6~ 1e los auxilios divinos que 

justifican al hombre y sus actos, la preeminencia del amor en 

todos los actos del hombre por encima de otrns facultades del al-

ma o virtudes¡ la relación entre el estado que guarda el hombre 

en el arreglo divino y los honores,cargos o dignidades tanto ccl~ 

siásticas como civiles; y, finalmente, problema al que ya nos 

hemos referido, el papel del Rey en la perspectiva de una socie­

dad regida por los principio cristianos y donde la I~lesia funga 

cnmbi~n:como institución de poder y autoridad, 

A esto habría que añafürsc 

espiritual, la propuesto Oc 

el aspecto cognoscitivo, más que 

acceso al conocimiento de Dios por 

In experiencia y no por lo lectura o el estudio.Todo ello lo tra­

bajo el autor con razonamientos del tipo Oc los que ya hemos cito 

do y con una serie Oe ejemplos y pnráholns que parafrasea del texto 

bíblico, El uso Oe estos recursos narrati\•os enriquece, la expre­

sión riel B.tU:oir-. al ·t'iempo que· l"e remrl.·te Oesarrollar rle manera con-
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vincente ~us argumentos. Nos permite además, darnos cuent8 de la 

reinterpretación de contenidos que ha tenido lugar y QUE' el bach.!_ 

lier efect6a de acuerdo con sus intereses e inquietudes. En ambos 

textos , hemos podido constatar el ingenio y la creatividad de 

estos inculpados por el Tribunal de la fe que hacen uso de lo 

lengua escrita para construir una manifestación propia. Ellos el~ 

gen de entre las posibilidades expresivas que sse les presenten 

a las cuales tienen acceso por su ambiente, cultura, formación, 

medio social y familiar y eligen lo que a su perecer, conviene --

m~s para externar su pensamiento, concepción o visión de su mundo. 

Lotman nos dice; 

''El texto artist1eo, como ya hemos tenido ocasión de convencer-

nos, puede considerarse como un mecanismo organizado de un mo-

do particular que posee la cpncidad de contener uan informa-­

ción de una concetración excepcionalmente elevada." 58 

Los textos que hemos trabajado nos muestran esa 1 capacidod 1 de 

contener una gran cantidad de información que se nos escapa cuan-

do no tenemos lo precaución y la curiosidad de restituirles las 

condiciones socio-culturales que constituyen su medio, su entorno. 

S6lo cuando exploramos y reconstruimos, en la medido de lo posi-­

ble, el horizonte cultural que el texto literario nsume y orgnni-

za en su interior, nos es posible asomarnos a ln enorme riqueza 

de informaci6n que contiene. Esperamos que en estas pfiginns se 

hoya hecho esto conscientes de que ]~ investtgncci6n en torno o 

este tipo de textos no estfi uGn acahada y que cndn nuevo trabajo 

será un pequeño aporte al conocimiento de las letras nacionales. 
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e o N e L u s r o n E s . 

Los expedientes inquisitoriales ·han resultado ser un material 

de primera fuente muy importnate para el estudio de la ~istoria 

en general, y rle la literatura en particular. Los ;iaspectos his-· 

t6ricos que consideramos en la primera parte, nos llevaron a es­

tablecer algunas nociones que iluminaron la comprensión de la --­

obra del fraile y su discípulo qüe se desarrolló en la segunda y 

tercera pates. Ahora enumeramos de manera breve las cuestiones 

que consideramos de mayor importancia en nuestra investigación. 

l) La confesión de fray Agustín continúa la linea rle .una tradi 

ción retórica que viene de mucho tiempo atrás. La forma discursi­

va que adopta para la manifestación de sus opiniones, juicios e 

impresiones sobre su propia vid~ lo relaciona con discursos de 

otros autores espirituales reconocidos. Pero aun cuando el frnile 

se afilia a modelos aprobados, su vida y su obra distan de repro­

ducir esos ejemplos de piedad y sabiduría. La angustia existen-­

cial, el problema de la salvación, la circunstancia social, la 

educación y el'genio' de nuestro autor lo llevan por otros cami-­

nos. El rlesea .ser santo, cree ser santo y se presenta como un san­

pero paro el tribunal su caso sólo revela una deformación rle los 

verdades de fe y la desviación de los principios originales. Pero 

en esa selección, . elección y disidencia del personaje .. hallamos 

la más auténtica expresión de una fe contenirla, limitada y contro­

larla que se rebela dando pa~o a las más extrañas exageraciones. 

2) En el caso de Zumaldc reconocemos la fuerte iníluencia del 

fraile y sin embargo, constatamos cnracter!sticas diferentes en 
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como la·s siguientes·: 

a) rie las c~n~~ov~~si~s teológicas del siglo XVI llega hasta Juan 

Anfonio de-zumalde, estudiante de Teología, la problemática del 

jlóp-el de ·1a Grecia y los auxilios divinos en la salvación del 

hombre. El autor sostiene a lolnrgo de su escrito que no es n~ 

·¿esirio el formalismo ritual ni la observancia intolerante de 

préceptos o reglas, para alcanzar la contemplación del Sumo -­

Bien. Para él basta simplemente atender al fin para el que el 

hombre 'fue creado' que es amar a Dios, y asi dejar que me--

diente el auxilio de ln Gracia, se acceda a la Gloria de Dios. 

b) Zumnlde establece que el pqpel del hombre en el arreglo divino 

se da en relación con los deberes que se le exigen en tanto 

criatura de Dios, según el ~ en el que se encuentre. E1!_ 

te término es clave en todn ln disquisición del bachiller, ~--

pues cuando aborda la relación del poder temporal y eclesiósti-

co con us autoridad a nivel social,constanemente alude al ser-

vicio que está obliindc a dar el individuo.-Esto-sicmpre-~n--­

cuiando se ajuste al lugar que tiene y que Dios le ha designa-

do en este mudno. Zumalde consider que ni titules ni honras 

humanas le <lan derecho a nadie a interponerse en la acci6n sal 

vifica de Dios por medio rle los auxilios rle la Gracin. 

11 Las togas, los títulos, las coronas, la nobleza, los mitras, 

los ca pilos y tiaras, lqué nos dan en sustoncin?[ •. ] Es ve!_ 

dad vuelvo a decir. que en lo militar y eclesiástico hn de 

haber personas de distinci6n y carftct~r. Q11e hn de haber -­

qui~n gobierne, qui6n monde, quién rija las Repúblicas, pe­

ro estas personas han de ser en el modo que cabe elegidas 
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por Dios". 

3) re acuerdo con esto. el autor sigue la líneo agustiniana que 

Jansenio expone. según suscomentaristns, discípulos y críticos 

en su famosa obra Ausustinus y se bifurca en vnrios sentidos. 

Uno de ellos es lo que toca a la situación de los poderes, t~~ 

to temporal como eclesiástico y que, de acuerdo a lo que dicen 

sus detractores, Jonsenio resuelve rlonrlo la supremacía ol scgu~ 

rlo sobre el primero (de ohi la condena que sufrió como hereje) 

Zumalrle considera que el criterio esencial rle lo salvación rli­

vina radien en la disposición del ser humano a ser justificado 

por la Gracia, a través de la fe, el amor y la vida regulado 

por los preceptos de la Ley Divino expuestos en ''Las Sagrados 

Letras 11
, a las que no hay que conocer con el "entendimiento s.!. 

no con el corazón. 

c) Estas ofirmanciones nos llevan indefectiblemente al discurso 

de místicos heterodoxos • iluministns, alumbrados y molinis­

tas, donde hallamos que el hombre se hace merecedor de la Gra­

cia divina por una actitud contemplativa de 'iluminación' ord.!. 

narin, extraordinario o infuso. Los censuras inquisitoriales 

que se dieron al texto de Zumnlrle no tomaron esto en cuenta y 

sólo se refieren a sus posibles vínculos con molinismo, o con 

el valdcsianismo, desvinculando todo contenido político so-­

cial de la obra del bachiller. 

d) Ln actitud de los inquisidores para con Zumolde no pudo ser 

gratuita. La contraposición fundamental que el escrito del 

bachiller maneja en su discurso es: Ley de la Gracia Divina-Ley 

institucional humana, con todas las consecuencias que eSo pu--
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pudiese acarrear. 

e) La· vida y la 6bra de Juan Antonio de Zumalde representan la 

postura de una religiosidad interior, subjetiva, que arrostra 

la condena dictarla por el Tribunal inquisitorial en tanto que 

hace peligrar la eficacia de orden impuesto por las instituci~ 

nes religiosas de su tiempo. 

De lo anteriormente expuesto colegimos que ambos autores reprc­

ssentan una visión del hombre y del mundo que resulta, a nivel -­

textual, de una renpropiación de elementos contextuales de tipo 

social, moral, teológico, psicol6gico, político, espiritual, que 

en su teimpo se producen. Estos hombres crean uan tendencia hete­

rodoxa, una herejía en sentido particular, pues no tiene resonan~­

cia especial ni va más allá de un pequeño círculo de personas. No 

incide de manera importartt@ en el comportamiento social. Las cir­

c-unstnacias de los procesos, nos hacen pensar en cierto laxitud 

de la acción inquisitorial en le mabiente novohispano de lo prim~ 

ra mitad de siglo XVIII. Estos hombres atentan contra un orden y 

su desviación o herejia aparece como la muestra má~clara de su in 

conformidad, real o aparente, ante la situación que podriamos de­

nominar de crisis social, de crisis espiritual y de crisis insti­

tucional. Ellos encarnan.a final de cuenta~ la respuesto n un si~ 

tema que nunca les interrogó pero que siempre les condenó. Represen. 

tan una toma de postura, una forma distinta de vivir la religión 

y asumirse como cristiilnos dUltque sin una direcci6n definida o 

propósito delineado, Quizá por ello terminaron por caer en los má 

tristes excesos, 

El enfoque que hemos dado, pues, a nuestro estudio nos permite 
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establecer interrelaciones, conexiones. influencias, corresponde~ 

cias , etc. Se nos ha facilitado seguir una linea histórica en la 

que se distingue una continuación del discurso literario moderno; 

que se crea desde este periodo en le caso de nuestro país. Es de­

cir, tal como lo hace Bajtín, podríamos hablar de la 'pre-historia 

del discurso literario' con estos escritos que ocnstituyen un pri 

mer momento, una fase inicial rle~la historia literaria nacional, 

que como campo de investigación sigue abierto a los nuevos aportes 

y sugerencias de quienes se interesen en ello Tal como es el C.!!_ 

so de quien esto escribe y que no ha querido mas que exponer nlg~ 

nas de sus apreciaciones en torno a los textos presentados cuya 

in!er~s, creemosj se· extfendo un poco-m6s all~ de lo que pudimos 

abordar en estas páginas. 

NOTAS. 

l.- Aludimos nuevamente a la conferencia de Sergio Ortega, en el-

Instituto de Investigacionos históricas, abril de 1991. 

2.- Solange Alberro et al. op. cit. p. 57. 

J.- Sergio Ortega, op. cit. 

4.- Carlo Ginzburg. ~l queso y los susanos. El cosmos scgfion un 

molinero del siglo xvr:~ aarCAlona, Muchdik.srlitof.Cs.1981 

~.- [1975}.Traducido del italiano por Francisco Martín • p. 22. 

5.- Cfr. Ginzburg, op. cit. p. 22. 

5.- Irlem. 

7.- Eduardo Pallares. El proccerlimiento inquisitorial. }f~xico. I~ 
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prenta Universitaria, .1961. p. 7 y ss. 

8.- Vid. Antonio M5rquez.Literature e Inquisici6n. .Espaijo 1478-

~· Hadr~rt·. ,E~".,.Tauru::i, 1980. caps. I y II. 

9.- Solange Alber!'o, -,op. cit. p. 64. 

10. Ginzburg, op. cit. p~. 22. 

11.- El término'marginalt se usa en un sentido moderno pues como 

explica Le Gnff, el significado varia de acuerdd con la cir­

cunstancia histórica. Lo marginal puede llegar a ser lo 

tral en otro periodo histórico, r.fr. Le Goff. Lo maravilloso 

v lo cotidiano en el Occidente mcrlieval.2a. ed. Barcelona, 

Gedisa, 1986. 

12.- Ginzburg, op. cit. p. 17. 

13.~ Archivo General de la Nación, Ramo Inquisición. Vol. 867 y 

891. 

14.- Archivo General de la Nación. Remo lnquisiciónVol. 867, fols. 

9r y ss. 

15.- Ibirl., vol 891. 

16.- Ibid., vol 862, 270r y ss. 

17.- Ibid., vol. 891, 103 v. En adelante, citaremos entre par6nte 

sis lo rcfcrcn:.ia al volumen 867 u 891 y el número de folio 

al final de carla cita. 

18.- A.G.N. Vol. 891, fol. 15 v. 

10.- !bid •• 272r. 

20.- Ibid., fol. 94 r. 

21.- Yuri Lotmnn. Lí! estructura rlel texto artístico, Harlrirl, Ed 

Itsmo, 1978, (1970}. p. 20. 

-1 C.7-



27..- Idcm. 

23.- lbid .•.• 21. 

24.- !bid., p. 30. 

25.- Idem. 

26.- Hacemos referencia a un trabajo,precedente sobre la autobio­

grafía de fray Agustín Claudio en el que señalamos algunos 

elementos y recursos del texto .(tesis de licencinturn, di­

ciembre de 1987), 

27.- Le Goff, op. cit., p. 43. 

28.- Tomamos el ltérmino con el sentido que le da el estructura­

lismo del cual tenemos un excelente cuadro en el libro de 

Helena Berinstfiin, Análisis estructural del relato literario. 

2a. ed. México, UNAM, 1984, p. 26, 11 La historia es lo que los 

formalistas rusos (primeros en aislar ambus nociones) llama­

ron f~bula o trama: 'lo que efectivamente ocurri6' ••• 1' 

29.- James Murphy. La retóirica en la Edad Media México, Fondo de 

Cultura Económica, 1986. p. 17. 

30.- !bid .• p. 19. 

31.- !bid •• p. 18. 

32.- MijailBajtin. teo"rín y estética de la novela, M~drid, Ed. To!!_ 

rus, 1989 0 [1975]. p. JOS. 

33.- !bid .• p. 108. 

34.- !bid .• p. 110 y ss. 

35.- Ibiri., cnp. III. p. 117 y ss. 

36.- !bid .• p. 169. 

37.- !bid .• p. 159. 160-162. 

38.- !bid .• p. 270-273. 
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39.- Apéndice J, p. 2. 

40.- Le Goff, ap. cit. p. 43. 

41.- Apéndice J, p. p. 2, Las siRuiente~ cita·s de los textos se 

colocarán entre paréntesis al final de la cita Y se anota­

r§ ln página del apéndice corr~ipdn~iente· q~e se encuentra 

al final del trabajo. 

42.- P~r~"mistica tradicional'~c~emos decir mistica en sentido 

amplio, general, que se conforma a lo largo de la historia 

de la espiritualidad tanto en Oriente como en Occidente, Sus 

tres manifestaciones básicas son la cristiana, la mahometana 

y la judía. Sobre la mSitica española se hablará más adelan­

te a propósito de Santa Teresa y de San Ignacio de LOyoln con 

quienes uno de los autores que trabajamos. Zumaldc, tiene r~ 

lación. Esta espiritualidad hispánica recibe influenicas in-

terna y externos, En las primeras trazaríamos un camino que 

de ln Reformo franciscana a la ''nevotio moderna'' ( afán 

de reeforma interior en la práctica y fervor religioso lo 

mismo que en la institución eclesiástica), luego a la místi­

ca alemana del sig~o XIV, al protestantismo, al erasmismo y 

llega finalmente hasta el iluminismo y otras tendenicas hetc­

rodozas, como el molinismo y el quietismo. 

Las influencias externas con las que le llegan de la mística 

sufi y mahometana, entre otras.Así la mistica clfisicn espnfi~ 

la católica se sitfin en esa ''Dcvotio moderna", pero la mist~ 

en que nos interesa es mfis bien la heterodoxa que nace de t~ 

das esas corrientes precedentes de las cuales se 'dusvín' d~ 

generando en una especie de frenesí y'dejnmiento' nada pind~ 

so. 
-1"10-



so. Vid. Ange~ ·Cil.~-~~ti~ Introducción a ln místico espnñolo. 

Ed.- Cátedra/ Madrfd;- 1.974·, p~ f3 y sS. 

43.- !bid., p. 17-18. 

44.- !bid .• p. 19. 

45.- Vid. Cilvetti, ~P· éit~ 

46.- Miguel de Molinos·'. Gúia esp.iri'utar~.; .. ~di.c:f.ón:· .. prepa.rada por S. 

González Noriega. Madri·; P.d. NS.C°io~a--1, 197!« ·p, 103, 

47.- !bid., p. 104. 

48.- !bid., p. 103. 

49.- Le Goff, op. cit. p 17, 

SO.- A.G.N. vol 891 fol. 129.r. 

51,- Maria del Carmen Ruiz. La forma diario en lo narrativa hispo-

nonmericana contempofanea. Illinios, University of Illinois 

et Urbana. Library of Congress, 1974. (Tesis doctoral) p. ::.2, 

S2.- !bid., p. 11, 

53.- Idem. 

54.- Tomás de Kempis. Imitación de Cristo.Be. ed. México, Ed. Po-

rrúa, 1989. p, 10. 

SS.- Idem. 

56.- Cilvetti, op. cit. p. 16. 

S7.- !bid., p. 18. 
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,TEXTO 'AUTOBIOGRAFICO. 

(Fray· Ag-us.tin'>c·{~·~-:~·rc, ~;-·~-:~ ... -~:~.-~ ~~ c·~~resa· de Jesús> 

·.' " __ ·_·. __ --~.---·<·->: .. ·<:'~"J·'->.· ' . . -- :··j~--~-ri~·;ri~~:::~f:~~~~ezca .· 
-.-.~ ····-

y hag8 su -San.fiSi~a.·_~-~~~~~t~_d_;·:·,:_.a'~'~: e~· el ···cielo "de nuestra alma, 

como -e~ la ti~_r:ra -x~----~~:~:~~~~-->~·~:~-~p~;~ 

Amado Padre: 

Hoy, segundo día de Pascua, del Espíritu Santo, a obedecer a 

Nuestra Paternidad el mismo Di\•ino Espíritu nos abrace en el 

amor eterno, y me dé una lengua de fuego, para que sepa darle a 

Vuestra Reverencia la cuenta que me manda de mi precita
1
vida. 

Hi calidad ciP.rtamente la ignoro, Dicen que tengo limpia gen~ 

ración, pero como si estuviera hablando con el mismo Dios en --

quien creo, y a quien amo lo poco que puedo; poniendo o su Ha--

jestad por testigo, digo lo que siento, Yo pienso que por lo h.!!, 

mano, soy lo más ruin. Mi padre fue un cristiano extranjero, PE_ 

ro nada extranjero en los Yirtudes, porque éstas las ejercltaba, 

como que nacieran con él. Y mi madre es una señora de conocirln 

modestia, pundonor y virtud, Cuando nací, no me acuerdo (aunque 

~e lo han dicho). De lo que sí me acuerdo, es·de que ~rimero-¿~ 

aoo!.IO~cUlpa, que o Nuestro Padre. No discurro tenía seis años, 

cuando ya me era condigno el infierno por mi pecado, p11es come-

ti un error gravisimo, (no sé si con malicia en lo divino) rec~ 

tadamente de mis padres, por miedo de ellos. Tengo impreso esta 

primera culpa, como si actualmente [laJ ejecutora (iDios sea --

COT\'li; 1 ! ) . 

-161-



Muri6 mi pa~re dej~ndome Ac corta edad no tuve más freno, hasta 

que mi madre, viuda, obtuvo se~undo matromonio. Aunque a mi mal -

natural no le fue bastante lo acerco de un padrastro (no hablo 

ahora con la humildad, que mi padre aconseja, sino como si e~ 

tuviera a sus pies, siendo testigo Dios Nuestro Señor y mi Santo 

ángel custodio). Al paso que crecía en la edad, iba más encumbr3-

do en la malicia. Llegu~ a los quince años; desde esta edad, has­

ta la entrada en esta Santísima religión, no me acuerdo de que h~ 

biese día, en que no ofendiera a Nuestro Padre, pues mi continua 

morada me {servia] de asiento. Era el pecado mortal verdad, ni en 

lo leve, ni en lo grave, profería. Es, ahora discurro, que era la 

causa, el haberme subyugado al autor de la mentira, 

Los vicios crecían más porque la carnalidad y obsecnción en que 

vivía no me daban lugar a que perdonara, ni a la honesta viudo, 

ni a la celibata doncella, ni a la temerosa casada, ni a lo perd~ 

da soltera. Y quizá puse el pensamiento -y no sé si lo ejecución-

solicitor a persona ya ocnsagrarla a Dios. Llegué a tal desen-­

freno que ejecuté lo más torpe a que puede llegar una rlesorrlenada 

lascivia. (Vuestra Reverencia me perdone, por amor de Jesús Nues­

tro Amante, el escándalo que le diere en la relación de e~ta vida 

de torlos los diablos, pues Nuestro Señor, cuyos juicios son ines­

crutables, sabe a qué permite estos escritos). 

El no cumplir anualmente con la Iglesia era frecuente. Tres ve­

ces (o dos, más cierto) estuve para casarme y con tnl ejecución -

que ya por momentos esperaba a] cura u otro sacer~otc que casabo 

(iNuestra Jesús sabe porqué me libr61 iBendito sea por siempre!). 

Soltéme a la embriaguez (iqué rle yerros le siguieron a esto prec! 
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to!) Pues. por malditas paladea[bla de la bebida, hasta la misa -

que manda Nuestra Santa Madre Iglesia olvidaba y despreciaba, por 

dar lugar a mis depreavados y aalditos gustos. De este origen. t~ 

m6 principio ser un ocndenado los juramentos y maldiciones. Yo 

hablo muy claro porque es regla, por donde me guía la ingenuidad, 

ue quiere Nuestro Padre que observe en el estado en que por su --

clemencia me ha puesto. Y sabe Dios lo que me sobra de verguenza 

al referir rnis desenfrenados vicios, pues sólo lo hago en esta m~ 

teria por obedecer a Vuestro Reverencia, y también con ln candi--

ción de que me ayude en los espirituales impulsos que mi Padre --

Dios, que está en los cielos, me comunica. Y así cuidado mi Padre, 

que pues yo me rindo a obedecer Vustra Paternidad, ha de correr 

con mis determinaciones sin impedir el vuelo. Aquel, juzgo, me --

llama el divino imán de mi cora~ón; y si, para el intento que te~ 

go, mediante Nuestro Señor, hubiere mi Podre de dar alguna rela--

ción de m!, sólo le suplico muestre estas cartas a cuantas persa-

nas fuere necesarias. Esto es, hasta donde finalice mis maldades. 

que de lo demás no es mi voluntad lo sepa otro que mi Padre. Pues 

con esto granjearé dos cosas muy superiores: la primera. que todos 

canten eternamente las misericordias de Nuestro Hechizedo 2 Divino 

Nazareno. Y l~ segundo, que conozcan lo que he sido pro mi, y lo 

que puedo ser por Dios. 

Con tal extremo procedía en esta vileza que, preRuntado de mis 

amigos, (enemigos encubiertos) que por qué procedía tnn desenfre-

nadamente, llegué a responder (iroldita sea mi bajeza y ruindad) -

que sólo por ofender a Dios lo hacía. !luían de mi boca maldita. -

aun los uqe no eran nada buenos. pues heria de tal modo los créd! 



En este tiempo no se concedió a esta pobre señora (mártir a 

costa de cis rigores) verme en un templo oyendo un sermón o misa, 

porque si iba secretamente, era con diversos fines, O, ro de ver 

desordenadamente o de murmurar los oradores, es verdad que no po­

nía mi precita boca en los frailes o clérigos, mere Apostólicos 3 

que a éstos respetaba, temía, y deseaba ser como ellos. En lo que 

parecian ademanistas
4 

o vanos r representantes, siempre murm~ 

raba. Y a otros que eran medianamente buenos(no hago esta distin-

ción, por excusar disculpa mi depravada malicia, que ya se que 

pequé gravemente, sino porque se ve que la Palabra Divina ha de -

ser sólo evangélica, pues su dulzura no necesita de modas) con 

estas disposiciones, dañadas, me arroiaba a los sagrados tem~los. 

(Sino era conocer peores) puedo asegurar no tuve la más mínima r~ 

verencia; aunque es cierto que mi amado Jesús pulsaba incensante-

mente con los auxilios suficientes. Hi trato ere en las rliversio-

nes malditas, de comedias, fandangos, en que gastaba las noches 

enteras, en pretensiones, mundanas, en ••••..••• , discursos, en 

los cuales buscaba ser loado, Y en este asunto hacia el diablo por 

lo que tan suyo, dando modo para que me llevara las atenciones 

de los muchos que asistían; nada ignorante la memoria de la muerte 

a ratos continuos me llamaba, y no si si en este tiempo, pensan -

do este terrible trance, he tal efecto, que ca! (aunque en mi se~ 

tido) desmayado pues discurro sedando en la conRoJa cayeron todas 

las fuerzas de mi cuerpo. A no ser yo tan ruin, pudiera con el m~ 

nos golpe, convertirme, pues la secuencia de mis (errores) un 

ejemplar, ya quitándome al amigo del lado de puñalada. Si su-

lía de pecar, luego tropezaba con un muerto; continuamente despuis 
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de mis falsas glorias, me llamaban de muchas partes para ·que me 

quedara a exhortar porasismeados 5 (sic), o-m~rib~ndos. Asistía a 

éstos, no con el debido fin. sino para mostrar la agudeza de mi 

ingenio. Estas exhortaciones, no hay dada que los disposiciones 

eran divinas, porque me despertaban, pero yo hacia de lo bueno 

malo, y aun muchas veces me valla (o algunas} de ejemplos permi-

tidos de nuestro Jesús en sus escogidos para su conocimiento pro-

pio. Mis yo usaba de ellos para pecar; el mal ejemplo a mis por'--

dres, deudos, hombres, viejos, criaturitas, doncell~s en uno p~ 

ra con todos, era incesante; en este caso, ya mis padres vivían 

sin bienes temporales. 

Comencé a verme pobre, abatido, escarmentado, más con todo,no 

le faltaban a mis desenvolturas los antiguos humos rle vnnidod,(en 

llegando a pesar lo que voy a escribir, sebe Dios los efectos con 

que quedó siempre mi afligido corazón, pues aún en la mismo tent~ 

ci6n~me compungía) intentó el demonio desbnrotarme de una vez 

acabarme de hacer suyo; (pues no bastando a mi mal natural, tanto 

llamamiento, ni aun lo sobrenatural. pues llegó a suceder, es-

tar ayudando un parasismado, y en castigo de la profanidad, con 

que ejercitaba acto tan espantoso, vi entre mi cuerpo, del mori-

hundo una cabeza de fuego, tan horrorosa que di voces, pues esto 

ni fue imaginario. ni intelectual sino bien perceptible a los o -

jos corporales). Y así este maldito enemigo me forzaba, con sus 

sugestiones a que emprendiera la más vil acción que puede suceder 

en este Hfixico (por JesGs pido a mi padre no me desampare, ni por 

pecador me aborrezca, mire que lo amo muy diversas (sic), y sabe 

Dios la confianza que hago. Pues extra confesionen me descubro 



tan libremente, solo porque sepa la mudanza que la diestra del Al 
tisimo ejecuti en este gusanillo~ y m§s demonio que hombre. In -

tentó el dominio que matara a mi madre mis~a. sin más motivo que 

su recato, piedad y buenos consejos, acompañados de santos deseos, 

para con este hijo precito. H&s de un mes, estuvo batallando mi 

pensaoiento con tal extremo, hasta llegarla a amenazar rle pola­

bra. iSólo Dios sabe las lágrimas ciue este pecador lloraba!. i l.os 

sentimientos que tenia este pobre obstinado corazón!. !Cómo pedi 

a su Majestad me matara un rayo primero que tal maldad ejecutaro1. 

Mov ianme a tiempo lo enorme de la culpa que era contra Dios tan 

inmenso, y aquella pobre inocente madre, que estabil expuesta n los 

rigores de un desagradecido, homicida, conrlenado hijo. Con estos 

pensaminetos iba caminando, hasta que mi Sant{simo padre, miseri­

cordiosisi~o Jesús, se dolió nuevamente de este miserable, y qué 

sé yo cómo dio luz a tanta tiniebla y ~escubri6 caminos por don -

de me libertara de tan enorme malilad, Y, en una palabra, no hubo 

en todo lo expresado por el dec~logo sagrado, precepto que no qu~ 

brantara ni en todo el discurso de estu desdichado vida pensamie~ 

to que no consistiera; es verdad, que en los mayores entrcteni -­

miento vivía con grandísimo ansia, pues me quedaba un ácido, pas~ 

do el aundano júbilo que no hallaba ningún descanso. 

Aquí comenzaba mo guerra sobre buscar a dios, y olvidar tanto 

devaneo, con efecto emprencU diversas veces ser" religioso, 11<? Nue~ 

tro Bendito Sefior Francisco; habla mi ma~re tomodo el hibito en-

cubierto del tercero orden rlc pcr1itencia ric rticho Serfifico Padre, 

con el cual motivó el ayuila de un hermano tercero que n ln sazón 

era custodio. Se comenz6 mi ~iligencia; <lespués de mucho tiempo 
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se me despachó patente para el convento de la Puebla; (como para 

todas las cosas se require Dios, y Hombre, con el poco celo Y mal 

trato de mi padrastro se frustró mi intento, no una sino muchas 

veces en diversas partes). Qued~nme en estado y como vela que mis 

deseos, habían sido justo al parecer, desesperado, me arrojaba ~ 

mayores precipicios como si fuera medicina dar nuevos venenos al 

maleficio. Viéndome tan perdido, solicité entrar en cualquier co~ 

vento, a veces con el deseo de ser uno de los ejemplares varones, 

que en la religión resplandecieran. Con estos designios y los 

desprecios que me hizo el mundo, salia a recrearme a las soledo-­

des: allí tenía unos impulsos soberanos, unos llamaminetos, un i~ 

teligentc, (aunque pequefio) conocimeinto de nuestro divino hace-­

dar. Yo Ya parece que con haber visto la muerte a los ojos, por 

enfernmedad gravísimo que padecí, con horror de médico, sacerdo-­

tes y todos los allí asistentes. Ya por haber estado en cárcel y 

librado de un riesgo que gravemente me amenazaba (es de advertir 

queesta prisión fue por osadías de amores mundanos no por otro 

crimen que saliera en descrédito de mi persona). Ya librándome el 

señor la vida de enemigos, que si unos salían con determinación de 

ofenderme, hubo quien~ dispusiera instrumento para mato~ 

me; de unos, de otros, y de muchos no conocidos riesgos me liber­

tó la Divina Majestad. Su inmensidndsabe para qué. 

Dispuse entrar en la sagrada religión que ahorR estoy, pero -

con el trato que tenía interiormente en lo religión. me desagrn -

daba por un camino lo que vuestra Paternidad no ignoro y, por o­

tro, el verme tan pobre para el desgasto, y no poder ser sujeto 

de demandar, para este fin. ( Ahumanos miramientos, aseguró a mi 
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padre, delante de Dios Muestro Sefior, que me envió su Majestad 

unos afectos tan humildes, que ciertamente desenba no ya dignida-

des, ni sacerdocio, sino ser un triste donado de la más humilde 

religión. No lo ejecuté por tener hermanas camino de tomar es-

tado. Y una peregrina beata en el convento del Sefior San Lorenzo, 

cuya virtud, hermosura, y desprecio de lo caduco y mundano trula 

absortos a muchos hombres, de conocida fRmn, proceder, virtud, y 

letras). Dispuse enviar al Reverendo Pndre fray Joseph Balbuena 

un papel en el cual le pedía me advirtiesen. Traj6 la señora mi 

madre y me llevó raz6n que viniese al convento. Er3 dicho padre 

secreto
6 

(sic) en la ocasión y con la causa de detener unos au--

tos, y otros papeles que escribi, me tom6 por su amanuense, fión-

dome los mayores secretos de su prden. Y de este modo, me dio nu~ 

vo conocimiento, aprecio y estima. Ya en tal estado. habiendo 

trabajado algunos d{as, en escribir, en pago (puede ser} de mi 

trabajo, vio e Nuestro Rcverenrlísimo Padr~ Rosas que era actual 

general. Disp6sose el ingreso solemne, por el júbilo que tuvie-

ron varias persones, as1 religiosas como seglares; (bien que des-

confiados los más, de mi perseverancin porque conocían la distra-

cci6n de mi vida). Vestirme el Santo hábito dio quince de fcbrc-

ro, en que celebró la Santa Iglesia el acordarse a los mortales 

su fundamento, pusiéndolcs (sic) polvo en la frente (y en este 

mismo día •••.••.• tomó también estnrlo de matrimonio unn señora 

con quien había contraído amistad este pecador con ln detcr~inn -

ción de casarse, más óe cuntrn, o cinco nnos). 

Era digno de ponder~r ln Eerin de mi pcrvarsidnd, pues habifia 

dome dispuesto para el nuevo estado, con el prccios[simo cuerpo 
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de nuestro sacramentado Jesús, que así vertían lágrimas mis ojost 

besando muchas y repetidas veces, el santo sayal, que era nuevo 

adorno de mi miserable cuerpo. Comencé el noviciado, en el cual 

me dio el Señor tal eficacia que no di en todo el año la más mí-

nima nota en las palabras, obras y demás anexos al estado. 

Es verdad que todavía el hombre viejo me adornaba y tenia imag~ 

naciones de ascensos, disposiciones y otras pataratas. Pero tam--

bién es cierto que desde el día referido del ingreso me animé a 

no desagradar al señor en cosa grave. En efecto, lo emprendí, con 

la divine gracia lo conseguí, (hablo en los defectos advertidos, 

que en los inadvertidos tendrá mil errores). A lo menos, no me --

acuerdo de un pecado mortal advertido; mis palabras ye eran cau-

tas, cristianes, de ejemplo, y al perecer edificativas, Mis obras 

no eran muy perfectas, pero al menos no eran las peores; mis pen­

samientos se equivocaban, alternando e veces, ya mi bien humano -

ester, ya la gracia que al servicio de Dios me llamaba. Por últi­

mo venció la gracia a la natureleza 1 (que esa es naturaleza rle la 

gracia) y andaba trabajnnrlo sobre tener director (que en esto sie~ 

pre he tenido trabajo) y Nuestro Señor, que no olvirla a los que -

[quiso) el.señor Licenciado rlon Manuel de Chavarrin (hombre místi-

co 1 timorato y de muy conocida virtud. viniese a ver o un reli&i.2_ 

so pariente suyo a quien yo cuidaba; luego que entr6 rlicho señor, 

pulsó nuestro Jesús este humilrle corazón y dispuse elegir tnl co~ 

fesor. Con la estrechez que ocn el tenía. (por haber oido que ero 

a mi pariente) no hubo dificultad en que me admitiesen por hijo. 

(Prorligios de Jesús 1 que El mismo, que de pequeño me puso ln cnr­

tilla en la mano y me lle\·Ó a la escuela, [él) mismo pusiese a C.:! 
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te pecador en las manos, el a b c espiritual). Dispuso este suje-

to, verme los jueves y sábados de cada semana; con efecto lo eje­

cutó 1 comenzó a ordenar mi vide. El bien qutsiera que frecuente-

mente comulgara, mas no se conseguía, porque esto para esto siem­

pre ha tenido, (o las más veces) impedimento. Dióme régimen para 

un poco de creación, comenzando por el conocimiento de mi miseri­

cordia, con aquellas palabras de nuestro santo padre San Francis­

co Domine quiste ego. NO sabré ponderar [lle a mi padre los auges 

con que me hallé en muy breve tiempo¡ impúsome dicho director va-

rias mortificaciones, así en la comida aseverándole siempre, y 

trayendo continuamente estas amrguras en el gusto, Como en las d~ 

más mortificaciones que se dejan entender, finalmente dio liccn--

cia abierta para toda penitencia y creación. 

Este tiempo comenzó una guerra levantando el demonio una voz en 

que se divulg6 que este pecador venía a ser reformador de esto o~ 

den, (las vergüenzas que en tronce pensé dejólas a nuestro Señor 

que puede que me sirvan por divina misericordia). Es aquí que con 

esta voz se levantó una polvadera que, apenas tenía aliento paro 

ponerme ante los religiosos, principalment(eJ de los viejos. Por 

ser uno de ellos el que tal promulgó, todos estaban conmigo dis-~ 

plicente. Los novicios no me servían de poco martirio, y como yo 

daba ocasión por estar siempre las horas de~ocupndas rezando el 

rosario de Nuestra Sefiora, con facilidad me pusieron ''la beata''. 

Los vilipendios eran tantos, que un hermano de m5s de c11nrentn -­

afias de edad, me rlijo:"Vaya usted padre, que estos brutos no sa­

ben lo que nacen, bueno es que se humille pero no que tanto le 

maltraten". A esta voce;, jamós daba congruentemente respuesta; 
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siempre obviando le entrada el enemigo. Comenzó Nuestro Señor·a -

elevarme a mayores favóres, a inclinarme a la vida abstraída de 

mundanos embelesos, 7de modo que hasta ahora, (bendito sea Jesús) 

no me han oído palabra desatinado o mal ejemplo. Ye la oración --

era tancontinua, que gestaba en ella alguna voz. La mayor parte 

de la noche y, aunq[u]e varias veces, estando en ella, me arreba-

taba a proferir blasfemias y tenía muchas distracciones. Lo[s] -­

má[s] ordinnri[s], eran los favor~s que éstos [novicios], con el 

conocimiento de Dios, me obligaban e decir impetuos (aunque amor~ 

sa)mente:"iBasta Seftor, basta! iNo m§s, no m6sl Porque ya parecía 

acabar la vida o arrojar el corazón por la boca. Estaba ten enoj~ 

do, que todo el día me andaba arrodillando y golpeando el pecho, 

pidiendo misericordia con la intelectual presencia de mi amado. -

Mi dormir, cuando podía, era abriendo uno ventana, mirando al ci~ 

lo. Estaba (como estoy cuando Nuestro Padre me visita) como une -

posada esperando por instantes gozar las dulzuras de mi Duefto. P~ 

ca fuerza me hacía la murmuración y mucho menos el vilipendio. Un 

día viernes de Cuaresma, estando rezando el Vía Crucis con lo co-

munidad, abrI repentinamente los ojos y vi carne humana a mi Due-

ño Jesús, según roe parece, Nome habló palabro alguno, pero fueron 

tales los efectos humildes, compungidos, amantes y otros, que no 

me de joron las más minima duda de que ero mi Señor •. Disimulé to­

Disimul~ todo lo posible a que no se entendiera lo que me habla 

sucedido. [En] efecto, no lo entendieron. Antes de esto, viendo 

mi referirlo director tan especiales beneficios; no quiso (como 

docto y timorato) llevarse sólo de su dictamen. Y nsí, dispuso 

que fuera con otro director y comunicara todo lo que me pasaba. -
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Vino el bendito varón, padre Juan de Esceray. de la Sagrada Comp~ 

fila de Jes6s, e informad6 este sujeto de todo. resolvió que prosi 

guiera, que no hallaba peligro. Con cuya resulta quedó mi confe-­

sor asegurado, (y yo gustoso). Proseguimos nuestro camino, unas -

veces alegres y otras distreido, aunque esto segundo enaquel tiem 

po era muy poco: y estando unanoche cuidando a un enfermo religi~ 

so, procurando estar un poco recogido, se me llenó la cabeza de 

un viento que casi por aquel instante me sacó de mi. Y vi a un m;!, 

chacho (como fue tan vivo el retrato o figurilla, no resuelvo ser 

sólo imaginario) no muy pequefio con ademanes de que vendia libros 

y sus voces eran a mi alma muy preccptibles, que, mofando mi baj~ 

za y humildad, me escarnecla diciendo: "Vide y virtudes del var6n 

Claudia''. Y a este oaso se reia de mi. Desde [ese) instante, has­

ta la hora presente, ha sido imposible vivir sin actos de vanidad. 

Y con esto, no poco mortificado, (mas, toda la carga me era muy 

llevadera) por los divinos favores que recibia. Pues si pon1a 

a rezar el rosario, había ocasiones que se me representaba Nues-­

tro Nazareno Divino, tan vivamente agobiado, tras de su Majestad. 

a querer mi vileza ayudarle a cargar el sacrosanto madero. Y aun­

que no estuviera en la oración, lo propio era elevar el pensamie~ 

to, que comer delante de todos sin poderme contener, en seguimic~ 

to de mi divino adorado padre Jes6s. Mñs se acrecentaban los fav~ 

res, hasta llegar cierta ocasión a estar en la puerta de mi ofici 

na, pensando los favores especiales que decía a Nuestro Señor. Y 

luego al punto hall~ al objeto de mis ansias, que trnía un papel 

blanco pero cerrado en las manos. Y se echaba de ver que no cscu­

ba por ninguna parte escrito, y al mismo instante, percibt unn --
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voz ,ue en lo interior del alma me decio: "Así estfi tu concie~cio, 

como estoy hoy 11
• Me humillé y, auqnue esto visión era casi corpó­

reo, por su eficacia, vi a su Majestad como cubierto de un velo. 

Pero no dudando que fuera mi redentor, me arrojé a besar sus div~ 

nas plantas, y en muy breve roto posó este recreo. Llegaron los 

primeros votos y -como aunque había oposiciones no eran muy funda­

mentales- salí con bien de ellos. A los segundos, auqnue ya había 

más causas por mis resoluciones y también celo (a mi parecer jus­

to, aunque puede que fuera indiscreto) de religión, con todo me -

faltaron. Ya para llegar a los terceros y ijltimos votos, se des~~ 

brió el maldito compañero ahora tengo, muy justamente merecido, -

[un castigo] por mis culpas r fue como se sigue. Saliendo un dio 

de dnr de comer a mis amos, los señores pobres, vi a un hombre 

(que era el que yn dije que habla salido, o prevenido matarme, 

por haberle deshonrado infamemente) platicando con el prelado. E~ 

trañ6 la visita, por no saber tenin comunicación con el superior. 

(Este tengo para mi que fue no el hombre que agravié sino el dem~ 

nio por el alboroto que me causó). Concebí que éste venía a empe­

ñarse para que me echaran, 1 estando batallando con este penso-­

micnto, rcsolvi salirme antes de recibir un descrédito en que me 

echaran. 

Con esta determinación, enfermé luego aquél día, viniendo acaso 

un palaciego, con cierto énfnsis le platiqu6 el caso. Y discurro 

se resolvió en mi favor. Con este consuelo me alenté y en breves 

días mejoré. Aunque el subsidio con que vivía era de buena medidu, 

ni aun en la cerna dejaba la oración. De modo que más me tuvo el 

médico en ella, por una fiebre extraña nacida del fervor, que por 
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el natural accidente que me ecometi6. El Prelado, ni entonces ni 

después, me habló (ni nunca resultó aquéllo que yo imaginaba; ya 

me parece había electo por mi maestre e la nunca bien alobada dos 

toro mística, Santa Teresa de Jesús, con quien breve tiempo salí 

de mi cuidado, y como todo el de Chancleta (nombre con que llamo 

al demonio) no habia logrado su itento dispuso otro más lence, Yo 

anticipé a mi padre cómo habla sido preso este pecador, por une 

mundana osadie: pues el maldito.Chancleta, que en comenzando e -­

tentar no deje piedra por mOver, se valió de un sujeto que me en­

viase un papel en el que me decío tales coses, que me obligaba a 

salir. (Era esto una persone a quien había robado su honra, y te­

nia dos papeles firmados de mi meno, Sino en su veleidad y tropi~ 

zo{s] de sus honrados padres, con cuyo motivo libre, constando al 

juez mi prontitud y lo mudanza contraria de los referidos sujetos, 

me libertó absolutamente de todo cargo). Lel el papel J 1 auqnue 

me lastimaban sus razones -por ser fuerzo dejar e mi amado Jesús 

que ya ero el dueño de mis acciones y aunque absolutamente no le 

olvidare- como me ere forzoso entrar otra vez en el tragino mund~ 

no y, como solo, solo en la soledad se halle, fue el referido pa­

pel saeta, que penetró mi corazón de parte a parte. Más tan con-­

forme me vi (como siempre permite el Señor que lo esté) que en lo 

porte superior había descaecimiento: lo inferior, que estñ ab-

solutamente de una paja, hoce una viga. Instnbn al sujeto por lo 

respuesta, o que vería al prelado. HJndele un recado lo mñR esfo~ 

zado que pude y que, al tercero 1\Ia, viniese por mi determinación. 

Con esto (esperando quizá algún alboroto mío) se despidió; yo qu~ 

de alegre (porque cuando mayores pesadumbres por mi Jesfis padezco, 
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entonces, parece que la virtud, de la eutropelia~ y el consejo de 

David, servite Dueño inlestitia? hacen en mí su oficio). 

Dispuse ver a mi confesor, que todavi lo era el referido señor 

cl~rigo r d~ndole cuenta dle nuevo acaccimeinto, me dijo: "Cuanto 

a la conciencia, estás libre". Cuanto al derecho, es necesario 

consultarle en este avanza [sic]. No dejó mi padre de desmayo, c~ 

molo dice el efecto, pues para el dia señalado no vi, no. Llegó 

el plazo y, comunicando con el padre Bolbuena que querlo irme, s~ 

riamente me reprendió; y hecha inquisición de la causa, hube de 

descubrirla. Encargósc componerlo aquel mismo dla en el nombre --

del glorioso señor San Juan Nepomuceno. Solió del negocio, y en 

las cuatro esquinas encontró al sujeto, que yo venia por mi razón. 

Sin conocerla, la llamó dicho padre e intimó el exceso que prete~ 

dio hacer con lo que monda, dijo que ella nunca solicitaba que d!!_ 

jase a Dios por ello, y que sólo buscaba mi resolución paro se--

guirme en los posos de la virtud, prometiendo traer al siguiente 

día los papeles, en que se contenía la palabro. Como asl lo ejec~ 

taba sin faltar en nada, alegre volvió el padre al convento a do.!. 

me rozón. Llamóme, dijome la resulto (visto el demonio que no ha-

bía logrado su pretensión maldita). Y al arrodillarme a besarle -

los pies en acción de gracias, se puso esta bestia ( o lo puso mi 

Señor pnra mi bien mi boco y monos) blas[cmondo, llamando al 

sacerdote indigno, y tirfindome o rlespedaznrlo. Antes me hnbín 

cedido esto con un hermano. Y haber sentido que un aire recio 

apoderaba de mi triste cuerpo, de modo que si como fuera aéreo mi 

.Pesadumbre, ligeramente me arrebataba dellugar donde estebo y ca-

yendo en el suelo, decía: 1'IQu6 me llevo el diablo! lque me lleva 
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el diablo! Y al mismo instante (o antes, me acometía pensamiento 

de vanidad tuvieron afición mis voces y as!, despreciándome y de~ 

preciándolas, me dejaron los circunstnntes exclamó el afligido S!!,. 

cerdote, con varios y repetidos exorcismos, pero aprovechado poco. 

Llamó al Reverendo Padre Prior yme entregó, diciendo que estebo -

espirituado, que me llevasen a la enfermería. Ejecutóse y allí -­

fue sin tamaño el escándalo. Acuérdome que saqué entonces los de­

fectos a dos religiosos, como si me estuvieran diciendo lo que ha­

bía de decir. Todo esto hacia como quien ni está en cielo ni en 

tierra, sino en un lugar remoto o extraño a lo que pertenencia. 

Yo bien sabía lo que hablaba, pero aquéllo, discurro ser el moti­

vo, Entró o verme el Reverendlsimo Podre General. y me intimó pr~ 

cepto formol, que en virtud del Espíritu Santo y de la santa obe­

diencia, guardase secreto y no hablase nada en ocntro de los reli 

giosos; J juntamente no me levnatase del lugar en que estaba. --­

Tres dios, poco más o menos, duró esta obediencia. [Como] la voz 

de que estaba endemoniado [se corrió] de modo que vivnieron a veL 

algunos sujetos, sacerdotes y otros extraños. A la uno del dio 

fueron a llomor a mi director, el que vono a los tres de lo torde. 

Has tan timorato. que no ncertó a decir más que era lástima. So-­

lió confuso y cierto que, poro él, fue la noche lo mñs penosa que 

ha tenido en materias de dirección. Me parece que mi pobre padre, 

todo lo más pasó en oración y lección <le libros pertenecientes nl 

coso, pero (o por permisión rlivina o por astucia diabólico) se e~ 

brió su capacidad de tales capuces que llegó o discurrir ser fic­

ción mía poro librarme así, del riesgo que me nmcnnzabn.Volvió el 

siguiente dio r procuró desvelarme lo mejor que pudo, pero como 

-ln· 



·era causa superior la que dominaba, poco aprovechó~- Comenzó a te­

mer y a retirarse. Dispúsose en el convento medicarme, alegando a 

efectos naturales lo que no lo eran. Mes como incógnito del acci­

dente, tomé las medicinas, no hicieron efecto. o poco tiempo me 

levantó un clérigo (con quien también había comunicado mi alMo) 

me sacó a que sirviera a mis amos los Sefiores Pbres. 

Ya desde este día no me fue dable asistir al santo sacrificio 

de la misa, sin escnadolizar, blasfemar y estremecerme, sintiendo 

cerca de mi, aunque no muy claramente esta fantasía o sombro. No 

acuerdo si luego lo sentí, o después de tiempo: lo que si sé y 

me acuerdo [es] que desde entonces han sido muy pocos los dios 

en que no he padecido. Comencé a pasar plaza de endemoniado, (es­

to sentía mucho), de santo (algo me lastimaba).de hipócrita, y -­

otros vilipendios, en los cuales y en todo lo demás hasta la horn 

presente, no he tenido impaciencia que yo conozca para confesarme 

IRendito mil veces, el dulcisimo nombre de nuestro amante Je-

súsl 

Con la novedad del accidente estar tan pronto a cumplir el año 

de profesión, y el retiro de mi directos, comenzó mi padecer más 

continuado. iQuiere Nuestro Señor que de algo sirva. porque como 

nuestra profesión no es de cátedra, no es de delito no ser lctr~ 

dos los religiosos. En efecto, después de largas pesadumbres, me 

mandaba echar el Genral, mas el maestro de novicios nuncn se atr~ 

vió a ejecutarlo. Y era digno de admirar ver con ln instancia que 

mandaba el superior, quitarme el hñbito, y en el mismo instante -

entrar, verme y cesar en su intento. Ante[s], explanarme el 6nimo 

y deCtrme, que aunque estuviera peor no dejarla de profesar. El -
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ceño con que todos me miraban era terrible, (y con razón) pero -­

bien sabe Nuestro Señor que no era en mi mano el escándalo. Y pa­

dezco yo con el pudor lo que no es decible (aquí reservo algunas 

cosas o tiranías que se obedecen por no ser del caso). 

Al cabo de no tener ni empeños, (porque no quise hablar palabra 

ni a mis allegados) ni dineros, se procuró mi profesión. En este 

tiempo de mis dudas, para tal acto, no teniendo conocimiento nin­

guno, ni haber entrado siquiera a oir misa en las religiosas, o 

convento de las Capuchinas, recibí una carta de allá en que me -­

animaba o profesar y padecer cierta religiosa, envidándome [invi­

tándome} (con) ser mi hermana espiritual. No dejé de hacer reparo 

pero respondí congruente. Se prosiguió la comunicación hasta ahora 

(que por precepto vuestra paternidad no estribo a nadie). Por ma­

nos de una religiosa de San Lorenzo tuve todo lo necesario para 

mis gastos hábitos. Y después de muchísimos consultas, viendo 

que [yo} oda hacia, por malicia resolvieron hombres doctos que se 

me diese la Profesión, la cual se me dio tmabién d{a miércoles o 

jueves primero de Cuares~a. 

llabiendo profesado, determinE ir al Santuario de Nuestra Señora 

de la Piedad, allt comulgué muy gustoso, y de alli pasé al de -

Nuestra Señora de Guadalupe. Estaba aguardándome un religioso -­

Presbítero de nuestro orden, al cual cité para mi ocmpañtn.I.legué 

a comulgar y sentí nuevamente el accidente, temblindome el cuerpo 

al recibir a mi Padre Sacramentado. Prosiguió el religioso conmi­

go, y ya no pude mas que blasfemar sin poder rezar un Ave Marra. 

Venlmonos al fin, y me lle~ó a ln casa del sefior doctor don Mf-­

guel Ventura de Luna, di~ector, que era de una virtuosa hermnnn 
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de este pecador. Por cuyo motivo me conocia. Este santo varón se 

lastim6 de verme y, con efecto~ se encar~6 de m1 m§s de seis· días. 

No volví al convento, como tan justo este referido señor determi­

naba. Lo que habin de ser, {y l yo ocntinuamente le daba· razón en 

su casa de todo lo que =e pasaba, teniendo amplitud para ir a v~r 

a su señor!a simepre que fuera conveniente. A este tiempo mand6me 

el prelado. Luego que vine, que de ninguna manera me confesaro -­

con ningún sacerdote extraño, sino con uno que me asignó del mis­

mo orden. Con este motivo (y gran sentimiento de mi alma, y estr« 

gos que se me pudieron seguir) eseribi a mi director, (que todav!~ 

ere el referido señor clérigo) une corta en que forzosamente pre­

texté la obediencia. diciéndole (como ers vcr<lsd), que por esto -

lo dejaba. Comencé la vide con un religioso <le este convento del 

Espíritu Santo, hombre muy benigno. timorato, modesto, y n los -­

ojos de todos ejemplar. Este me quit6 del todo la oración, no vcL 

mitiénñome [lo] más que por un cuarto de hora y eso, la víspera 

de comulgar. Priv6mc tambten de toda mortificoci6n (nunca tal me 

sucediera, pues se ibe desenfrenanrlo esta bestia, de modo que mi­

lagro ha sido no cometer millares de pecados). Como yo veía en m{ 

los afectos que me causaban tales privaciones, mis precipicios y 

demás riesgos, comencé a disgustarme con el director~ Y si o la 

comunión iba gustoso, iba a dnrle cuenta más de fuerza que de gn­

na. Coi en una miseria; o poder ñe un celo inrliscreto (lyo gogie!.. 

no s1.n [ ••• ] l. 

Levantéme, porque mi amado Jesús no querin ver por los suelos n 

quien quiere llevar a los cielos. A este tiempo, por ocasión de 

celebrar un capitulo, quiso un sujeto llevarme por su amanuense; 
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mas a donde iba no era casa de sosiego, Suspendió mi Señor -es m~ 

cho lo que le debo- la ejecución de la ida. Por un modo extraord! 

nario dióme, (ya estando pronto el viaje), un dolor de cabeza exo~ 

bitante, despidiendo materia por boca y narices, con tal estrago 

que, por no gustar lo abominable de sus fectores, ponia mi olfato 

las expulsiones más inmundas de lo naturaleza. Sólo a la hora 

de curar a mis amos tenía descanso. Pasada la curación, volvia la 

enfermedad, Todo lo que duró el capitulo, que fueron ocho dios, 

estuve enfermo, Y es de advertir que solio amanecer mejor, y lo 

propio era proponer el irse, que venirme la rebelión más fuerte. 

Acabado, se acabó mi enfermedad. Conserv&vame mi Santísimo Padre 

Jesús sin culpa mortal y venial, (esto es sin advertencin), te-­

niendo todo el din examen de conciencio y premeditando lo que ha­

blo. (Que este beneficio hasta el día de hoy dura, de manera que 

como no hallo materia de que confesarme, he pensado que quizás -­

soy ya uno de los precitos, y que por eso no siento mis maldades, 

esto es, las conozco. Es verdad que este pensamiento se desva-

nece con el aborrecimcinto que tengo al pecado; los favores cual 

recibo; y el divino amor que siento). Lo que ejecuto no pensando 

nada maliciosamente, Como estaba privado de todo ejercicio inte-­

rior, saltósc lo rienda del demonio descubiertamente a las tenta­

ciones. iA podre mio que tal estaba este combatido cuerpo, pues 

en tus años no supo lo que era estnr sin tentaciones contra ln fe! 

El accidente estaba su punto (como csti hoy aunque con di~tin-

tos efectos) ydl mismo de Chancleta para desbnrrnncnrme [sic). R~ 

el rosario de ~uestra Señora era imposible porque a vista de 

todos quedaba mudo y siempre bnlbucennte, La oración mental, sic~ 
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do poca 1 era un laberinto; pndecia vrios ctolores en el cuerpo.'-p!. 

ro haciindome la sefial de le cruz. unas veces se quitabnn, ·otras 

no (como hoy sucede). He tenido tentación de no pasar de aquí. -­

Testigo es Nuestro Señor que más desahogo he tenido pora lo malo 

que para lo que se sigue). Prosiso por obedecer a vuestra p&terqi 

dad. Me hacía labcstia infernal forzosos argumentos contrn le fe 

de manero que me ponía unas imaginarias representaciones tan ho--

rribles, que me hacian huir. Y corriendo de rlonde estaba 1 cnío 

con aquella furia. Hacía mucho escándalo en sosegándome, me <le-

cia estas o semejantes palabras: dicen que el ctemonio te persigue. 

iHira qué patarncasl lDónde están los figuras que velas? Todo era 

fontasin así es el Dios que ador~s. 11 Quedaba muy pobre espíritu 

conturbado, lleno de agonías, pero nunca me dejaba Nuestro Señor, 

porque <le raíz se desvanecería el maldito y venía el consuelo. No 

podía ni un credo tener fe a mi parecer. Pero esto no ern en mi -

mano. A esta mortificoci6n seguía otro tan rabiosa. que me hacia 

dnr de .gritos. Esta era la curnal. No podio ni ver las imfigenes, 

ni estar con personas de mi propio sexo, ni ntcndc~ a los animo--

les 1 ni medicar a mis omos. Cufintos veces, untnu<lo n los pobres, 

me sacudía la tentación tnn violenta, QUe quedaba pusmado 1 sin 

atreverme n llegar los manos a los enfermos, porque parecía que 

lo mismo fuera llegarlas, que caer los ascos e inmunrlicins que h~ 

cía el bruto desbocado dle cuerp~. Yn dejan entenderse. ni aGn a 

hablar me ntrevia. Lo oróinario hn sirio riejarmc fuera de mí esto 

tentación, con tal desnmporo 1 que ni de Dios absolutamente me --

acordaba. Sólo si sentía ln guerra interior con la cxt~rior. lQué 

de veces comenzaba esta tentaciOn a los nueve óe lo noche, y pa-
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sando_c:ion,-ellB:_en ve18.-_toda_ la-noche,_me 1evant_aba y Volvía a ac_o,!_ 

ter, con ella misma! En esto me sucedieron cosas muy particulares, 

al~unas tales,. que aqu! las paso en blanco porque no hallo modo 

con que ponerlas¡ y otras por raras, que puede ser que algún día 

las sepa vuestra paternidad más por extenso. De modo que en todo 

lo dicho he buscado cómo darme a entender en alguna manera, por-­

que referirlas como han sido fuera dilatarme mucho y molestar a -

mi padre. 

A lo referido seguía después un no poder pensar bien de mis pr~ 

jimos, por ajustados que los viera (no es poca tribulaci6n). No 

tenía buen concepto _de alrna ninguna, o quiero decir, siempre ponía 

este inmundo espíritu causas, para que de todos presumiera mal. 

(Sabe Nuestro Señor lo que semejante materia padecí). Ni ero 

menos lo que se me ofrecin en la vanidad continua, hasta llegarme 

a decir, el Soberbio, cual el director que tenía. Era un proceder 

indigno de confesarme torlavla. ~e suiaba por dicho señor don Hi-­

guel Bentura de Luna, y ocn este motivo, le propuse lo intención 

que tenía de mudar director. Jbame en ello a la mano, hoste que 

ordenó el Señor enviar~e una fiebre tan rabiosa. que no habín 

mejante. Escandalizaba mucho usí con lo que hablaba, como con lo 

que se decía de mi, porque aquella fiebre sólo era abrasarme o que 

maldijera, blasfemara. Durót:ie tres dios, luego luego mejoré (lo 

que no pensaron los que me vieron). 

Mas advirtiendo el gozofso] miramiento que había tenido dicho mi 

director, dispuse hablarle muy claro. Con efecto le dije que poco 

cuidado tenia de mi pobre alma, que habiéndolo llamado varias ve­

~ ces, por motivo de la enfermedad, no había querido favorecerme. 
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Que por este poco cuidado me determinaba a dejorlo. Respondi6me 

que como no se persuadía a que yo pudiera estar en pecndo mortnl, 

por eso no le habla hecho fuerza (verdad es que me conservaba -­

Nuestro Señor a mi parecer sin culpa mortal, ni vCniol de ndver-­

tencia). Con estas razones de mi ocnfesor me disgust6 del todo ~or 

la tentación que venía en sus mismas voces, y así hablé despacio 

con el señor Licenciado Don Manuel Chavarría, mi antiguo director 

Y condescendiendo su parecer con el mio, no volvi a confesarme con 

el mencionado padre. 

En todo el referido tiempo, sólo tenía el consuelo de la frecuen­

te comunión recibiendo favores muy especiales, ya con las visiones 

intelectuales, ya imaginarias, yo estando de huésped en el mundo 

(como ahora me parece quelo estoy). Porque mispensamientos están 

siempre en lo eterno (misericordia toda de Jesús), ya en el desa­

simiento de lo caduco, ya ocn desengaño de lo transitorio, que t~ 

dos me parecen ciegos, los que no sirven a mi hacedor soberano. Ya 

deshecho de todo afecto terreno, d~ modo que ni la sangre me llama 

ni la comunicaci6n me mueve tan hecho ya n querer lo que Nuestro 

Padre quiere, que ni el gusto me alborota, ni ln adversidad me e~ 

tristece, ni el que mueran, ni el que lo propio amo (a quion me 

dio el ser, en lo natural). Que cualquiera desechado, incógnito 

indio, Ya todo parecl3 basura. t.o~ haberes no los estimaba (e~ 

mo ahora sucede). El Acor Divino, ya del más encendido, porque t~ 

les eran incendios, que daba gritos. Otras veces, era forzoso 

arrojarme al suelo o ponerme muy fuertemente la e~quiria de unn ms 
sa en el corazón, para poderme contener. Otras veces era forzoso 

prevenir cantidad de agua helada para después de comulgar, porque 



sensiblemente me abrazaba; y aún er8 preciso soplarme yo mismo el 

corazón en lo exterior, -trayendo desnudo el pecho, todo aquel tie!!!_ 

po, a este consuelo se seguía un temor de perder a Dios, un miedo 

de mi miseria. Que, si por mt fuera, siempre pecara, y ahora y --

siempre pecara, y ahora y siempre me llevaron todos los diablos. 

No es esto humildad, padre mío, sino la verdad delante de Dios; el 

vivir abstraído o como tonto con el pensameinto en lo divino, 

de manera que hasta el trabajo corporal me fastidia. Aún se me han 

olvidado muchas cosas pertenecientes a mi cuidado, tal que suelo 

decir: ''IV~lgame Dios! iQu~ Dios tan estupendo! 11
• Mi continuo de-

cir es: "en tus manos Sefior, encomeindo mi espíritu", y odem~s -­

aquel fulcite me floribuspnte me mal is qui omore langueo. \O(Quc 

aunque verdad que ni estas palabras entiendo o escribo, no es 

porque yo lo sepa porque nunca supe ni aún la gramática). Toda lo 

referido se conserva hoy, salvo lo sensible del divino amor que é~ 

te sólo es en la oración. Y cuando comulgo, u otras ocasiones -de~ 

pués de haber padecido algunas tribulaciones, o platicando de Dios; 

en cuya conversaci6n doy de gritos algunas veces, y otras, suelo 

decir sinceramente "dejemos a Dios pnrn otro rlía" ciertnmentc. T~ 

mo varias escándalos porque no es en mi este impulso. Y como 

estoy ya ensefiado a lns delicias del amor, mil veces quisiera mo-

rirme que tener una distracción. Aquí aseguro al padre una cosa, 

y es que me parece imposible que puerla volver a pecnr. El que rle 

veras llega a amar a nuestro rlivlno Jesús hace librado[sic) (mi 

buen Jesils) de ln hipocresía. (Aunque el rlemonio me ha tentado v~ 

rias veces con ella, diciéndome que no me hnn de dar crédito, por 

lo rompido [sic} de mi {ingenio} natural. Pero como no hn sido mi 
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intento agradar ni amis allegados y superiores, sino sólo a Nues­

tro Señor, no me hace fuerza que me crean ome descrean) también me 

ha librado Jesús de varios respectos o intereses, como son testi­

gos los mismos que me persiguen. (Causa porque profieren mil raz~ 

nes, diciendo que los atrajo, iBicn sabe el Sefior no ser nsl sioo 

que rabio por decir la verdad!) El conocimiento de mi miseria (Dios 

se lo dé a todos, que esto me parece la perfecta humildad), lo me!!_ 

tienen este pecador. Que apenas discurro no hoy ncci6n (sino es i~ 

perfecta o pecaminosa) ~ue no venga de la diestra de Nuestro Señor. 

Conozco que es un majadero (perdón Vuestra Paternidad el término) 

el que piensa desvanecerse por lo que hace bueno, porque no sabe 

que todo lo justo viene de arriba. Y sobre todo, el que se cono-­

ciere como esen si, inmediatamente conociere lo que es Nuestro Se­

fior) es imposible que se desvanezca. Varias veces he llamado al 

demonio, y haciendo intención de estar allí, me he postrado como 

a besarle los pies, diciendole que por naturaleza y culpas son (co­

mo es verdad) peor que él. Con la gracia de JesGs puedo más que t~ 

do el infierno. He tenido varios espantos, ya oyendo alaridos, e~ 

tanda en oraci6n; y han sido tales, que yo no sólo sino otros mu­

chos cercanos donde yo he estndo, se han asombrado. Uno vez que me 

sucedió, mandé al maldito en el dulcísimo nombre de Jesús, cesase 

su rubor yluego luego, la fuerza de tan divina palabra como lo de 

Jesús, salt6 del bruto. Bien que quedé más fuera de mi que otra c~ 

sa, sudando, temhlñnndo y gravemente congojado. Parecía que de n~ 

che me cchnbnn encima del cuerpo de modo que ni volverme de 

lado a otro podia. Una acción, que cierto me asombró (me ha 

dido algún caso especial que reservo para otra ocasi6n, jamás he 
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visto a esta bestia en for~a corpórea o visible a los ojos corpo­

rales, siempre ha sido con los del alma (más ciertos que los otros 

), sintiendo clara y distintamente este fantasma (actualmente lo 

siento). Varias destemplanzas, en el cuerpo, que por su gravedad 

me impide los ejercicios espirituales -esto de caer de escaleras 

(y ya no es)- entonces sentía otra como sombra (yla vi con los -­

ojos del alma muy clara) que me suspendía y libraba del golpe que 

iba infelizmente a dar. Claramente me anticipaba ester salvaje a 

las disensiones que he de tener. Y aunque desecho sus amenazas y 

descreo [sic} de sus anuncios, subsecuente veo lo que me promete 

que en esto [he] de hacer daños siempre es muy constante este en~ 

Qigo. Al comulgar referfa muchas blasfemioas (aún ahora sucede) me 

daban vascas, (también sucede hoy) Pero padre, yo me confundo, Pº.!. 

que el estómago y lo demás interior está quieta. Y este estruendo 

es sólo del cuello arriba (aunque alguna vez baja para abajo). Es 

cuír las imágenes, hacerlas pedazos, ultrajarlas, esto es un [?} 

(todavía dura). A tal extremo he llegado que, cuando siento la f~ 

ria (que es con alboroto o palpitación del corazón), no me atrevo 

a levantar los ojos. Lo que hago es quitarlos de todas las imáge­

nes, y mientras más gente hay, más escánrlnlos se siguen. Con la 

Santísima Virgen mi mnrlre, parece se esfuerza más este enemigo. 

Dios Nuestro Sefior es testigo de lo mucho que he padecido en este 

caso, y cómo mfis quisiera condenarme ahorn, que hacer ningGn des~ 

cato. También al comulgar me sucede apretar de modo los dientes, 

que el sacerdote que me daba la foroa, oc lleg6 H <lar puftndn~ hn~ 

ta arrojar sangre. Los golpes que rloy cuando caigo suelen ser tan 

terribles, que siento realmente desunirse los huesos de la cabeza 
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con un dolor algo considerable. Aunque caiga, nunca quedo valdedo, 

ni el dolor del golpe dura m~s que por un breve instante. Todo e~ 

to sucede en la mortificación grande de pensar que está en mi ma­

no, pero cierto, no es as!, porque yo no quiero aquéllo y lo que 

más me admira es el mixto de estas penas con los antecedentes fa­

vores. 

Volviendo a la declaración que hice del director que tenia, por 

el motivo arribo expresado, resu~ltamente la emprendl. el señor 

padre Luna, que todavía me comunicaba muy frecuentemente por rel!!,. 

ción que se le daba, o por escrito, o en su casa, determinó que p 

pues no podía su Señoría asistirme todos los días, buscaría sujeto 

que me gobernare y le diera cuenta de lo que aconteciera. Duró e~ 

to largo tiempo, por cuya causa un año dejé de comulgar y aún de 

oir misa, porque como luego luego escandalizaba, se me mandó por 

los religiosos de este convento, sacerdote y prelado ordinario 

no oyese misa. (!lasta hoy suelo quedar varios dias sin misa, por 

el escóndelo y causas que aquí no expreso por no ser míns). En 

todo este año, todo era congojas, escándalos todo, y todo por mI 

contrario, cada que el maldito quería. Ni aGn el nlivio de poder 

siquiera rezar el rosario de Nuestra Señora (que ñc esto también 

carezco hasta hoy por el miedo de nop escandalizar) porque luego 

comienza el accidente. Sólo lo que me servia de algún alivio era 

la oración que ésta nunca he dejado absolutamente. Eso, con las 

imperfecciones que se dejan ver, como gobernado de mI. Unns veces 

larga, otras corta[s] y siempre con olas, más veces con divinos 

favores y siempre enajenado del mundo, porque no he perdido de 

visto lo eterno ni un dia. A este tiempo, ya el señor Luna me ha-
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b!a (para justos juicios de Nuestro Padre) desamparado, y en tal 

estado , que me obligó a escribirle (no cono soberbia, si con in-

genuidad) que si pensaba su señoría que lo habia menester, u ocu-

par en cosas terrenas, que se engañaba. Que sólo pretendía gober-

nase [aJ mi alma, que pues Jesús habia dignado {de] derramar 

por ella hasta la última gota de su precios!sima sangre, que a 

ejemplo de Su Majestad, no seria mucho que Su Señoría, dependien­

do su autoridad, me atendiese con este papel y otras peticiones. 

Ya que no pudo por sI ejecutarlo (por sus quehaceres). buscó (co­

mo habla prometido), persona que me gobernase y le diese de todo 

cu en ta. 

Con efecto, fue el Colegio Apostólico de San Fernando de esta -

ciudad a ver al Reverendo Padre Guardian, lde él} para que con el 

mérito de la obediencia, me asistiese el Reverendo Padre Fray Juan 

Bautista de pinn, que ya había varias veces concurrido conmigo y 

obrado con gran miseración [sic], No halló dicho señor al dicho 

Reverendo Padre Guardián, mas le intimó y dejó recado a este efeE_ 

to (aquí urdió el demonio uno trama como suya) y no puso nada de 

mi parte sino que rodeó entre justos un laberinto, causa porque me 

privarían de dicho padre fray Juan. Con todo, buscaba el señor L~ 

no quién me gobernara imas siempre habia impedimentos! En este e~ 

tarta, temiendo no ser engañado de Chancleta, deterciné volver a 

ver a mi antiguo confesro, Don ~anuel rle Chavarría. Me favorecla 

en torlo lo que le encomendaba, y me servía rle consultor en muchos 

casos, pero en confesarme nunca resolvi6, prete~tnndo que no era 

capaz de ser mi director. Y juntamente que no quería exponerse c~ 

mo la primera vez a otrO desaire. 
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Antes -de pasar aqu!-cs=necesario, (como procedía) advertir a mi 

padre en todo el tiempo antecedente. En los votos he procurado 

cuanto es de mi parte guardarlos. jamás he cargado un medio mio en 

las mangas ni lo he gastado en cosa superflua. Todo cuanto me he 

puesto ha sido de limosna. Parece no serle cargo al convento en 

nada, circunstancia que el dinero que me dan para la enfermería, 

ni aún yo lo poseo, sino un religioso de confianza que para este 

efecto he asignarlo. Jamás he tenido caja, celda o cama, di[bien]. 

Tengo dos mudas de ropa de confesión. Y si no fuera porque el eje~ 

cicio que tengo pide alguna limpieza, por ciertos animales inmun­

dos, no tuviera más que una. 

En la pureza no soy §Ogel, pero con la divina grcia se vencen -

todos los ascos que promueve mi ruin natualeza. Y a esto se sigue 

un aborrecerme deverns, y otras cosas, que por ser en este mntcria 

puerca, no me dilato en referir. 

En la obediencia, como sea licita, no he desobedecido a mi par~ 

cer, que quizá soy tan malo, que no lo conozco. 

En la hospitalidad no hallo cargo agravante, por omisión, si d! 

go que he procurado servir a los pobres sin intereses, conforme 

lo pide la necesidad, o piadoso o riguroso. Siempre procurando su 

alivio de modo que, por descuido ni por faltn de desvelo, no se ha 

muerto ninguno. Y aunque he sido a ratos asqueroso, no por eso he 

dejarlo de cumplir mi obligación, aunque mortificado. Y observé m~ 

chas veces pedir perd6n a mis amos de las faltas de aquel día. R~ 

glay Constituciones advertidamente no he quebrantado. Todo esto 

[es] a mi mal parecer, puede ser que sea lo que digo, [yj de por 

rib~tinado, no-conocerio. iNo lo permita Jesfis! 
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En la resignación, he procurado vivir conforme. Tal, que mi pe­

tición en la oraci6n ha sido el divino amor. Pero le ·he dicho a 

Nuestro Padre ªly si no es tu gusto que yo te ame, hágase tu vo-­

luntad y más [sienso] que yo no te quiero!''. 

En la humildad he procurado serlo¡ pero me parece que hasto ah~ 

ro no he hecho ningún acto humilde, y hasta ahora hablo delante 

de Dios, que sólo digo lo que es evidente. No he salido jomás con 

determinaci6n perversa ni sin licencia. En el trato con mis herm~ 

nos he hecho lo que he podido. Y aunque he tenido muchas comunic~ 

clones espirituales, siempre he andado con cautela. Y mis cscri-­

tos siempre han sido haciendo actos de contrición, signándome y 

atando a Dios Nuestro Señor para mi ayuda. En esto de saber algún 

interior, muchos se escnadalizan pero yoprofiero los palabras, sin 

saber lo que digo. Y aunque he sabido cosas muy ocultas -y cosas 

tan graves que quizá no hay escritas- he procurado remediarlas en 

compañía y ocnsulta del referido don Henuel de Chavorrio. Y en e~ 

to han sucedido cosas muy especiales: si he determinado algunas p~ 

labras sin querer. Haber estas contingencias verificóndo[se} en 

cosas ejemplares, ·que es donde se originó el levnatarmc que hocin 

milagros a costa de limosnas. Aún en lo cnfermer{o me han sucedid 

varias cosos que perecen (prevención] paro m! (o qué sé yo cómo). 

aunque me hon venido a ver para apariciones de cosas perdidas 

y otras, luego que conozco la tentación despido o los sujetos o 

he despedido con lagún rigor a los sujetos. Omite algunas cosas, 

porque si he sabido algo por palabras interiores, siempre han si­

do dudosas. Y he creído por la experiencia -que he tenido alguna 

pero siempre confiado en qUe?es lO~voz:~Q Dtos, De;verdad aseguro 

-192-



a mi padre, que me sirve ~epena o !ep~g~~nci~ escribir esto, pero 

prosigo pues obedezco. Para ~ayor confusi6n ·mía, se sigue que como 

convenga, hay co~a que pida a Jes6s que luego no la vea cumpl! 

da dentro de poco. Bien que hay otras, que ni ánimo tengo para p~ 

dirlas a nuestro Señor, auqnue no sean graves. No he vuelto mal 

por mal a ninguno. En la oración los sentimientos que tengo son 

muy especiales, ya para los pecadores como yo. En el nombre de 

cuantos ofenden a Nuestro Señor en este trance, se me suelen sal-

tar las lágrimas de dolor. llorrores del infierno nunca los he me-

ditado. Sobre todo, suel[o] oir allá en lo inteiror del alma, es­

ta voz: venite ad me omnes gui laboratis et onerati cstis. 11 y otras 

que me derriten el alma. Suelo abstraerme de modo (tal) con la v! 

sión intelectual de Dios, que aunque tenga mucho rato de oración, 

me parece que he comenzando en aquél instante. Esto presencia con 

que Nuestro Señor se digna manifestarse a este salvaje pecador, es 

como un globo de fuego en cuyo ser cóncavo están y permanecen to-

das las cosas. Y ésta es la más ordinaria. Otras veces, Dios Nuc~ 

tro Señor todo dentro de mi. Otras veces, como si recibiera aquel 

Sanctus Sanctus, Sanctas, que entonan los ángeles (esto es raras 

veces). Otras, en lo más mínimo de una florecita, me manifiesta Su 

omnipotencia y eterna sabiduría. Otras veces, es la división ima-

ginaria en un paso de la Pasión. Otras, es tanto el 1mpetu, que 

estando el coro, he corrido ligeramente de rodillas por muy 

buen rato. Otras, (y no muy pocas), mirando la pesadumbre de mi 

limitado ser me confundo yme parece que quisiera abrirme la cabe-

za y romper para ver si más podía conocer al Señor agrandándole. 

Es de advertir que en todos estos trabaja muy poco el ente~ 
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dimiento, porque todo lo hace la-voluntad.Y""he:r ocasiones en que 

me lo hallo todo hecho nunca me he ceñido a la lección de lo que 

he de meditar, sino que he sido a lo que Nuestro Jesús quisiera 

hacer de mi. De les visiones imaginarias, nunca he hecho mucho 

[aprecio) aunque he habido algunas que no he podido nunca deshe­

char. Sea en público, sea en secreto, en sintiendo el impetu, su~ 

le ser de modo que grito diciendo: "Am~n a Dios''. Otras veces, se 

ve todo en suspiros, que siento realmente que hasta el cielo 

y hasta los demonios no paran. Los deseos de morir se aumentan 

muchas veces. En nada padre, en nada tengo alivio, porque el amor 

divino es una dulce deseperación, gritos suelo dar en la oración 

diciendo "todo, todo soy de Dios". Otras veces suelo exclamar: 

"Vivo yo ya no yo porque vive en mi Jesús". Lo mismo, exponer ta~ 

tito la consideración en cualquier cosa en que se arrebata el es­

piritu y, ciertamente, que sólo sintiere que mi alma fuere mortal 

como mi cuerpo, porque dejara de amar a Dios. Le pido continuame~ 

te a su Majestad que más que no le conozca ~ás, que todo mi cuer­

po, alma, potencia y sentidos, haga sólo un cuerpo de voluntad p~ 

re amarlo. He veo muchas veces como insensato para nada riel ejer­

cicio corporal. Torio me enfada, y sólo quiero amar. Basta de esto 

porque no salga algún esconriido amor propio y no molestar a mi p~ 

rlre. 

Los ~eseos de hacer penitencia son sin tamaño, y uselo hacer 

algunas que nos las que el Señor me parece que me dicta. Y enton-

ces me hallo ligero. Las lágrimas que Nuestro Señor 

mil veces J~sús) o son rle dolor o rle amor. F.l t~mor 

eta (viva 

ln tengo 

de ninguna pena col-Pol-81 ·--rii infernal, sino rle caer en culpa. Y lo 
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cierto es que cuando nos veamos, quién sabe si me hallará Vuestra 

Paternidad. Pero que en los principios que ~efiero! Antes que se 

olvide en aquello que dije de no habe_r estudiado, se entiende que 

nunca lleguen a saber hacer una composición siquiera en medianos. 

Y después no he tomado más arte en las manos. Y todavía en todo 

lo referido, no expreso como ello es, y también en todo no deja 

de haber repetidas tentaciones. 

Mas volviendo a mis desamparos del director, digo que en ese 

tiempo tuve la moci6n, para el tránsito que tengo a Vuestra Pote~ 

nidad comunicado. Cuyos asientos ylogros estoy esperando en cons~ 

guir y de mi padre espero me ha de ayudar. Aunque por mi ruindad 

no lo merezca. Y fue de esta manera, [que] fui un dla a las capu­

chinas, y estuve con cierta religiosa, en reja, hasta las doce. 

Yenéme[sic] al convento trajéronme de allfi varias reliquias; y 

después de haber estado algún tiempo malo de mi accidente, tuve 

allá en lo interior del alma un regocijo muy suave. SentI ln voz 

que me llamaba a mayor perfección. No he podido deshechar tal 11~ 

mamiento, ni me parece dejará de ser aunque se crucen mil imposi­

bles. (Que auqnue ha ahbido sacerdote que me diga que no. no es 

necesaria la vida contemplativa, que con la activa me es bastante. 

Que para qué quiero oración, siendo yo tan tentado y tan pecador. 

Por este y otros motivos conozco no ser voces de Dios, aunque pr~ 

ferida por un ministro suyo. Ya lo tengo muy encomendado a Nues-­

tro· Sefior y no desmayo absolutamente por ningGn camino. Antes si 

estoy como quien ciertamente espera el dla. Después de largas co~ 

tiendas que tuve con dicho don Mnnuel de Chavorrln, y no pudiendo 

conseguir volviese a confesarme, quedé con mayores tormentos, por 
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soltarse el demonio por mano.de un sujeto que éste parece iba con 

buen c~lo. aunque· hablando enteramente con ingenuidad, m§s fue b~ 

rranco que_me pu~o ~l demonio que efectos de virtud en el sujeto. 

Porque ye tengo conocido su fundamento (aunque sin él me comenza­

ron a aplaudir unas veces de Santo). Las más de loco. hipólito, 

ficcionero yendemoniado. Cosa es rle maravillar que un hombre ton 

deseperado como yo en el siglo. no tenga une impaciencia de que 

acusarse. atribúyolo sólo a obra del Altísimo. 

Dias hcbía-muichos- que tente ardiente desconsuelo en comunicar 

con Vuestra Paternidad yme parece habla encomendándolo o Nuestro 

Señor para su acierto: aunque ten!o un sentimiento mal fundado, q 

que después confirmé y confirmo por muy justo. En efecto. yo dese.!. 

ha comunicar a mi padre, pero con lo condición que concedió Jesús 

a mi vileza; como lo pretendlo. que era concurrir y ester con Vues­

tra Paternidad. Mas sin buscarlo yo por mi mano -y digo lo verdnd­

que luego que me mondó llamar me deshacía por ir. Perome precnut~ 

lé muy mucho, porque la curiosirtad de conocer mi podre a semejan­

te pecador, no sé que me decía. Y sólo iba con el temor de no es­

tar malo en su presencia (porque hahabido algún sacerdote que en 

lugar de darme alivio me ha puesto en puntos de dcsesperoci6n). 

DespuEs de haber concurrido con Vuestro Poternidnrl, y ocnocido su 

genio, que con le mio congeniaba. lo sorteó entre varios sujetos 

que se me habían propuesto, y le cupo n mi padre la suerte para 

que gobernara a este bruto. A esto sigui6 lo que ya Vuestra Pater 

nirlod sabe de la comunicación, de mi dirección, mis tormentos por 

acá, y las determinaciones que tengo, 

Ahora me quedo con el deseo rle obedecerle en todo, y verme en 
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su compafii~· con l~ perseveranci~ de no rifender a Nuestro Sefior, 

rando agradarlo; [y-]·'ser ·pe'rfeci:O l-1iC'ib:iCndo cada día más favores, 

~tras· por los tormentos in~~ri~~es,· en t~do cumpla Nuestro Señor 

Su Divina voluntad. 

Amado padre, protesto delante de Dios nuestro Señor de la glo--

riosisima siempre Virgen Maria, de mi amada maestra Santa Teresa 

de Jesús y mi Santo Angel Custodio, que he procedido en este info~ 

me con la legalidad de cristiano, usando de toda sencillez. Y digo 

que muchas cosas que no hablo muy claras es por no llevar por me-

dio muchos créditos. Obras paso en silencio porque parecen increii 

bles y en esto sólo busco el ver si consigo el mayor servicio de 

mi Santísimo Padre Jesús. Su Majestad me da acierto para obedecer 

los tormentos o Júbilos que fueren su divino querer, Me conceda 

estar donde deseo, y oe guarde a Vuestra Paternidad en su purísi-

mo corazón para que ruegue por este pecador pobre. 

Convooto Hospital del Espíritu Santo de México, 

Mayo. 

Indigno hijo de Jesús y de Vuestra Paternidad muy amante que 

en su compnfiia la mayor perfección rlesea y [besa sus pies}. 

Fray Augustín Claudia de Santa Teresa de Jesús, 
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NOTAS. 

El texto ha sido actualizarlo en la ortografía y algunas grafías. 

Se hizo con el fin de hacer el texto más claro y entendible. Se 

han seguido las reglas de transcripcion necesarias para este tipo 

de documentos. Puesto que la redacción es a veces, bastante oscura 

por ello ha sido necesario acomodar algunos términos y suplir otros 

añadiendo letras fletantes o ininteligibles en el texto original. 

A pesar de las modificaciones se ha procurarlo seguir la estructu­

ra y distribución del documento. Se respetan puntuación y subray~ 

dos hechos por el autor asi como locuciones en latín, 

l.- La palabra 'precito' es un término clave a lo largo de todo el 

texto, Parece ser una alusión del autor e su entero derrotero 

de vida. Lo usa indistintamente como sustcntivo y como ndjet! 

vo a lo largo del texto. Según el Diccionario ideológico de 

Casares, la palabra 'precito' forma parte de un lenguaje rcl.!. 

gloso y se define como 'réprobo' que, a su vez tiene el sign! 

ficado de 'condenado a las penas del infierno'. En este scntl 

do, concuerda con nuestra afirmación inicial de que el autor 

la usa de manera recurrente para dar énfasis a su condición de 

desaprobado e incluso, predestinado. 

2.- Resulta un tanto sorprendnete el que el autor coloque el tér­

mino 'hechizado' en una construcción que, evidentement~, fun­

ciona como aposición del nombre de Cristo. El adjetivo 'h~ch~ 

zado' se relaciona con el sustantivo 'hechizo~ y el verbo 

'hechizar', que viene riel latín 'facere', hacer. Los tres té.!:. 

minos tienen que ver con 'artificio' y con 'superstición', s~ 

gún Corominas, Casares explica y ariade que 'hechizo' se entie.!!. 
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de c'omo 'acto supersticioso de hechizar'~ que a la vez ti~ne 

el significado rle !actuar sobre la vida o los afectos de une 

person~ mediante ciertas prácticas supersticiosas'. O bien, 

'atraer personas o cosas'. Hechizo también se refiere a 'una 

persona o cosa que atrae o agrada sobremanera'. Este sentido 

es el que nosotros pensemos debe manejar el autor, pues Jesús 

en cierto sentido, cautivo el fraile al grado de que cambió su 

vida para agradarle. 

3.- "Puramente apostólicos". 

4.- La palabra 'ademeniStas' no se registra comno tal. Encontramos 

únicamente'ademán' con la que evidentemente se relaciona. En 

un apartado anterior de este trabajo, tratamos sobre la Orat~ 

ria Sagrada en el siglo XVIII como actividad literario-reli­

giosa oficial, en la que los clérigos expnlyaban mediante leL 

gos sermones sus argumentaciones muchas veces ociosas y recu-

biertas de ingeniosas circunlocuciones. Darlo el carácter oste~ 

toso y sorprendente. que los religiosos pretendieron dar o su 

prédica, no resulta difícil icaginor que fray Agustín se re­

fiera aquí con 'ademanistasB a aquéllos que, haciendo uso rle 

gesticulacioens o movimientos corporales. hayan querido Gnic~ 

mente asombrar a quienes les escuchaban sin mayor prop6sito de 

enseñar o convertir. 

S.- Nuevamente nos cncontracos con un vocablo inusual. Este se as~ 

cia con el término 'parasismo' que tiene el significado de 'e:!. 

pasmo o accidente que acaece a una persona afectada de una e~ 

fermedad', aunque no se especifica cufil. I.o que podc~os ent~~ 

i: · der'Ca\ las palabras 'exhortar parasismeados', es que el fraile 
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se_ refería _a. __ q 1:1e a lent.a ba._._a _personas .. ~ ue;- adolecían_ de algún 

tipo de accident.e o es.pasmo, ·parasismo, PráctiCa muy difundi­

da entre quienes consideraban un deber llevar a cabo las mis­

mas prácticas que predicó el cristianismo de los primeros si­

glos, "cuidar de los enfermos". 

6.- El término 'secreto' literalmente significa 'lo que se tiene 

reservado y oculto'. En otra acepción se consider 'despacho 

de las causas de fe, en las os.les S? entenrleria secretamente al 

Tribunal de la Inquisición'. Parece que el autor, quiere ha­

cer alusión al carácter 'discreto' de su confesor, que, por 

un lado, lleva con isgilo los asuntos rle la orden y, por otro, 

la causa inquisitorial de él mismo. 

7.- Aquí 'embeleso' se entiende como 'suspender, enajenar, cauti­

var los sentidos'. Este sentido tiene mucho que ver con lo que 

el autor trata en us escrito, es decir, la manera en que Je-

sGs cautivó sus sentidos. Solo que, en este caso, refiere 

a que se apartó a una vida lejon de 1 enajenacioens mundanas' 

que igualmente cautivan el sentido alejando a la persona de 

Dios. 

8.- El t~rmino 1 eutropelia' es de origen griego y significa: ''Di~ 

posición a disfrutar agradablecente. Buena. amable diversión''. 

Al parecer, éste es el sentido que el fraile le da a dicho pn 

labro pues se dice "virtud de la eutropelin''. A. Bailly. Dic­

tionnaire Grec-Francais. Hachette, Paris, 1950. 

9.- ''servid al duefio sin desgane''. 

10.- "Sostenedme flores a mi que por mis males estoy lánguido 

de amorº 

11.- ºvenid a mi todos los que trabajáis y estáis cansados'', 
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Ad maiorem ~.ei ·sl.or.i_am. 

Vias tuas domine:demonstra:mihi ••• 
:/ ··.--.. ·,•. -- -

La ley es ordinatio ·rat.i'~~i·~· '.Bd '.b·a~·ii-~ ·a~iné ·promulga ta 
' ' - - - -: .- --:-- - -- i 

ab io que curam hab~t muritatis! 

•••••• libertad, hábitos infusos, 2 Groe!~, intenc16n, sobrenatura­

lidad. Obras malas, buenas e indiferentes: 3 buenas naturales, bu~ 

nas sobrenaturales. Obras vivas, muertas, mortificadas y remisas
4 

Mérito condigno, mérito de congruo. 5 Satisfacción, sacrnmcn-­

tal y otra libre¡ e impretación, 6 propicinción. 7 Sacramento, misa, 

oraci6n, ayuno, limosna. Obras de supcrogación. 8 

Pare mayor Gloria de Dios N[uestro} S[cñor). Exaltación de Ha-­

ria S[anti}s[i}ma. ílonrn de los bienaventurados, bien de mis pr6-

jimos. Cofusión de los demonios y snlud de mi alma. 

Comienza hoy, siete de d[iciemb]re de 47, a hnccr algunas refl~ 

jas9 sobre los parágrafos o periodos del Ilustradísimo Kempis. 10 

El método que he de observar ha de ser el siguiente: por ln noche 

he de leer un parágrafo o periodo como punto sobre [el] 'que he de 

meditar todo el din siguiente. Y las reflejas que sobre él hicie­

re he de apuntar, si no entre día, in1\efectiblemente 11 p[o]r la º.2. 

che. No he de leer otro libro espiritual más que el citado anota­

do por Jacobo Merlohostio 12 de cuyas notos no me haré cargo, más 

que para meditar la materia con facilidad y sólo al fin de cnda -

capitulo pondri el mitodo que dicho Jocobo propo11c, porque es unn 

quinta esencia de lo que KcmpiR ~nseña. Todo irá con c[unnt]a el~ 

ridad sea posible. La Santísima Virgen Maria, mi §ngcl cutodio y 

demás santos de mi devoción, con todos los cortesanos del emp!reo 13 
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me concedan de Dios Nuestro Señor los auxilios y Gracia con toda 

aquella eficacia que necesita mi fragilidad y malicia. Para el -­

acierto, para la prosecuci6n y, últimam[en]te pfaJra la conclu---

si6n de esta obra. Sea p{o]r esta obra -exaltado D[io]s y glorifi­

cada María Santísima con todos los escogidos. 1G 

Día 7 de diciembre. 

Si quer~mos ser verdaderamente iluminados y libres de toda oqu~ 

dad, o error, imitemos a Ch[ris]to. Así nos lo amonesta el mismo 

S[eño]r S[a)n Juan. 15 Y Gcómo hemos de imitar a Chfris]to? Procu-

randa cada uno cumplir con los obligaciones del estado en que se 

hallare; procurando lograr el fin paro que está en el mundo, que 

es·~taJ~a servir y amar a Dtio]s, as! como Ch(ris]to cumplió y 12 

gr.ó el fin p[a]ra que fue enviado de su Eterno Padre al mundo que 

fue· p[aJra redimir el género humano. Procurando eficazmlen]te ha-

cer obras santas y q[u]e éstas se conformen con la intención, la 

cual-ha de ser cumplir la voluntad de D[io]s como Ch{ris]to, que 

en todas sus obras hacia la voluntad de Eterno Padre. Y digo pro-

curando, porque cada día nos hemos de alentar mis y mis. Digo con 

eficacia, porque poco o nada aprovechara la intención sin la eje-

cución. Digo q[u]e se han de conformar las obras con la intención, 

porq[ueJ dejarán de ser meritorias si le hacen con distinto fin -

del q[ueJ como buenas piden, Y porlr5n rlcmeritorias y pecamln~ 

sas, si el fin es opuesto a la Divina Ley u obligación rle nuestro 

estado. Digo q[ue] el fin hn de ser cumplir la voluntad de DfioJs, 

p[o]rq[uJe éste es el fin más perfecto. Aunq[u]e no por eso desme-
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receré la obra si se lleva otro fin bueno. 

~uestro principal -~·fi~ico 'estudio ha de ser meditar en la vida 

.de C~[ri~J~o. [Es ~ecesarici] no estudiarla para fecundar el dis-­

c~rsci·; ·sí- cci~templarle para fervorizar 161a voluntad. No registraL 

la sólo por curiosidad de saberla, sI p[o]r el fin de imitarla. -

Has no por esto se entienda alguno que no le han de tener otras -

meditaciones piadosas aprobadas pfo]r la Iglesia, y enseñadas 

p(o]r tantos hombres espiritulaes y practicadas de muchos santos. 

Porq(u]e decir tal cosa es error. Tampoco ha de ser el estudio y 

cuidado en contemplar y meditar tan indiscreto, q[u]e pfo]r este 

ejercicio se deje de atender a las peculiares obligaciones q[u]e 

a cada estado pertenencen. Ni se entienda cumplir con ellas em---

pleéndose sólo en meditar. Ni tampoco se discurra q[u]e faltando 

a la meditación, auqnue se cumpla con todo lo demás. [Al pensar 

tales cosas] se ofende a Dios, pues es error de ilusos, 17 porque 

aunque la oración es necesaria como medio para salvarse (o es de 

precepto), saben todos q[u]e orar levantar a D(io]s el alma y 

pedirle mercedes. lo cual se hace no sólo por lo oración mentol 

sino también por la vocal. Y así no infiera alguno q[u]e sin la 

oración vocal sea fructuosa 18 se ha de juntar con la mental, ele--

vando la mente a Dios. 

Es sabido q[uJe con oir misa, según nos manda Nuestra S[an]ta 

M[adrJe la Iglesia,se cumple con el precepto qfu)e tenemos rle -­

orar y c[uan]rlo ~ste urge p[o]rq[uJe ocurre alguna tentación que 

pide vencerse con la oración, en tal caso sí habri pecado en no 

orar concurriendo las demás circunstancias requisitas pnra pecado. 

Finalm[en]te, el precepto de orar es positivo, y ns! no obliga --
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siempre y por siempre. A más de que dudo que hoya cristinno {que) 

por distraido y envejecido q[u}e esté en sus culpas, q[ule deje -

de cuando en c[uan)do elevar la mente a D[io]s (supuesto q[u]e -­

creo q(u]e no, le han de faltar buenos pensamientos, q[u]e son los 

auxilios transeúntes 19de los q[u}e absolutam[en]te no priva D[io]s 

al mayor pecador del mundo). en esto inteligencia, aunq[uJe sin 

fruto, cumple con el precepto. Y no diga alguna q[u}e el q[ule d~ 

ja de oir misa comete dos pecados: uno contra el precepto [del la 

Iglesia q(u]e manda oirla y otr(o) contra el precepto de Ch(ris]to, 

en q[u]e nos manda orar. Porq[ule se tiene como si fuera un pre-­

cepto y pertenecen [a] una misma virtud, q[u)e en substancia lo 

mismo es santificar las fiestns y orar, poniendo precepto de oir 

mise -ol modo q[u)e señalo- el tiempo de la confesi6n y comunión 

anualmente. Aunque debe (cristianamente hablando) el q(u}e se ha-

lle con concienico de pecado mortal, cuanto antes salir de tnl e~ 

tado, haciendo un acto de contrición o de efrición20 junta con le 

confesión. 

N. 2. La doctrina de Ch[ris)to se aventzj~ f 'Cxcede e todas las 

doctrinas de los santos y el q[u}e tuviere espiritu hallará en --

ella el manó escondido. TodaS las doctrinos de los santos se pue-

den seguir, gobernando con ellas nuestra vida. Pero no todos los 

ejemplos con q[u}e nos han ilustrado son p[n]rn imitar. ni parn -

todos. Es un maná que contiene en si todos los gustos y si alguno 

entiende que no puede imitarlo en el estado en q[11)e se hnlln, -­

q[u)e no tiene el gusto q[u]e le corresponde, es engofio. No tiene 

espiritu, esto es, no coopero a los auxilios de D{io}s y por eso 

no encuentra el maná [que] en la vidn de Ch[ris]to estñ escondido. 
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Y as! no halla el alimento y refacci6n 21 de su alma q[u].e le comp.!_ 

te Según su es~~'cto. n'o halla gusto, -no ·encuen.tra sabor ·a~guno, al 

modo para nuestra interigencia, q[u)e el Q[ü]e_,tiene desabrido el 

paladar, a la más deliciosa bebida no le tOma el gusto qfu)e ella 

tiene. Le parece desabrida, no porque ~l licor ie fnlte saz6n 

p[ar]a la delicia, si p[o)rq[u)e el desabrido q[u)e lo toma le 

falta el gusto. 

As{ acontece que muchos oyendo frecuentem[en]te los evangelios 

muy poco fervor sienten, porq[u]e no tienen el espiritu de Ch[ris]-

to. !Qué cosa más espiritual que las Sagradas Escrituras! iQué CQ. 

samás fecunda para coger un copioso fruto en nuestros corazones, 

q[u]e oir el mismo Dios q[u]e nos habla! Y, con todo, es muy poco 

el fervor que de oir las Sagradas Escrituras, o de leerlas seca--

mas. Y aún más me digo, es ninguno el provecho. Pues no, no está 

el defecto en las Sagradas Letras, no es porque les falte espíri­

tu. Porq[uJe el mismo Espíritu S{an]to movió las plumas de Sus E~ 

crituras, y con el fin de nuestra enseñanza, es verdad. Y en nos~ 

tras está el defecto. No tenemos el espíritu de Ch[ris]to, esto -

es, no cooperamos cuanto es rle nuestra parte a los auxilios q[uJe 

D[io]s en ellas nos rln. Y como son transefintes y si algo hocemos 

es con tibieza, y no nos alentamos cuanto en nosotros porlemos ay~ 

darlos con la Gracia de D[io]s, pasn ligeramente c.l buen pensemie.!!. 

to, y no deja fruto. P{o]rq[u]e ¿q[u]i fruto puede dejar un grano 

muy fecundo q[u)e no se siembra bien ni se cultiva ninguno a la 

verdad? Y menos dejara el grano de q[u)e no se hace aprecio. 

No tenemos el espiritu de Chfris]to, q[u]e siempre en todas sus 

obras atendía a hacer ln voluntad de Su Eterno Padre y lograr el 
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fin a q[u}e habla venido al mundo, q[u]e era el de nuestra reden­

ción. Porq[u]e no atendemos a hacer lo q[u]e D[io]s nos enseña -­

c[uan]do ya en sus Escrituras, ya en libros esP.irituales, ya en -

ejemplares q[u}e en otras vemos, ya en los q[u)e por nosotros pa­

san y ya, en fin, en los buenos pensamientos q[u]e se nos ofrecen, 

nos instruye Su Divina Clemencia enseñándonos lo q[u)e debemos -­

practicar. No atendemos al fin para q(u)e hemos venido al mundo, 

no acabamos de entender q[u]e el fin principal mientras q[u]e ha­

bitamos este miserable valle de lágrimas es el de servir y amar a 

D[io]s, y todo lo q[u]e no es esto, no es nuestro fin. Porq{u)e -

el estado, y las demás cosas de q(u]e somos capaces en esta temp~ 

ral vida, se han de tomar y escoger como medios para conseguir el 

fin q[u]e llevo dicho y con él lograr el último que es gozar a 

D[io]s p[o]r toda una eternidad. Alto, pues, alentémonos, esforc! 

monos a seguir e imitar a Ch[ris]to para conseguir su Divino Espl 

ritu. 

Porq[u]e el q(u]e quisiere entender perfectam[en)te y con gusto 

las palabras de Ch[ris]to ha de est11diar en confornar toda ~u vi­

da con la de Ch(ris}to¡ Ha de procurar, no un día, no una semana, 

un mCs, no un año, sino todos los dias, todas las semanas, to­

dos los meses y torlos los años de su vida, imitar a Ch[ris]to 

no en esta sola o aquella acción de su vida, sino en todos sus 

obras, en todas Sus palabras y en torlos Sus pensamientos. Y no p~ 

rezca cosa pesarla practicar lo d[ic}ho q[u]c el Espíritu de Ch[ris]­

to dará fortaleza p(a]ra torlo. Fuera de q[u]e puede pensar cada -

uno recorriendo los años <le su vida pasada hasta la hora en q{u]e 

esto le (aunq[u)c haga mención aqui, q[u]e rlespués proseguirá) ••. 
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[sic] y verá c[-uán ]to tiempo ha- emPleado- en·,cf'.>n_seguir esto- o aqu_! 

llo, a q[~]é le ha arrastrado alguna pasión, q[u]é de medios ha -

puesto p[a]ra conseguir su fin y ·vea si lo ha conseguido o no. Si 

no lo ha conseguido crea q[u]e con la Gracia de D[io]s haciendo -

de su parte lo posible sin empeñarse a peligros, sin inquietudes 

y sin dudas, con~eguirá el Espiritu de Ch(ris]to. Quiero decir, -

logrará la Gracia de D[io]s, se hará participe de la naturaleza -

divina y conseguirá ser hijo adoptivo de D[io]s y, pfo]r consi-­

guiente, será heredero de su Eterna Gloria. Si ha logrado el fin 

q[u]e ha pretendido y por eso se ha llamado alguna vez dichoso, -

vea q[u]é inquietudes, q[u]é temores, q[u]é sustos y vea q[u]é 

desconfianza de perder el fin q[u]e ha logrado. Ha pasado la vida, 

después de lo mucho q[u]e le costó p[a]ra alcanzarlo y si -D[io)s 

no lo quiera- se ha olvidado y hecho desentendido del fin p{a]rn 

que fue criado, [sic] considere q[u]e esto q[u]e ha logrado (cual 

es el fruto de lo q[u]e ha trabajdo, estudie pues) esto es con -­

afición, con deseo, con voluntad, con amor. Procure conformar to~ 

da su vida con la Chfris]to. 

Día 9. 

N[úmero] 3. lQué te aprovechará diSputar cosas muy elevadas de 

la Trinidad si careces de humildad, con lo q[u)e rlcsngrnrlas n la 

Trinidrid? • Ciertamente q[u]e no teniendo vencidas las pasiones,­

no teniendo ver~~~~r~ ~~~ en el cornzón y estando en enemistad -­

con D[io]s, rió ·cipfovccha-nada~diáputsr sbbre ló~·nrcnnoA 2 ?ne 

D[io}s. lQu~ jogo·nos ~ueda ·de l&s cuestiones mfis delicados? 
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lQué fruto secamos? A la verdad q{u}e careciendo de virtud, no -­

disputando con humildad, ni plo}i aprovecharnos ses6n necesitamos, 

sacamos s6lo vanagloria, mucha satisfacción propia, desprecio del 

pr6jimo r últimamente, si na perdemos la amistad de D[io}s, nos -

alejamos mucho de Su Divina Majestad, poniéndonos a peligro de --

perderle. 

Porq(u]e ciertam[en}te p(o)r más elegantes, p[o}r más sutiles, 

p[o]r mds cienEificas q[u}e sean nuestras palabras, éstas no pue-

den hncer a alsuno santo y justo. Si sOlo le virtuosa vida hace n 

uno amado de D{io}s, sólo lo vida regulada p[o}r l~ Ley Divina es 

acreedora a la amistad de D[io}s. No ln vidn regulada sólo p{olr 

la cienica humnnn; no la q(u}e es regulado por s6lo la politice 

del mundo, sin atender o ordenarla p(oJr las reglas y má~imns de 

la Cristiandad. 

Deseo más tener contrición ~e mis pecados q[u)c saber su rlefinl 

ción. Porque, lqué medro, 23 qfu}é logro con saber lo q[u}e es con-

trición? Con saber todas las materias morales, con saber sus res~ 

luciones, con saber las obligaciones a q[uJe rlebo atender con sa-

ber los medios y mfi~imas q[u}e debo observar p[alra cumplir con 

ellas. Si esto se querln s5lo en especulación del entendimiento y 

no pnsa a la voluntad con la práctica, lde q[u}ó me han de servir 

en el Tribunal de D[io}s muchos muy sólidos y elevarlos pensamien-

tos, y muy buenos, sino tengo obro alguna buena? lDc qufi me pue--

den servir sino de mnyor torcertor de mi conciencin? lDc qu& me --

puerlen servir, sine da t~ner mayor infierno? IQ[u}6 lfisttmn darme 

D{io)s talento p{a)ra q(»}e atesore virtudes y amplearlo sfilo 

ideas, en imagifnaci]oncs, en sutilezas y no en practicar las viL 
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tudes q[u]e debo como ch[ris~inJ~~-1 lQ!~J~ infi~i~o merecer~ p[o]r 

tan mal empleado talento y perdido tiemp~I .Es .. ~ste punto digno de 

considerarse con mucho espacio. 

Si supieras a la laetra toda la·-; ~i~j'~~-:3:~ "109 dichos de todos los 

fil6sofos, lq[u]~ te aprovecha~i~ to~o 'sin cl~rid~d y Grcin de 

D[io]s? Digo mfis: si supieras todas las ciencias liberales y mee! 

nicas 24 q[u]e hay en todo el mundo; si alcanzaras a pronosticar t~ 

dos los futuros; si consiguieras curar y sanar de cuantas enferm~ 

dades puede adoler.er el cuerpo humano¡ si entendieras la inteli--

gencia de las Sagradas Letras, los dogmas de Nuestra Snnta Fe, --

los decretos de todos [los] Pontlfices, las determinaciones todas 

de la Iglesia, las leyes de todos los Reinos. Y, finalmente, si -

hablaras mucho y bien de D(iols con tal eficacia q[u]e convirtie­

ras muchos pecadores, q[u]e alentaras muchos justos y q[u]e logr~ 

ras muchas almas p[a]ra Dios, si te faltaban la caridad y Gracia' 

de D{io]s, lde qfulé te aprovecharia todo lo dicho? Si bien lo --

consideras de nada a la verdad. 

Vanidad de vanidades, y todo vanidad, grita el Eclesiá[s]t[i]co 25 

fuera de amar a D[io]s, a ~l sólo servirle. Mentira, falocia, 26 

engaño y liviandad, es torlo lo qfu)e no es amar y servir a Dfio)s. 

Acaba de entender esta verdad, No la conoces p{o)rq[u]e no lo mi-

ras con los ojos del cuerpo y por eso no te haces cargo bien de -

esto q{u]e digo. Miras las cosas q[u]e son fuera del amor de 

D(io]s con los ojos de tus pasiones, con los ojos de tus apetLtos, 

con los ojos de tu amor propio. No las miras con despego, no las 

miras corno transitorias, las miras como medios p(aJra co11seguir 

tu filtimo fin, sino como si fueran tu filtimo fin. Coruo si para 1~ 
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grarlas s61o hubieras nacido. Pues sébete q[u]e naciste, Y .te co.!!_ 

serva D[io]s en este mundo. sólo p[o]rq[u]e le ames y sirvas. 

Día 10. 

La Suma Sabiduría esté en conseguir los Reinos Celestiales p[ o) r 

el desprecio del mundo. Esta es la verdad, esto es lo cierto: go­

zar de le viste clara de D[io)s es la verdad felicidad y, mientras 

estemos en este mundo, el amar a D[io)s es nuestra única fclici-­

dad. La perfecta sabiduría: despreciar al mundo y todas las cosas 

para q[u]e despegado n[uest]ro corazón de [él), quede libre y 

se halle impedido p[o]r emplearse todo en D[io]s. Esta verdad le 

enseña D{ io ]s 

Verdad, q[u]e 

Sus Escrituras q[u}e es Sumo Sabidurin y Suma 

puede engañarse ni engañarnos; la enseñan los 

Santos. Y es verdad q[uJe entra p{o)r los ojos con ln exp~ 

riencia, pero no acabtlmos de creerla como debemos, p[o]rq[u}e te­

nemos poca fe, y nos falta la fe p[o)rq[u]e no la considermos. Y 

si alguna vez meditamos en elln es tanta tibieza, es tan de 

paso, es tan sin fruto, esto es, con tal omisión en practicar y 

poner p[o]r obra aquellas ilustraciones, q[u]e mediante la consi­

deración dicta ln rnz6n naturnl y ensefia D[io]s con sus auxilios, 

q[u]e a pocos pasos nos hallamos en el mismo estado q[u)e notes 

est~bamos de ig11ornntes y ciegos. Sino es qfu]c diga, con peor e~ 

guedad, y mayor ignorancia de la q[u)c teníamos, con m5s olvi1!0, 

y menos cuidado del q[ule antes nos asistía. lQu6 lfistima! LQuó 

dolor! Q¿upar tod~ la vida en meditar c6mo conseguir nuestras co­

modidades temporales sin omitir medios algunos de los q[u]e nos -
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parecen conducentes para lograr nuestro fin, y no emplearlos en -

considerar cómo lograr y consesuir la bienaventuranza queriendo -

con una muy tibia diligencio con éste o el otro medio, muy imper­

fectam[en)te puesto [en] conseguir la Gloria Eterna. Acabamos de 

entender que somos ciegos, ignorantes y locos en seguir al mundo, 

y todas las cosas. Acabamos de creer q[uJe sólo ven, sólo son sa­

bios, sólo tienen juicio los q[u]e despreciando al munclo caminan 

al Reino de la Gloria. 

N[úmero] 4. Pues vanidad es buscar riquezas perecederas y esperar 

en ellas. Vanidad también es desear honras y ensalzarse vanamente. 

Vanidad es seguir el apetito de la carne y desear aquello por lo 

que después conviene ser gravem[en]te castigados. Porque, lquién 

no ve, que es engaño y ceguedad dejar riquezas? lQuién ve que 

es engaño y ceguedad esperar en ellas? lQués el oro y lo plato? 

lQué son lss perlas y piedras preciosas? lDe qué nos pueden servir 

los tesoros todos del mundo? lQué esperamos conseguir con ellos -

si no son mfis q[u]e polvo y nos falta la riqueza de ln Grncin? -­

lQué son los honores? lDc qué nos sirven los puestos honorificas? 

lPorqué nos envanecemos con el aire de la fama? lLas togas, los 

títulos, las coronas, la nobleza, los mitras, los copilas y tia--

ras, qué dan en sustancio? Mas que un poco de fama, un poco 

de nombre, una alabanza q[u)e sólo se forma del delicado aire de 

la voz. lQué nos don q[u]e undesvanecimiento de cabezo? Entr~ 

p[olr los oidos y nos desvanece. Entrase p[o]r los ojos y nos 

ciega. lQué logramos ensalzarnos en el mundo a la vista mate-

rial de tanto ciego q[u]e lo habita, si en cmpireo n la vista ma­

terial de D[io]s y de sus escogidos estamos vacios de la Gracia -
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de D[io]s y llenos de aire? Es verdad (hablo con los amantes de 

la vanidad) es verdad q[u)e para nosotros dispuso D[io]s los hon~ 

res. Q[u}e si sirviéramos los empleos como debemos tendremos la -

Gloria correspondiente y así estari en más elevado trono el Rey 

justo q[u]e su vasallo. igualmente justo, tendrá mayor Gloria el 

Pontífice Santo q[u]e el Obispo bienaventurado. Es verdad, vuelvo 

a decir, q[u]e en lo militar y eclesiástico ha de haber personas 

de distinción y carácter. Q[u]e ha de haber quién gobierne, quién 

mande, quién rija las Repúblicas. Pero estas personas han de ser 

en el modo q[u]e cabe elegidas de D[io]s, no han de desvelarse -­

ellas por los honores, y reflejen los criticas q[u)e como ellos -

mismos dicen no todas las personas fueron criadas p[a)ra los hon~ 

res, Si los honores fueron dispuestos p[a]ra las personas, hagan 

memoria los experimentados y versados en historias, q[u]e la per­

sona q[u)e ha solicitado algún mando o puesto [por] sobresalir los 

dem~s. p[o)r ensalzarse vanam[en]te como ha durado mucho en él, o 

ha tenido el fin lstimoso, o ha oprimido a los súbditos, o ha go­

bernado con rigor. Ha sido demasiadamente descuidado, y finalm{en}­

te no hn desempeñado el empleo como la persona q(u}e no lo hn so­

licitado, q[u]e lo ha rehusado. Y, finalmente, lo ha despreciado 

p[o}r desembarazarse de los estorbos q[u]e pudieran ocasionarscle 

p[a)ra servir a D[io}s. Será muy notable defecto q[u]c en estas -

reflejas hable con tanta ligereza como si no reflejara lo q[u}c 

digo. No quiero excusar la nota, solo si medirme a no decir cosa 

q(u]e desdiga rle la verdadera doctrina de N(uestra) M!ailre), lu -

S(an]tn Iglesia, Y, por eso, declararfi aqu[ el sentido en q[u}e 

arriba hablo diciendo: q{u}e el Rey justo cstarfi en mfis eleva1lo 
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trono q[u]e su vasallo igualm[en}te-_justo_ y .. _:~_e_!!.d.~ª:~l!l~Y~_r Glorio 

el Pontifice Santo q[u}e el Obispo bienaveriturado. Creo y confie­

so q[ule si es m&s Santo el vasallo p[o]r ifi~t~co· que sea, tendrá 

mayor gloria q(u}e el Rey no siendo tan justo. Midese como enseftn 

el Concilio Triden[tino} p[o]r los méritos, la perfección de la 

visión beatífica. 27 No porque en c(uan]to al objeto hayo desigunl 

dad, si p[o}r cuanto ol modo. Esto es, [que} en c(unn]to n l[a} 

lumbre de la Gloria hoya desigualdad, :esto es mayor o menor pcr-

fección. 

Supuesta esta doctrina y q(u]e a cada uno, según su estado, po-

ni~ndoles Di[io]s en ~l, da la Gracia y los auxilios correspondic~ 

tes p(a)ra q[u]e cumpla con su obligación, digo que el Rey a quie 

D(io]s puso en el estado de Rey (correspondiendo a la Gracia y n~ 

xilios q[u)e según su estado necesita, y el vnsnllo corresponl\ie.!!, 

do igualmente n la Gracia e inspiraciones q(u}c le corresponden) 

será inferior al Rey. Y lo mismo entendiendo del Obispo bienaven­

turado respecto al Pontifice Santo, repartió D[io)s sus talentos 

y los dio según su voluntad a uno, uno¡ n otro, dos, y a otros más. 

lQui~n negará q[u]e correspondiendo cada uno scgfin sus fuerzas n 

los talentos q[ule D[iols les dio 1 se halle mfis acuudulndo el --

q[ule tenlo dos q[u}c el q[u)c tenfa uno?.lSe holln con m6s gana~ 

cios el que recibi6 cuatro q{ule el q{u}e recibió dos, siendo to-

dos iguales en el trabajo? Más, claro, llama Dios trnbnjndores 

p[alra su vifta habiendo reunido unos n lo mnftana, y otros n ln 

tarde, n todos les paga igualmente p(o}rq[u}e dicen los Sugrndos 

Expositores q[u]c los q[u]e vinieron p{o)r la tarde trabnjuron al 

tanto q[u]e los q[u]e vicniron a la mnfianu. 28 Luego, si todos igual-
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m[en]te hubieran trabajado lno igualará D[io]s en la paga a los 

de la mañana con los de la tarde? 

LO sazonado de los manjares, lo delicioso de los vinos, lo 

concertado de las músicas. lo sonoro de las voces; lo fragante de 

los jardines, lo hermoso de las flores, lo vistoso de los campos, 

lo cristalino de las aguas, el esplendor de las galas, la suavi--

dad y blandura de las camas, el [reJgalo de los sueños, el gusto 

de una voluntad libre q[uJe es el centro de la carne, es el blan-

co de su apetito q[u]e nos puede dar, si por seguirle perdemos la 

Gracia de D[io]S. Si no un gusto sólo aparente, un gusto q[u]c 

cansa y no satisface, un gusto q[u]e debia dejarse c[uan]do no 

fuera p[o]r otro motivo [que} por el desabrimiént~ 9q[u)e después 

deja, p[o]r las inquietudes q[u]e después trae. C[uanJdo no fuera, 

vuelvo a decir, p[olr otro motivo como es el q[u)e p[oJr estos 

gustos desreglados 30de la recta razón merecemos ser gra~emente 

castigados. iQué hacemos? lEstamos insensatos? lSomos más locos 

q[u)e los q[u]e llamamos locos? 

Dr. 41 [?]. Así es, pues vivimos como vivimos. No obstante q[u]c 

tengo repugnancia en proseguir porq[uJe ,e parece todo inútil 

q[u]e no está pulido y q[uJe lo mismo en substancia traerán otros 

en todus lineas mucho mejor, se me propone q[u]c puedo tener un -

rato de oración y sacaré más fruto, (q[uJe soy poco versado en 

las Escrituras, poco pr5ctico en materias de Espíritu, a mfis de 

q[u]e este tiempo podía emplear en estudiar mi facultad). No obs-

tante, vuelvo a decir q[u)c siento repuRnancin. Espero de esta -­

obra sacar algún fruto p[nJra mí mediante el favor de ln S[~ntisi]-

ma Virgen y, así en él cbnfiado, prosigo. 
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Vanidad es desear larga vida y no cuidar de q[u]e sea buena, --

porq[u]e, lq[u]é tenemos con muchos días, muchos meses y muchos 

años de vida, sino cuidamos de emplearlos en practicar virtudes? 

lQué interesamos con empl[ear]nos sólo divertir la vista, en 

entretener el oido, dleitar el olfato, sabor[e]ar el gusto, liso!!. 

. jear el tacto y sarisfacer -aunqfu]e con más propiedad debo decir 

''condescender''- a n[uestrJos apetitos sin que éstos jamfis se sa--

cien? lQué medramos? Leña parael abismo en ln eternidad y en estn 

vida una continua inquietud. lQu~ logramos con vivir mis dilatados 

años, sino padecer más tentaciones y r~cibir más beneficios de --

D[io}s y corresponderle con más ingratitudes y últimam[enJte te--

ner más cargos a la [h]ora de nuestra cuenta, y menos descargos 

con q[u)e aplacar a la Divina Justicia? lQué esperamos procurando 

con anhelo larga vida si no está en nuestra mano el dilatar la --

muerte? IQué esperamos con tener una salud robusta, dirán algunos 

de los muchos q[u]e se tienen p[o}r cuerdos, q[u]é fuerzas y vida 

p[a]ra hacer penitencia! iAh ciegos, nh ignorantes, ah locos! Re!!_ 

pondedme: lrieséais larga vida y robusta salud p[a]rn hacer peni--

tencia? "Es verdad", oigo que ce decís. Pues ahora replico: luego 

hasta la la (hora) en q[u]e esto deséais, haber hecho peniten-

cia, os halláis en tal estado, que tem&is ser condenados. 1'Es ver-

dad", oigo q[u]e me respondfiis. 

Ahora bien insensatos, si tenienrlo la muerte a los ojos, (no s!!._ 

hiendo c[uan]do vendrá, hasta los años q[uJe contáis, os halláis 

dignos de cOndenación eterna) no habéis dejado vuestros vicios a 

más afias, lo q[u)e infiero es más apego [a)l mundo, mfis enredos -

en vuestra conciencia y más dificultades en vuestra salvación. P~ 
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ro dir~is q[u}e ped!s de Yida creer~ poco a poco enmendado los -­

errores de la pasarla [vidn]. Saldréis de vuestros negocios. q[u]e 

[al] punto e[n] q[u}e dirán la palabra q[u}e habéis dado. el ha­

ber dndo. el haber comenzado, ya os detiene. P(o}rq[u}e os que- -

réis dar con perfección a D{ioJs pues digo: sabios del mundo, 

lcu6nto ti~mpo se requiere p[a]ra un acto de contrición? lEs me--

nester acaso un año, un mes, una semana, un dia, una hora. o 

c[uánt}to tieapo7 

En verdad q[u]e un instante basta, pues si estáis verdaderam[en]­

te resueltos. lp[o]r q[u]é no lo hacéis? lO q[u]é, es muy dificil? 

Pues haced p[o)r tener africi6n [aflicción] y confesáos. O q(u}é, 

lno puedo e~aminar mi conciencia? Está bien, r esta respuesta es 

racional, es bien fundada, es justa. Si lo es, con esa respuesta 

q[u)e déis enel Tribunal de D[io]s es besante p[aJrn q[u}e os p~~ 

done lo omisi6n, m temlis. Y si no lo es, y os ten~is por rocionA 

les, lp{o]r q[u}é estribáis en ello? lP{a}ra dilatar vuestra con­

versi6n guardada la debida proporciOn? Responrled el argumento. V~ 

sotros los q[u}e ñeséais servir n O[io)s con perfección y no acn­

bfiis de resolveros viviendo una vida q{u}e, aunq[u]e no pccfiis -­

mortalm[enJtc, confesáis y comulgáis n menudo, con todo no vtvis 

según q[u]e p(a}ra las divinas insptracioens os pide Dfio)s q[ule 

viváis. 

Vanidad es sblo atender a ln presente vida y no mirar n lo ven! 

dero. iQu& verdad tan pnLente, qu~ constante! Pero, icu&n ignorn­

da, cuin olvidado! iQ{ul5 puede durar durante ln presente vi1la -­

cluan]rlo la experiencia nos enseña q[uJe es de nrlmirar llegue al­

guno n cien nftos. Has pongfi~os q[u]c siendo en los presentes tie~ 
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pos ten irregular vida de tantos años, q(u]e se viviei:-nn,, más ,son 

pocos. Ponsmaos mil, aún con no contarse d~ hombre alguno tal la~ 

ga vida desde Adán acá y, últimam[en}te, poned los años q[u]c qu! 

siéreis y hallaréis q[u]e han de ser finitos, limitados y q[u}e 

han de tener fin. Considerad ahora que a estos años limitados 

p[o}r muchos q[u]e sean, se ha de seguir una eternidad. Y esto es 

de fe, o lo habéis de creer, [u) os habéis de llnmnr herejes. Ah~ 

ra bien, no es engaño, no es vanidad atender a este limitado tie~ 

po y no considerar en la eternidad lq[u]é os agunrdn q{u]e decir? 

Entre tanto q[u]e respondéis, paso adelante. Esa eternidad nos e~ 

seña la fe q[u]e es de infierno, o rle Gloria. Pues bien, locós---

amadores del mundo, bien insensatos. Bien está. tenéis asegurarlo 

ya q[u]e sen vuestra eternidad de Gloria lo lo rludáis7. Si lo te-

niis asegurado, scfial es -considerfiis_ en lo eternidad, dichosos 

vosotros. Pero si lo eludáis, lay desdichados! IAy ciegos q[u]c no 

vEis lo q[u]e os espero! Abrid pues los ojos, mirad p{o]r vuestra 

pobre alma y aunq[u]e estas palabras son mías, el sentido de ellos 

D[io]s lo da. Sabed q[u]c aunq[u]e soy un grande pecador, os ho--

blo D[io)s por mi boca. No atendáis n quien os aconseja, si lo 

q[u]c os aconseja [~ •• ] escurlriñad vuestra conciencio, ~orrespon­

ded n los inspiraciones q[uJe Dios os da, mirad p[o]r lo q{u}e n 

vosotros toca y dejad lo demás al cuidndo de D[io]s. 

12. Vnnitlad es nmnr lo q{u]e con granrle celeridad posa, y no -­

buscar con solicitud el gozo pcr<lurnble. Es engaño amar lo q(u]c 

no se puede gozar. Es necedad pone• VUQStro conato31 en cosas que 

~e pasnncon mis lgc•c~a q[u)e las aguas de un orrcbndotnrio. 32 Es 

ceguedad emplear nuestras facultades en cosas vanas, q[u)e no ti~ 
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nen más ser q[u}e en la apariencia, q[u]e no tienen más duración 

q[u)e la de un limitado tiempo. Y no buscar con solicitud un gozo 

perdurable, un gozo verdadero, un gozo q[u]e no tiene igual; 

gozo ofrecido p[o)r la boca del mismo Dios; un gozo q[u)c es gozo 

del mismo Dios, cual ver a D[io)s en si mismo, amarle sin impe~ 

fección y gozarle sin temor de perderle. Pues es el gozo q[u)e Su 

Divino amor ha prometido o sus escogidos y con el q[u]e él mismo 

es bienaventurado. Es locura dejar la realidad p[o)r lo dudoso, 

lo seguro p[o]r lo peligroso. Es locura dejar el fin p[o]r el tor 

mento, la Gloria por el infierno, la vista clara de D[io}s por --

una continua desesperación, Es locura llamarse cristianos y vivir 

como idólatras. Es locura, en fin, q[u)e vivas como vivesm, todo 

metido en el mundo y olvidado de la eternidad, 

N. S. Acuérdate frccuentemfen]te de aquel dicho de la Escritura: 

porq[u]e no se harto la vista de ver, ni el oido de oir. Por eso 

hay en esta vi1la felicidad alguna, fuera de ln Gracia; por eso 

no hay en el mundo entero cosa digno de estimaci6n y aprecio fue-

ra del amor de D[io]s, porq(u}e ni la vista se satisface con ver 

las cosas todas del mundo, ni el oido con oirlas; no se llena el 

apetito, no se mitiga el deseo con !ns cosas de esta vida. Antes 

de desearlos y el conseguirlas es incentivo a mayor deseo, o mu--

yor apetito, dejando al entendimiento o obscuras de la raz6n y o 

In volunta1! engnfia1ln, No os como lo bienaventuranzn, ln vista el~ 

de D[io]s Eterno, q(u]e mientras más se ve, más se deja ver; 

mientras mis se goza, mfis se desea gozar. Queda sntisfecl1n ln al-

ma [sic] con todas sus potencias, queda ilustrado el entendimien­

to, fecunda la memoria f saciada la voluntad, que1lun1!0 s6lo el d~ 
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seo a nuestro modo· de entender. AGn en los mismos ángeles, para 

q[u]e concibamos la delicia tan inexplicabl~ ~e q[u]e goza la al­

ma bienaventurada; para que _ente~damos q(u}é tanta es la Gloria 

del alma bianaventurada, q[ule en la hip6tesis ·de q[u}~ cupiera 

deseo en los ángeles bienaventurados y en su· posición de estar ~­

plenamente satisfechos aquellos espíritus angélicos cupiera deseo 

de ver a D[io}s aún estándole mirando, 

Cabía deseo de gozarle nún estándole gozando. Cabia deseo de 

alabarle, afin estándole alabando, y mucho deseo, (M5s digo con 

los Sagradas Letras cabe deseo en los ángeles de ver n D[io]s cr~ 

yendo con la S[an]ta Iglesia .q[u]e no hoy q[u}e desear la bie~ 

aventuranza) Cabin deseo aquella misma Gloria q[u}e ya en oquel 

estaño no se puede desear. Cabia deseo y más deseo al mismo tiempo 

que mis y más se goza y no se puede gozar. Mas dir6is q[¿}c no me 

entendéis, q{u}e no me explico, decis bien: quiero daros u enten-

der la Gloria de D(io]s. Y la Gloria de D[io]s ni los ángeles lo 

pueden c~mprender, pues como lo limitado de mi discurso puede ex-

plicarla, ni lo cefiido de vuestras capacidades comprenderlo, Por 

eso, no amamos tan Sumo Bien, porq{u]e no lo conocemos. Por eso 

no lo buscamos porq[ule no lo comprendemos. Por eso se hizo ln 

Gloria p{a}ra los hombres q[u]e se dan a D[io]s, p[o]rq(u]e es e~ 

so toda de D[io]s, Y las cosas q[u]e p[o]r carácter tiene el Ser 

de D[io]s no se dan sino a los hombres qfu}e tienen mucho de D[io]s, 

a los q[ule participan de Su Divinidad. Estos son los q[u}e por ln 

Gaciil son justificados, 

Estos son los q[u]e emplean su vida en obsequiar del mismo 

D[io)s. Queréis más, meditad sobre lo q[u]e 1\igo y hollaréis mu-­
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cho más de lo qYuUe puedo .decir, y aún mucho m5s de lo q[u}e puc-

do pensar. 

Procura apartar tu corazón del amor de lo ~isible y vuelve al 

amor de lo invisible, porq[u]e los que siguen su sensualidad man­

chan su conciencia y pierden la Gracia de D[io]s. Procuro, pues, 

apartarte de tantos respectos con que te hallas ligado. Procura 

dejar tontos negocios con q[u]e te hallas embarcado. Procura de-­

jar tnata familiaridad con que te hallas obligado, Procura dejar 

tontas pasiones con que te hallas arrastrado. Procura dejar tonto 

amor propio con q(u]e te hallas ciego. Vuelve atrfis los ojos, ho~ 

bre racional. Vuelve en ti cristiano. Empléate sólo en solicitar 

tu último fin como el principal, p[o]rq(u]e D[io]s te crió. Medi­

ta en lo eternidad. Considera lo q[u]e scrfi el infierno preparado 

de la Divina Justicia p[o]ro los q[u]e quebrantan su Santa Ley. 

Contempla lo q[u]e será la Gloria dispuesta sólo para los elegi-­

dos, para los justos, p[a]ra los hijos de D[io]s, Ocúpate en con~ 

cer su miseria y en admirar la bondad y grandeza de D[io)s, por­

q[u)e los·q[u]e siguen su sensualidad manchan su conciencia y pieL 

den la Gracia de D[io]s. Pues aunq[u)e a la presente, ni los res-

pectos, ni los negocios, ni lo familinridarl, ni el deseo y amor n 

la riquezas, a los honores o n ln s~11·l, se~n su juicio desre--

glndos, ni te hagan caer en pecado mortal. Porq[u]e a los q{u]e 

entiendes van medidos p[olr ~n discreción. Son buenos los fines, 

has tomado consejo, has leido libros. 

Con torlo, a largo tiempo tr hallRrñ~ con mayores respectos, más 

dificultosos negocios, mñs apegadas familiaridades, más insncia-­

ble deseo y más arraigado nmor. Y con esto, cada día más y más e!!!. 
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barazado, más y más impedido para atender a Dios.Más y más tibio, 

más frío en el amor de D[io]s. Hás y más retirado de la meditn--

ción •. Hás y más olvidado de tu obligación. Mfis y mfis retirado de 

D[io]s y a más y a más retiro de D[io]s tllla]é se sigue? Micnos y m,!;. 

nos conocimiento de la verdad, menos y menos auxilios de D[io)s. 

Menos y cada die menos Gracia. Y a menos Gracia q(u]e se sigue, 

hay dolor, iQué lástima! iQ[u]é compasión! Lo qyu]e se sigue es 

menos y menos fuerza p[a]ra resistir las tentaciones. Siendo és--

tas cada día más y más fuertes. Y a menos fuerza p[a]ra resistir 

a nuestros enemigos: mundo, demonio y carne. lq[u]é se sigue? Cada 

din más y más peligro de caer. Y a tantos y tan inminentes peli--

gros con enemigos tan fuertes y tan astutos. Con tentaciones tan 

continuas y cada día más eficaces, con tanta fragilidad nuestra, 

y cada día p(o]r nuestros defectos y omisiones con menos Gracia 

de D[io]s, ¿qué se sigue? IQ[u]é se ha de aseguir! Pccnr. Y n un 

pecado, dos, y a dos, tres. y ntres, una co~;itumbre, una ocasión 

pr6xima de esperar de la salvación, [y) entender q[u)c no hay yn 

remedio. !facer muchos prop6sitos y el día que más propósitos ha--

gas, quizás pecarás más. Y a tal deseperación, n tal amor o lo 

criado,l q(u]6 se puede seguir? Morir en culpa, morir tmpeniten--

tes, condenarse si D[ioJs, por su infinita misericordia, no usa 

de los insondables arcanos de su Providencia p{a]ra volverte a SI. 

Mira q[u]esi no tomas mis consejos, como q[u]e D[io]s te los do, 

no como q[u]e Yo te los digo, has de experimentar en ti propio lo 

q[u]e aqui oyes. Si no es q[u]e ya ha pasado p[olr ti y q[u)c fa! 

ta rle refleja no lo conoces, porq[u]e pienses q(u]e hablo sin 

fundamento. Sábete q[u]e es comfin sentir de toda la Iglesia q[u}e 
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p[o]r el pecado se hace uno indigno de mayores ~~xilios~ p[a]ra 

vencer las tentaciones. Sábete q[u]e es de fe qru_fe-~no·--,'p·o.d.·-~·m~S -m,i 

near un dedo, articular una voz sin el concurso ·d·e·-"D[iO'·ii~:~··.~~r--~ 
q (u] e nosotros mismos no podemos nada. Pue~-:-.: ~~·ri'.: -~ r-J~~j ~~~::_,:·t:~~~{.~~-~-
puedo yo decir q [u ]e yo no hablo sino D[ io ]s :·~t~}·i,~;-'.~{r~-~~:¡·~K~~ so~ 
bre cosas tan sobrenaturales. 

Cap ~~ulo dos. 

Del humilde conocimi.Einto-de si mismo. 

N. l. 13. No se puede negar q[u]e el arte de enseñar se debe al 

fruto de aprender. Es necesario [unl m~todo en todos artes y cie~ 

cias para entenderlas con perfección, p{a]ra saberlas de raiz. Y 

más q[u]e en las demás artes, en la arte de servir a D{io]s. Hás 

q[u)e en los mismas ciencias, en la ciencia de amar a D[io}s. Se 

requiere método p[a]ro aprenderle, se requiere arte p[o}ra cose-

ñarla. Pues aunq[ule sólo D[io]s es el único Maestro de tan cele~ 

tial arte para gobernar, nosotros hemos de tenr nmuestras máximos 

y reglas. P{a)ra conseguir ton divina ciencia, hemos de tener nue~ 

tras principios, medi~s y fines, para q[u]c, no invirtiendo el o~ 

den, no nos hollemos al cabo de algún tiempo, cansados, sin fruto 

alguno y muy ajenos de lo q[u]e es virtud y pcrfecci6n. Se debe, 

las mfis veces, atribuir q[u]e algunos conciban honrar a la vida 

virtuosa que otros no adelanten, qlule otros siendo en su inteli-

gene ia en la nuestrn, recogidos y virtuosos, ilcspu65 de algfin 

tiempo se hallen y los veamos destruidos y perdidos. Finalmente, 

o la d[ic}hn ignorancin se [ha de} atribuir los errores de tantos 
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ilus·os como ha habido, p~e_s aquella ignorancia, junto con nuestras 

pasiones, con tanta multitud de tentaciones, con tantos tan fami-

liares, tan veteranos y tan asiutos enemigos, produce efectos tan 

lastimosos. Sígase pues el método q[u]e el Ilustradísimo Kcmpis 

propone y no se lleraban tantos errores. 

Propone en el primer capítulo, lo q[u]c es imitar a Ch(rislto y 

despreciar al mundo. Y todo se reduce a rlarnos a conocer muy p[o]r 

menor (sic] [sobre] lo q[u]e son las cosas del mundo, por~{u}c ln 

primera piedra del cimiento p{a)ra la vida espiritual, supuesta 

la fe,esperanza y Gracia de D[io}s, es conocer lo q(u)e en st son 

las cosas todas del mundo. Y ya instruidos lo suficiente en este 

conoc!miento, y de suerte q{u]c toda la vida nos empleamos en 

el pasar adelante, sigue el q(u]e nos conozcamos. Y nos conoc~ 

remos sintiendo humildemente de nosotros. (Este es el fin del se-

gunrlo capítulo}. 

N.I. Todo hombre naturalm{en}te desea saber. Pero lq[u]fi aprove­

cha la ciencia sin el temor de D[io}s? lQufi aprovecho saber todo 

lo q[u]e está fuero del mismo hombre en el mundo, si no sabe el 

hombre mismo lo q[u]e hay en ~1? lQufi aprovecho el hombre 

en esta vida torlas las cosas q[u]e en esta vida puerlc conocer fu~ 

ra de si, si a si no se conoce? lQ[u]fi aprovecha ser un hombre s~ 

bio poro con los demás hombres, si para consigo es ignorante? 

lQu~ ha de aprovechar? Sada a la verdad, porq{u}e lo ver1larlera 

Sabiduría está en conocerse el }1ombre a sí mismo. Y así ins{trui}-

rio ya el hombre en lo qfule son las cosas del mundo. comienza a 

saber c(uñn]to se comienza a conocer. Has p[a]ra cor1ocerse neces! 

ta del temor de D[io ]s, como q[u}e es el principio de la verdnrlern 
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sabiduría. C9nozca el hombr~ ·la~ cosas todas del mundo, quiera c~ 

nacerse 8 sí mismo,· sin el temo!- de··.D[io]s no alcanza este conoc.!_ 

miento, _de nado sirve aquella ciencia. Júntense aquello ciencia, 

aquel conocimiento, aquel desengaño de lo q[u}e son en sí, de lo 

q[u]e en la realidad son las cosas todas fuera de D[io]s. Júnten­

se digo con el temor de D[io}s y e~te temor y aquel conocimiento 

con el estudio meditación de lo q[u]e el hombre en si es, y no 

hay duda consiga el conocerse. No hay duda q[u)e ye comienzo e S,!!. 

ber alto, pues comenzamos a inquirir y escudriñar q[u]e es el ho~ 

bre en sí. 

14 •••• El hombre es capaz de tres géneros de bienes: unos ext~ 

rieres, como son las riquezas, etc.; otros del cuerpo, como es la 

s~1U·d; otros del ánimo, como es la sabiduria 1 etc. Y alpunto q[ulc 

el hombre posee y goza algún género de estos bienes, se estima, -

se ensalzo y engrandece vanom[en)te. Pues sepa, conozca y entiendo 

primero el hombre, q[u}é son esos bienes en sí. Vea, considere y 

medite q[ulé excelencia, qué grandeza o Ser le nueden dar c[uan]­

do no tienen alguno; o ya sean de los q[u}e se hallan fuera del 

mismo hombre, como son riquezas y honores; o ye de los q[u}e se 

hallan en su cuerpo como hermosura, snlud: o ya de los que se ha­

llen en su alma como memoria, entcndimeinto, snbidurln de ln[s) 

ciencias del mundo. Y tema no le falten esos bienes, tema no que­

de pobre y despreciado, tema quede sin salud ymonstruoso. Tema no 

quede últimamente sin juicio. Tema a D[io]s que es el repartidor 

de todos Esos q[u)e el mundo estim11 p(o]r bicneA, y puede despo­

seerlo de todos ellos. Tema o Dios no sen q(u)e p[olr el demasia­

do amor, aunq[u}c paliado q[u]c tiene a esos bienes, le castigue 
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en esta vida p[a]ra q[uJe abra los ojos a con-ocer la verdad,: ___ r t,!t 

ma finalmente el mismo D[io]s y Sus inescrutables arcanos. No sen 

q[u]e p[oJr no abnadonar esos aparentes bienes, pierda los ver~a­

deros bienes rle la ~ternidad. Tema siempre, aunqfu]e se; justo. 

Tema no caer en pecado, q{u]e Adán, criado en justicia original. 

en el Paraíso pecó y Luzbel, criado con las perfecciones <le un pu 

ro esplritu en los cielos, pec6 tambi~n. Tema no seo condenado de 

la Divina Justicia. Tema sólo a D[io]s q[u]e puede condenar r pe~ 

der su alma y cuerpo, y no tema cosa algunn del mundo, q[ule por 

poderosa q{u}e sea no se le podrá tocar a su alma. Tema pues, n 

Dfio]s todo hombre y sepa q[u}e el temor de D[io]s es don del Es­

píritu S[an)to y q[u]e el q[u}e tuviere tan sobcrnno don será 

bienaventurndo. 

Mejor a ln verdad es el humilde rústico q[u]e sirve n D[io]s, 

q[u]e el soberbio Filósofo q[uJe, olvidado de Su conocimiento, o 

de lo q[u)e en sí es, considera el curso de los cielos. Es la hu~ 

mildad fundamento de toda la Santidad, es la humildad ln puerto 

para codos las virtudes, es le humildad •..••. ~. 

Juan Antonio de Zumalde. 
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NOTAS; 

La transcripción del test~ :.se h~ he·ého de acuerdo con las reglas 

de los manuales de paleografía. se· ha modernizado la ortografía y 

la puntuación aunque se ha ituerido respetar, en la medirla de lo -

posible, el trabajo del autor. Se suplen las letras faltantes en 

las abrevinturas y se añaden vocablos o letras que se consideran 

imprescindibles para la comprensión del texto entre corchetes. En 

vista de que la escritura del autor resulta muy compleja· en algu­

nos pasajes, se hizo nCcesario colocar algunas precisiones léxi-­

cas en cuanto al sentido histórico de los términos. El propósito 

es hacer accesible al lector el contenido del texto en el mayor 

grado posible. Los puntos suspensivos o las interrogaciones entre 

corchetes significan dudas en cuanto a los t~rminos que, por el 

mal estado del documento y lo intrincado de la escritura, result~ 

ron sencillamente incomprensibles. La definici6n que se da de los 

términos está tomada de algunos diccionarios que citaremos al fi-

nal de las notas. Nos limitamos a indicar inicialmente sólo el --

nombre del autor de la referencia , para agilizar la lectura del 

texto. 

1.- "Para mayor gloria de Dios N[11est]ro Seftor'' Este dedicatoria 

es muy característica de los escritos de los jesuitas. Al pa 

recer, los frases siguientes tienen ciertas incorrecciones 

gramaticales. 

2.- La enumeración que el escritor hace en esta 1 1ntro1tucclón' -­

combina una serie de conceptos de tipo moral, teológico y fi-

los6[ico. La infusi6n se entiende como una opcrnci6n del Esp! 
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ritu rle Dios sobre el humano al que le rla, por medio de la 

Gracia, un don o un favor que es justamente transmitirle 'su 

presencia' de manera directa, inherente. 

3.- La clasificación que hace rle 'obras', tiene mucha relación con 

el texto de Erasmo, parafraseado por Bataillon en su célebre 

ensayo Erasmo y España. Ahí encontramos: 

" ••• Que sea necesario cultivar las virtudes, aborrecer los 

vicios, es la evidencia misma. Pero hay que saber orienta~ 

se en cuanto a las cosas moralmente indiferentes.lQué coso 

mejor que el estudio para ayudarnos a vivir bien? Sin em-­

bargo ,también es preciso que hagamos buen uso de ese estu­

dio ••• Y lo que es verdad de la ciencia, lo es con mucha m~ 

yor razón de los objetos menos elevados la jerarquía ele 

las cosas indiferentes: salud, fuerza, don de agradar, au­

toridad, gloria, nacimiento, dinero ••• Es preciso ir más -­

allá y juzgar por su intención cristiana las prácticos de­

votas que parecen no necesitar justificación •.• " (Botnillon 

op •• cit., p. 197.) 

A continuación se cita una parte del texto de Erasmo donde 

el ayuno, la caridad a los pobres y la devoción a los santos 

se enumeran como 'obras buenas', obras a las que Zumolcle tam­

bién se refiere en esta primera parte del escrito. 

Las 'obras remisas' se mencionan como 11 calidaries fisicns que 

tienen escasa actividari,.. Es decir, que el hablar de 'obras' 

que son 'remisas', resultaría tan contrnctictorio, o nhsurrio, 

como hablar rie "actividades s!n actividad". El texto del ha-­

chiller está atiborrado de este tipo de contrastes o antlte-
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sis, en las·que se alude o realidades contrapuestas como --­

•obras viva~ y muertas•, •mortificadas y remisas'1 y que inte­

gre~ desde una perspectiva general las obras, como porte _de 1 

lo actividad espiritual sin mucha relevancia para el verdade­

ro amor de lo divino. (Dice. Covorrubias, p. 902). 

4.- •Flojo•, •trresoluto, tímido.'' (Dice. P. Casares, p. 721. 

S.- H. MOliner explica: •condigno: correspondiente a la cosa de 

que se trato o derivado naturalmente de ella.• (p. 714). En 

relaci6n con esto, Casares define ol •m~ritd' como: ''cualquier 

acto del hombre que hoce e éste acreedor al premio o digno de 

castigo.• Moliner esclarece lo frnse •m6rito de condignd': 

recimeinto de los buenas obras sobrenaturales del que está en 

Gracia'. Por otro lado, •congruo• alude o "conveniente", acor­

de o en concordoncio con otra casó. 

6.- Casares relaciono 'impetración' con •tmpctrar", ''efecto", o 

•acci6n de impetrar~ que significo: •conseguir une gracia que 

se hA solicitarlo y PCtÜdó:con:r.uegos1':.(:p.40'i)-.-Tam1rifu~mnncjo como 

~pedir santidad, o algGn otro beneficio piadoso~(Covarrubies, 

733). 

7.- Moliner explico que lo 'propiciación' •uno acci6n ogrndnblc 

o Dios ••• con que se le mueve o piedad y misericordia•, O bien, 

se trota de un "sacrificio que se ofrecía para aplncnr la ju~ 

ticia rHvina". (p. 683) 

B.- Ln palabro, tal y como apnrece en el texto, no se encuentro 

el diccionario. Se menciona ~supero~ como una parte u órg~ 

no superior de seres vivos, en especinl, los vegetales. Rcsu! 

tar{a muy aventurado intentar aclarar con esto connotnci6n el 
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uso que e1 itutor •etc! ··férr:hino·~espe~rf±camente. 

9.- Casares explica: ''Reflexns: actj. Que ha sido reflejado. Apli­

case al conocimiento de una cosa después de haber meditado s~ 

bre ella ••• Representaci6n, imagen.'' Zumalde parece tomarla 

más como una serie de meditaciones o 'reflexiones' sobre un 

asunto. (Casares, p. 714). 

10.- El texto de Tomás de Kempis aquí citado en La Imitnción de 

~· Antonio Márquez tiene un interesante acercamiento al 

texto de Kempis, pues consirlera que: "No hace falta ir al 

Kempis; en él se encuentran literalmente muchas proposicio­

nes que, ligeramente acentuadas o radicalizadas, se convier-

ten en doctrina de alumbrado~'. A. Márquéz~. Los Alumbra--

.!!2!!.· •• p. 130). 

11.- Aquí el autor enfatiza la importancia de los comentarios que 

hace a su lectura. 

12.- Este personaje no aparece como algún autor de importancia, 

No localizamos ninguna referencia sobre él. 

13.- Casares: "dicese del cielo de;.loo bienaventurados, o celes-­

tia!, supremos, divino.~ (p. 322). ~Inflamado, ardiente por 

ser el sitio rlel fuego puro, eterno y <le las estrellas fijas, 

y astros incorruptibles, según el sistema antiguo." 

14.- Referencia bíblica al grupo de Santos que comporten el Rei­

no de Dios. Apocalipsis, cap. 7. 

15.- El autor parece referirse al capítulo B. versículos 32, del 

evangelio de Juan. '' y la verdad los libertari 1
'. Aunque el 

asunto al que aquí se refiere Zumolde, imitar a Cristo para 

estar libres de toda 'vaciedad', lo desarrolla mucho mejor 
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el apóstol Pablo en varias de sus eplstolas. 

16.- "Infundir devoción y celo religioso'' (Casares, p. 331). 

17.- Al inicio del texto se dice 'si queremos ser verdaderamente 

iluminados'. Este adjetivo se usa aquí, al parecer. paro rl,!;. 

signar el resultado que opera en el hombre después que ha s~ 

do llenado de gracia infusa. Pero en este párrafo 'ilusos' -

denomina e aquéllos herejes, de los que Zumalde seguramente 

tenia conocimeinto, seguidores de doctrinas 'erróneas' sobre 

la acción divina en el hombre y a los que ya hemos tratado -

como 'iluministos'. 

18.- Debería decir 'fructífcra 1 por 1 fructuosa', según el sentido 

que se sigue de le lectura. El autor deseaba remarcar el he­

cho de que la oración vocal en si misma era estéril si no se 

acompañaba de la oración fervorosa e interior tal como ente~ 

día él a la oración mentol. Sobre esto, hay sendos capítulos 

de debate en numerosos tratados y manuales que desarrollan 

el tema de lo experiencia mistice o la espiritualidad inte-­

rior. 

19.- Esta clasificación de los auxilios divinos es muy peculiar y 

hace alusión al efecto que tienen en quien los recibe. (Cns~ 

res 808), 

20.- "Aflicción•\ ºcontrición"· El término alude, según Casares, 

al ·~olor y aflicci&n'' que produce '~l haber ofendido a Oios 

por ser quien es''· 

21.- 11Et:les. Restitución que se hacía al estado eclesióstico de 

ciertos impucstos. 11 No creemos que sea fise precisamente el 

sentido con que lo maneja en este fragmento el bachiller. 
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Mó.s bien tiene que· ver con "alimento modera.do" paro reparar 

lris_ fuerza_s 11 clel, alma en este caso, pues e.l_ e~.~-~itor .maneja 

una comparación entre la vicia rlc Cristo y_ 'el maná,, -alimento 

qu~-constítuye un símbolo rle la provisión:~iv~n~. en el ·Anti­

guo, y que oqu~ se maneja como .. de }~·;p-·r-.c;>!,i.~_f(;·~:··. d~vino. C!l -:-
. '·'-' 

Cristo -que sirve como "refacción al- ál~·~· en su \;ú~Qued.a. o 

camiIÍo".· (Casares, p. 714). .~~;-,:::;_:=.~~:~;t.\/ [.[~;:t=· 
22.- "Secreto recóndito_11 (Casares, P~.- 6·~:J:.~--~-~· ... ~;:T~ 

~ .. :-. - -,, __ ·:.- ·,--, -
23. '.'"' " ••• torla cualquier cosa que va pro_c·~(t-~:.~iit~~--'.01,e'_.:,.~~i:~:~·;·bi·~·n, o 

de bien en mejor ••• aprovechado· ~n ~·l·~u~~ ~-o_~:~> t( (~~~Orr.ubiOs, 

,P.·. ,79sr, 

2~.-: -No-, 11.~lrritnos- d(vfiiión senicj ante para las·· cie.nC:iaS -Cicntífi_cas -

y humá-l!Bs. Pensamos que el escritor deseo distinguir entre 

'ciencias exactas' y 'ciencias sociales', entre les cuales 

ele autor. contaría disciplina~ como Teología, Latín, Retórico, 

que son· los que Zumolde había aprendido en el colegio jesui-

ta. 

25.- Eclesiastés. cap. l. 

26.- •Engaiio o fraude". (Cesares, 381). 

27.- Este tipo de visión colma ele bienaventuranza a qtiim· la reci-

be, segfin puecle leerse en algunas fuentes sobre el misticis-

mo. 

28.- Este parábola se encuentra en el libro bíblico de Mateo, cap. 

20. 

29 • .:.. Mo'iineri"empeño, tendencia o propósito. Inicinci6n en un oc-

to delictivo que no llego a con~umorse 1'. p. 704. 

29.- Moliner: "desabor, insipidez, sinsabor, disgusto". (p. 900). 
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30.- "Desa.r_reS.lados~, "fuéra de ___ la_recta razón". (Moline~-·~-P· 970). 

31.- !1oliner: "empeño, tendCncia o propósito. IniCi~Ció'n en un a~ 

to.de~ictiv~ que no ll~ga ,a consumarse.~ p. 704. 
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